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La personalidad religiosa de Jose de San 
Martin ha dado origen a numerosos estu- 
dios históricos, realizados algunos eon ca- 
racter fragmentario, otros eon escasa infor- 
mación y varios eon el afan de adscribir 
al Gran Capitan a determinados grupos 
ideológicos muy alejados, por cierto, de la 
recta fe cristiana. Entre ąuienes se ocupa- 
ron de este singular aspecto de la biografia 
del vencedor de Maipu cabe recordar a 
Bartolome Mitrę, Ricardo Rojas, Rómulo 
Carbia, Jose Pacifico Otero, Augusto Bar¬ 
cią Trelles, Armando Tonelli y Juan Can- 
ter. Agreguemos, aunąue en muy diverso 
piano, a los que buscaron en este vital 
asunto para cualąuier ser humano un mo- 
tivo mas para denostar al pundonoroso 
caballero, entre los que ocupó lugar Prin¬ 
cipal por su absoluta falta de veracidad la 
tristemente famosa Mary Graham. 

El gran historiador argentino Guillermo 
Furlong, S. J. inició en 1920 su estudio per- 
sonal del tema y eon el correr del tiempo 
lo fue completando merced a aportes perso- 
nales y a una prudente comparación de 
cuantas afirmaciones se habian dado a 
conocer al respecto. Ahora publica, eon 
el sello de Ediciones Theoria, esta obra 
que bien puede considerarse definitiva, por 
cuanto su aptitud de investigador y su 
pluma han llegado hasta los maximos li- 
mites que el asunto ofrece. 

Asi, surge eon caracteres indelebles un 
San Martin de indiscutible filiación cató- 
lica, respetuoso de la jerarquia eclesiastica 
y celoso del cumplimiento de los deberes 
religiosos por parte de sus soldados. Su 
adhesión a los fines reales de la masoneria 
mundial nunca existió y muy lejos <estuvo 
durante toda su vida de profesar un vago 
deismo, como alguien pretendió sostener. 
Muy por el contrario, como era propio de 
su aguda personalidad, ostentó una postura 
harto definida ( en punto a tan yital proble- 
ma humano y ella no varió desde que se 
incorporó r a la Iglesia por el bautismo hasta 
que murió lejos de la tierra natal. 



F2235 


DISTRIBUIDORA Y EDITORA 
THEORIA S.R.L. 

Rivadavia 1255 Buenos Aires 









BIBLTOTECA DE ESTUDIOS HISTORICOS 


Asf fum Mato (1810*1814), de Federico Ibarguren (segunda edidón). 
Proceio AL Lbralumo arcentino, de Atdio Garda Mellid (segunda 
edidón). 

La Santa Sede y la emancipación hispanoamoucana, de Guillenno 
Furioog S. J. 

La DmmrtMOÓN francesa en el Rio de la Plata, de Gabriel A. Puentes. 
Rosas frente al Imperio Inclćs, de Josó Luis Munoz Azpiri. 

Mato en ascuas, de Federico Ibarguren. 

La Unidad Nacional, de Ricardo Font Ezcurra. 

Juan Manuel de Rosas, su vida, su drama, su tiempo, de Carlos Ibarguren. 
La poiJtica reuciosa de Riyadayia, de Guillenno Gallardo. 

Vida del Chacho, de Fermin Ch£vez (segunda edición). 

Historia del sable de San MartIn, de Jorge Maria Ramallo. 

El ceneral San MartIn <*masón, católico, DnfsTA?, de Guillenno Furlong. 
Proceso a los falsificadores de la historia del Paracuay (dos tomos), 
de Ablio Garda Mellid. 

Las etap as de Mato y el yerdadero Moreno, de Federico Ibarguren. 
Sarmiento, ese desoonoodo, de Mattas E. Suirez. 

Sarmiento, su crayitación en el desarrollo nacional, de Pedro de 

Budi. 

El Concreso de Tucuman, de Guillenno Furlong S. J. y otros autores. 
Nueya historia del Norte Arcentino. Descubrimiento y conquista, 
de Pablo Fortuny. 

Los escritos póstumos de Albkrdi, de Alberto Octario Córdoba. 
Mendoza race cień anos, de Josó Luis Masini CaJderón 
Juan Manuel de Rosas, de Josó Luis Busa ni cbe. 




OF PRI NCETdfr 

AUG 29 1983 




GUILLERMO FURLONG sN£&ŁOGICAL SE^ 


& 


EL GENERAL 
SAN MARTIN 

^MASON - CATOLICO - DEISTA? 



DISTRIBUIDORA Y EDITORA THEORIA S.R.L. 
Rivadavia 1255 Buenos Aires 




s 



Hecho el depósito que ordena la ley 
Copyright by DISTRIBUIDORA Y EDITORA THEOR1A S.R.L. 
Buenos Aires - Marżo 1982 
(Impreso en la Argentina) 


» 


Con las debidas licencias 


Prohihida en absolut o la repmducción total o parciał sin previo pcrmiso 
dc lns cditorcs. 


P R Ó L O G O 


Al abordar esta lucubración acerca de la ideologia 
religiosa del generał Jose de San Martin, he procnrado 
ponerme en el fiel de la balanza, sin apriorismos de nin- 
guna mdole y sin conclusiones preestablecidas. Es lo qne 
corresponde a ąuien pretende sinceramente reconstruir 
el pasado. 

Hoy, no obstante, al poner fin a tan modesta diserta- 
ción, en la que no me he propuesto otrą cosa qne cons- 
tatar hechos y dichos, y refutar errores e infundios, que 
carecen de base histórica y estan en contradicción eon 
esos hechos y dichos, siento qne me domina no solo una 
admiración, que considero asaz ftmdada, sino hasta un 
entnsiasmo, sereno pero intimo, hacia el próccr maximo 
dc la Argentina. 

Ni Wellington, ni Nelson, a ąuienes tanto admire en 
mi ninez; ni Alejandro Magno, ni Julio Cesar, por qnic- 
nes scntl la mas viva admiración en los dlas de mi juvcn- 
tud, ni tantos otros rarones heroicos y guerreros afortu- 
nados de cuyas hazanas me he hiformado, en etapas 
dirersas dc mi ya larga vida, me han impresionado tan 
profwidamente, tan sensiblemente y tan noblementę 
como me ha impresionado, y me impresiona, el esplritu, 
cl car dc ter, cl tempie, la conducta y la actuación toda de! 
generał Jose de San Martin. 
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Creo que todos los que hayan lei do eon aprovecha- 
miento nuestra historia patria, en lo que respecta a su 
periodo de 1810 - 1820 , no dejaran de sentir la misma 
incoercible admiración, el mismo aprecio, altisimo por 
cierto, y el mismo tntimo ajeeto hacia el generał Jose 
de San Martin. Con sobrada razón le clasificamos no solo 
entre los grandes próceres de la patria argentina y de la 
America hispana, sino que le concedemos, ademas, la pri- 
macia indiscutida sobre todos ellos. Es que su vida prhada 
y su vida publica, sus doctrinas y sus afectos, su pensar y 
su obrar superan toda mediocridad. Es que San Martin 
no jue uno de los mortales que ceden al curso de los 
hechos, sino de los que lo encauzan, dirigen y cambian, 
gracias al esfuerzo de una robusta y originalisima perso- 
nalidad- 

Nadie, como el generał Jose de San Martin, plasmó 
la historia de America, dando la libertad a mas de medio 
continente, y hazana tan titanica, tan trascendental, la 
realizó serenamente, meditadamente, ejicientemente, glo- 
riosisimamente. 

En la vida de ningun otro heroe, como en la del gene¬ 
rał Jose de San Martin, se realizó el veni, vidi, vici. Vino 
de Europa en 1812 , organizó los ejercitos patrios, venció 
en tierras argentinas, chilenas y peruanas y, a los diez 
aiios, cumplida su misión, regresu a la soledad, que es la 
patria de los grandes y de los fuertes. Sin estridencias, 
sin bóatos, sin ajanes f ie lucro ni sed de honores, vino a 
la Patria, y con el mismo espiritu se alejo de ella. 

Grandę en los campos de batalia, jue tambien grandę 
en lo intimo de su espiritu. Alli estd su vastisima e Ultima 
correspondencia. Nada se hallard en ella que no indiąue 
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elevación morał, tempie espiritual, alcurnia intelectual. 
Sus facultades todas, sino brillantes, fueron armónicas y 
eminentemente practicas: caracter firmę, juicio sa.no, 
mente eąuilibrada. Fue San Martin el hombre que vivió 
persuadido que Dios le babia traido a la vida para la 
realización de una empresa magna, y murió eon la satis- 
facción profunda de haber realizado su misiem. Cumplió 
en su vida lo que babia creido nue debla ser el objetwo 
de la misma: “ser lo ’que be de ser, o sere nada’\ Como 
nadie, en nuestra historia, fue lo que debla ser y, por eso, 
lo fue todo. 

Y fue religiosamente lo que debió ser, y por eso Dios 
le bendijo ampliamente. 

Eso aseveramos en 1920, bace ya cuatro decenios, y 
eso repetimos en 1950, y eso repetimos boy sin ambages 
y sin restricciones, plenamente respaldados por la vasta 
documentación, edita e inedita, que yace aun en los repo- 
sitorios documentales, o que ba aparecido y, en gran 
parte, se ha public ad o desde aquella ya lejana fecha. 

Eso aseverdbamos en 1920 1 bace ya cuarenta ańos, 
y tenemos la satisfacción de poder decir que aquella 
lucubración no ha sido aun superada; apenas ha sido mo- 
dificada. Algun que otro apreciable aporte, alguna que 
otrą estimable sugerencia, pueden ballarsc en trabajos 
posteriores, como en La fe de nuestros padres, precioso 
librito de monseńor Piaggio, aparecido en 1920, pocos 
meses despues de mi ya citado estudio, o en la Historia 


i El Mensa jer o del Corazón de Jesus y del Apostolado de la Oración 
en las regiones Andino-Platenses , Buenos Aires, enero de 1920, ano IV, 
n. 1, pp. 27-34; febrero, ano IV, n. 2, pp. 133-138; marżo, ano IV, n. 3, 
pp. 207-210; abril, ano IV, n. 4, pp. 309-314. 
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dcl Libertador Don Jose de San Martin, ąue Pacifico 
Otero dio a la publicidad en 1932, o en el articulo ąue, 
solne San Martin y la Iglcsia, dio a la estampa el doctor 
Rómulo Carbia, en 1942, o en el ensayo sobre La Reli- 
gión de San Martin, ąue publicó el sefior Horacio F. 
Delf ino, en 1943, o en el ensayo de Miguel Angel Di 
Pasąuo, San Martin soldado católico, o en las monogra- 
ftas ąue, acerca de Las convicciones religiosas de los 
próceres argentinos y acerca de San Martin y la logia 
Lautaro, dieron a la prensa, en 1944, los seńores Jose 
Luis Trenti Rocamora y Armando Tonelli. 

* * * 

Conrengamos, antes de entrar en materia, ąuć enten- 
demos por católico y cudntos tipos de católicos hay, y 
ąue entcndemos por deista. Recordcmos tambićn cudl 
era el espiritu religioso de la sociedad en ąue le tocó 
actuar. 

Católico es el cristiano ąue profesa la religión católica. 
Católico prdctico, o militante, como suele decirse, es el 
ąue conoce y acepta el Credo católico, como las ensc- 
fianzas de la Iglesia, y se empeńa en cumplir eon los 
mandamientos, asi dhinos como eclesidsticos. 

Católico no prdctico es el ąue profesa la religión cató¬ 
lica, pero se despreocupa de conocerla, y no obra habi- 
tualmente en conformidad eon sus doctrinas y prcceptos. 

El católico prdctico tJuede ser fewiente, apostólico, 
santo. 

Católico ferviente es el ąue, ademds de lo dicho ante- 
riormentc, comulga entre ano, siente afecto y devoción 
a la Mądre de Dios, participa en devociones y obras cató - 
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lic as. En otros terminos: practica actos religiosos dc su- 
perrogación. 

Católico apostołko es el qiie, adcmas de lo qne ante- 
cede, se esfuerza por impedir las ofensas de Dios y, en 
cuanto lo permitan las circunstancias, propaga la doctrina 
y la morał católicas. 

Católico santo es aqnel que ejercita todo lo ya indicado, 
pero en grado heroico. 

Tales son los grados que p7/eden senalarse dentro dc la 
expresividad del vocablo “católico”. 

Deista es el qtie admite la existencia de Dios y profesa 
ima religión natural, pero niega la revelación dhina y 
toda religión positha. 

Hay deistas de cnatro categorias: 

1) Los que solo aceptan la existcncia de im Dios per- 
sonal, pero no providente; 

2) Los qiie consideran que ese Dios personal es tam- 
bien providentc, pero de solo los fenómenos naturales; 

3) Los que accptan que su providencia se exticnde 
al hombre en cuanto ser morał, pero no admiten la in- 
mortalidad; 

4) Los que hasta admiten la inmortalidad, pero exclu- 
yen toda revelación y religión positha. 

Todos los deistas, pttes, rechazan la Religión Católica, 
qne es religión positha, rcvclada. 

Agreguemos aqm que por mason cntcndcmos al quc 
se ha afiliado a alguna de esas logias o asociacioncs sccre- 
tas, que se valen de simbolos tomados de la albanileria, 
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entre cuyos objetivos primordiales se balia el combath 
al catolicismo y ąue han sido explicita y absolutamente 
condenadas por los Romanos Pontifices a partir de 1884. 

# * * 

i A cual de estas categorks católicas o deistas pertene- 
aa San Martin? 

Antes de responder a esta pregunta, digamos ąue todos 
los tipos, anotados arriba, toman tonalidades y caracte- 
risticas muy dhersas segun sean los temperamentos, los 
caracteres, la educación, el medio ambiente, la raza, de 
unos y otros hombres. Lo ąue se recibe, se recibe a la 
manera del recipiente, decian los antiguos escolasticos, y 
es una realidad de todos los tiempos. La efuskńdad reli- 
giosa de los latinos es rara, rarisima, entre los sajones; 
la prdctica religiosa, no dire mecdnica, pero si matema- 
tica, de los sajones, es desconocida entre los latinos. La 
exteriorización católica, segun los pueblos, es tan dhersa 
en sus modalidades ąue un espiritu superficial podria 
tildar a los admirables católicos de Holanda, de Inglaterra 
o de Estados Unidos como seudo católicos. Entre nos- 
otros mismos, jcuanta variedad! Lo hemos podido ver 
en la vida diaria, pero sobre tódo en la muerte, ąue es 
cuando la espontaneidad y la sinceridad llega a su mayor 
limite, de muchos argentinos. Hemos visto morir al doc¬ 
tor Julio Padilla, efusivo, carińoso, piadosisimo hasta su 
postrer aliento; y hemos presenciado el deceso del inge- 
niero Alejandro E. Bunge, y su muerte fue tan bella y 
consoladora como la del doctor Padilla, pero fria, mate- 
mdtica, cientifica. 

San Martin no era “un hombre enruelto en el misterio 
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y en el eąuwoco”, como escribió Gerińnus 2 , ni es verdad 
que nadie tema una idea neta de sus nerdaderos talent os, 
ni de su caracter, “pero como consignan todos los que le 
conocieron era varón austero, enemigo del boato y de la 
ostentación; era sobrio y parco en el comer, y lo era 
tambien en el hablar ” 3 4 . “Era esquivo a lo sentimeńtal y a 
lo sensuar, escribe Ricardo Rojas. “Su fil o sofia fue la de 
un estoico. Mas que un hdbil guerrero, agrega el autor de 
El Santo de la Espadą, era San Martin un asceta del pa- 
triotismo, un templario de la libertad"*. Eugenio Maria 
de Hostos ha dicho que San Martin “fue argentino por 
su cuna, pero honibre de Esparta por sus habitos. Ningtin 
hombre mas sencillo, ni tampoco mas severo; ninguno mas 
sobrio de palabras, pero tampoco mas pródigo de su per¬ 
sona ... Tanto en su figura atletica, en su rostro enjuto, 
en sus ojos frios, se denotaba la indiferencia por todo lo 
que es vano, y su atención exclusiva a lo que constituia 
el propósito de su existencia “ 5 . 

Tal era, en algunos de sus rasgos, el hombre, cuyas 
ideas y practicas religiosas deseamos apreciar. 


2 Citado por Mitrę, quien, a su vez, escribe que San Martin era “altivo 
por caracter y modesto por temperamento y por sistema mas que por 
por virtud... Moderado por calculo... austero en el deber... severo 
hasta la dureza a veces... reservado hasta tocar el disimulo..Cf. B. 
Mitrę, Obras co?npletas y Buenos Aires, 1938, t. 1, p. 146 y R. Rojas, El 
Santo de la Espada , Buenos Aires, 1940, p. 518. 

3 Ricardo Rojas, cf. n. 2, p. 84. 

4 Ricardo Rojas, cf. n. 2, p. 85. 

6 Obras completas , La Habana, 1939, t. 6, Mi viaje al Sur. 
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Nacido y criado en Yapeyu, una de las reducciones 
jcsuiticas de mas destacada tradición espiritual y cultural, 
paso San Martin a Espana, cuando frisaba en los ocho 
afios de edad, en compania de sus progenitores, que eran 
buenos cristianos. Recuerdese como la mądre de nuestro 
prócer maximo quiso que se amortajaran sus restos mor- 
talcs eon el habito de Santo Domingo. 

A la compama de Jesus, tan benemerita del pucblo 
argentino, por la inmensa obra cultural realizada por ella, 
desde fines del siglo xvi hasta 1767, le cabe la gloria de 
haber preparado techo a San Martin en una de sus mas 
florecientes Reducciones de Guaranfes. Yapeyu, funda- 
da en 1627 por el beato Roque Gonzalez de Santa Cruz, 
llegó a ser, en tiempo de los jesuitas, un centro de intensa 
cultura, en todos los órdenes de la vida, especialmente en 
lo que a la musica atańe. En tiempo de San Martin, la 
Reducción se conservaba en su integridad y en un estado 
floreciente, no obstante la ausencia de los misioneros dc 
la Compania de Jesus. 

La mądre de San Martin, dofia Gregoria Matorras, 
debió de ser una mujer profundamente católica y piadosa, 
como solian serio las mujeres espanolas de entonces. Tal 
vez no era muy literata, ni muy artista, ni muy social, 
pero fue una esposa y una mądre, en el sentido cabal de 
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cste vocablo, y supo plasmar, conforme a su propia reli- 
giosidad, el espiritu de su hijo Jose. Prueba de la piedad 
de dońa Gregoria son algunas expresiones de su testa- 
mento: 

“En cl nombre de Dios Todopoderoso y de la Sere- 
nisima Reina de los Angeles, Maria Santisima, mądre de 
Dios y seiiora nuestra, [creyendo en el] alto e incom- 
prensible misterio de la Santisima Trinidad, Padre, Hijo 
y Espiritu Santo, tres personas distintas y un solo Dios 
verdadero y en todos los demas misterios y sacramentos 
de Nuestra Santa Mądre la Iglesia Católica, Apostólica 
Romana [protesto] vivir y morir como verdadera fiel 
y católica cristiana [y encomiendo mi] alma a Dios Nues- 
tro Seńor quc la crió y redimió eon cl infinito precio de 
su santisima sangre, a quien suplico la perdone y lleve a su 
eterno descanso; y el cuerpo mando a la tierra de que ha 
sido formado, el cual cadaver quiero sea amortajado eon 
el habito de mi padre Santo Domingo de Guzman, y 
sepultado en la iglesia parroquial donde a la sazón de mi 
fallecimiento sea feligresa, en cuyo dia, si fuese a hora 
competente, y si no en el siguiente, se diga por mi alma 
misa cantada de requiem, eon diacono, subdiacono, vigilia 
y responso, y adcmas se celebraran veinte misas rezadas, 
dando por limosna de cada una de ellas cuatro reales de 
vellón, de que sacada la cuarta parroquial, las demas se 
celebraran en donde y por quienes parczca a mis testa- 
mentarios, a cuya voluntad dej o las demas formas de mi 
entierro, que siempre sera conforme a los bienes eon que 
me hallare a la sazón. 

“A las mandas forzosas y acostumbradas: Santos Luga- 
res y de Jerusalem, redención de los cautivos y real hos- 
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pital generał y pasión de esta corte. quiero se les de por 
una vez lo acostumbrado...” 1 

Cursó San Martin sus estudios, segun se dice y asevera, 
aunque sin prueba alguna documental, en el Colegio Im¬ 
perial de Madrid, o Colegio de Nobles, como tambien 
se le denominaba, y hemos de convenir que fue igual- 
mente cristiana y hasta piadosa la educación que recibió 
en ese instituto, regenteado por los jesuitas hasta 1767. 
Una de las veintitres catedras que, en 1625, habia fun- 
dao Felipe IV, en ese celcbre instituto fue la de Ciencias 
Politicas y Económicas, “para interpretar las de Aristó- 
teles, ajustando la razón de Estado eon la conciencia, 
religión y fe católica”, pero expulsados los jesuitas se 
sustituyó aquella disciplina por la de “Derecho Natural 
y de Gentes”, eon el objęto de demostrar antę todo “la 
unión necesaria de la Religión, de la Morał y dc la Po- 
litica” 2 . 

Opina el doctor Arturo Capdevila que en sus leves y 
lejanas vinculaciones eon los jesuitas (Yapeyu, Colegio 
Imperial) aprendió San Martin aquella su maxima prefc- 
rida: “Seras lo ąue has de ser o serds nada ”, inspirada en 
la exprcsión jesuitica “sint ut sunt, aut non sint”. La idea 
es la misma, aunque apreciada desde angulos diversos. La 
maxima de San Martin entrańa no solo la crccncia en la 
Providencia, sino en que esta, como solia repetir John 


1 Comisión Nacional del Centenario. Documentos dcl Archho de San 
Martin , Buenos Aires, 1910, t. 1 , p. 23. Augusto Barcia Trei.les ha comen- 
tado este “curioso e instructivo” testamento. Cf. Jose de S.w Martin 
en Espana , Buenos Aires, 1941, t. 1, pp. 46-48. 

2 Segun Barcia Trelles, que parece haber visto los registros dcl Cole¬ 
gio de Nobles, San Martin estuvo no dos, sino cuatro ańos (1784-17K8) 
en dicho instituto. Cf. Jose de San Martin en Espana , p. 47. 
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Henry Newman a sus estudiantes de Oxford, destina a 
todo hombre, que viene a este mundo, para una obra 
o empresa concreta y fija. 

Segun comunicó en una interesante conferencia Mr. 
Reginald Doublet, Presidente que fue del Banco de Lon- 
dres y del Rio de la Plata, en Buenos Aires, existe un 
relato ingles, publicado en Londres, poco antes de la 
muerte de San Martin, cuyo autor es Lord Fife, compa- 
ńero de San Martin en Andalucia, y en ese relato se lee 
que cuando, el 29 de mayo de 1808, el pueblo gaditano 
asesinó al generał Solano, pretendió hacer otro tanto eon 
su edecan San Martin. Al huir este de las turbas, acogióse 
a un nicho publico, en el que habia una estatua de Nuestra 
Sefiora. Un religioso que se hallaba alli cerca dijo enton- 
ces a las turbas: “lejos de vosotros querer dańar a quien 
se ha acogido al patrocinio de la Mądre de Dios”. Con 
esto quedó librę San Martin de caer en las manos del 
populacho enfurecido. 

Si desde las filas del ejercito espańol, en las que actuó, 
o desde los centros culturales que freeuentó, o desde 
las gentes con quienes convivió, llegaron hasta el espiritu 
de San Martin algunas heladas rafagas de grosero ateis- 
mo, o le contaminaron las mateanas miasmas de aquella 
literatura de burdel, grosera y sensual, que entonces se 
multiplicaba, con el expreso fin de corromper al pueblo 
espańol, y si la religiosidad misma de este pueblo, con 
frecuencia, mis tradicional que voluntaria, mas rutina- 
ria que consciente, mas sentimentai que racional, llegó a 
infiltrar en su alma el escepticismo, la duda, o el menos- 
precio de lo católico; si algo de esto llegó a perturbar 
la fe y la morał del joven Jose de San Martin, ello fue 
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contrapesado, y eon creces, eon la actitrud, patriótica 
hasta el paroxismo y católica hasta el heroismo, dc aqucl 
mismo pueblo cspańol, eon posterioridad al 2 dc mayo dc 
1808. Dcsde esta fccha gloriosisinia, pudo admirar San 
Martin como ese cjercito y esc pueblo rompia sus eadc- 
nas, sacudia la pesada coyunda cxtranjcra y, en defensa 
dc su soberanfa y dc su catolicismo, se inmolaba heroi- 
camcntc en los campos dc batalia. Aquel despertar dc la 
Espańa católica dcbió-dc afcctar profundamente al joven 
soldado argentino que tan valerosamente luchó en Baylen 
y en Albuera. 

Durante los cortos pero gloriosisimos ańos que paso 
en America (1812-1823), afianzó San Martin la inde- 
pendencia de medio continente y mostró, siempre y do- 
quier y en forma que le cnaltece antę la historia, no solo 
su pujanza de soldado, sino tambien su tempie de caba- 
llero y su espiritu cristiano y católico. 
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II 


Vamos a recordar mediante una larga enumeración 
los principales rasgos de la conducra rcligiosa de San 
Martin. 


1 

A poco de su rcgrcso a Buenos Aires, en 1812, con- 
trajo matrimonio eon Maria dc los Rcmcdios de Escalada, 
y los nucvos esposos, asi consta en cl acta, “rccibieron las 
bendiciones solcmncs cn la Alisa dc vclacioncs, en quc 
comulgaron”\ 

“En once de septiembre dc mil ochocicntos docc, cl 
Scńor Don Jose Chorroarin, eon cspccial comisión dcl 
Sr. provisor y vicario particuiar, desposó privadamcnte, 
por palabras dc presente, quc liaccn yerdadero v lcgitimo 
matrimonio, scgiin cl orden dc Nuestra Mądre Iglcsia, a 
don Jose de San Martin, tenienre coroncl v comandantc 
del cscuadrón dc Granaderos a Caballo, natura 1 dcl puc- 
blo dc Yapeyu, cn Misiones, c bijo lcgitimo de don Juan 
de San Alartin, y dc clona Gregoria Matorras, eon doiia 
Alaria dc los Rcmcdios Escalada, natural dc esta ciudad, 
e hiia legitima dc don Anton : o Jose dc Escalada y dc 
dotlą Teresa dc la Quintana: habićndosc antes corrido 


1 Parroquia dc la Merced, Buenos Aires: libro 7, f. 90. 
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las trcs conciliares proclamas, sin que dc su lectura rcsultc 
impcdimcnto alguno canónico; ofdos y entendidos sus 
niutuus conscntimientos dc quc fueron por dicho pres- 
bitero representantc preguntados; sicndo testigos, entrc 
otros, D. Carlos de Alvear, sargcnto mayor dcl rcferido 
cscuadrón y su esposa dońa Maria dcl Carmen Quinta- 
nilla. Igualmente en cl dia diez y nueve del mismo mes, 
recibicron las bendicioncs solcmncs en la misa de velacio- 
nes, en que comulgaron; y por senal de verdad lo firmo. 
— Dr. Julian Segundo de Agucro”. 

El comulgar en la misa dc esponsalcs no era entonces 
cosrumbre generalizada, como no lo es boy dia. Hemos 
rccorrido los libros de matrimonios (1808-16) existentes 
cn la Parroquia de la Merced, en la quc sc halla la partida 
referente a San Martin, y hemos podido comprobar que 
solo un treinta por cicnto de los que coritraian matri- 
inonio, comulgaban. 

2 

Alujer muy cristiana y piadosa debió ser dońa Reme- 
dios, asi bautizada cn honor de Nuestra Seńora de los 
Remedios, ya quc su seńor padre Antonio Jose de Esca- 
lada y su seńora mądre eran personas de gran arraigo 
cspiritual. 

A principios ddl siglo xix rceditóse cn Espańa una 
Brcvc Noticia Historie a de la antigiiedad y origen dc la 
Ve notable Tercera Ordcn de Penitencia de Nuestra 
Seńora de la Merced, Redcnción de Cauthos, cuya pri- 
mera cdición habiase publicado en Valencia, en 1756 
(89-1444), pero al frentc de la segunda edición hay una 
lamina de Na. Sra. de la Merced (66 x 95 mm.) y al pie 
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de la misma se lee: “Retrato de N. Mądre, y Scfiora de 
las/ Mercedes, hecho a devoción dc Don/ Antonio Jose 
de Escalada, para que sirva/ dc culto a la Vcncrablc 
Orden Ter-/cera de Buenos Ayres”. 

Como es sabido, Antonio Jose de Escalada tomó parte 
en el Cabildo Abierto del 22 de mayo de 1810 y respaldó 
la causa de los criollos; en 1812 fue nombrado recaudador 
de las suscripciones para la compra de fusilcs; en 1820 
fue comisionado para celebrar la convención de paz eon 
la provincia de Santa Fe; fue representante dc la Lcgis- 
latura bonaerense y en 1815 fue vocal de la Junta dc 
Observación. Su casa fue un centro social al que acudian 
los patriotas y entre ellos San Martin, quien conoció asi 
y se enamoró de una de las hijas de este gran cabalicro. 
Falleció Antonio Jose en 1821, y fue sepultado en la 
Catedral. 


3 

Dispucsta la creación del Cuerpo de Granaderos a 
Caballo, por decreto del 21 de marżo de 1812, bajo cl 
comando de San Martin, uno de los que constituyeron 
ese cuerpo, cl coronel Manuel A. Pueyrredón, nos revela 
cual fue desde sus principios el espfritu religioso implan- 
tado por San Martin: 

“Despues de la lista de diana se rezaban las oracioncs 
de la mańana, y el rosario todas las noches en las cuadras, 
por compafnas dirigido por el sargento de la semana”. 

A estas practicas diarias se anadian las scmanales: “El 
domingo o dfa fcstivo —prosigue Pueyrredón—, el rcgi- 
miento formado eon sus oficiales asistfa al Santo Sacrifi- 
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cio dc la Alisa, que dccia cn el Socorro el capellan del 
regimiento”. 

V agrcga a renglón scguido: “Todas cstas practicas 
rcligiosas sc han obscrvado sicmpre cn cl regimiento, aun 
mismo cn campaha. Cuando no habia una iglesia o una 
casa adecuada, sc improvisaba un altar en el campo, colo- 
candolo en alto para que todo el regimiento pudicsc vcr 
a! oficiante”. 

Tampoco sc dcscuidaba la instrucción religiosa. “El 
capellan tema la obligación de predicar para el regimien¬ 
to cn ciertos dias dcl ano, para lo cual se erigia una catc- 
dra cn cl mismo cuartel. O era una platica, sentado cn 
lina silla, cuando estaba en campańa”. 

4 

Quien, al constituir su hogar, no solo quiso participar 
de la misa, sino que ademas quiso confcsarse y recibir 
la Eucaristia, lógico es pensar que cumpliria eon el pre- 
ccpto dominical y eon la recepción anual de los sacra- 
mentos. Espcjo y Hudson atestiguan que, en Mendoza, 
cuando cl Ejćrcito de los Andes estaba ya formado, 
asistia San Martin a la misa dominical, eon todo su Estado 
Alayor, y eon anterioridad a la organización del dicho 
ejćrcito, segun ascvcran los dcsccndicntcs dcl generał 
Pcdro Pascual Scgura, solia San Martin freeuentar cl 
oratorio quc la faihilia dc los Scgura tenia en su finca, 
ccrcana al Piumcrillo, y. antc la imagen dc Nucstra Scńo- 
ra que cxistia cn cl mismo v actualmcntc sc cncucntra cn 
poder dc la familia Roffo, “rcalizó sus consoladorcs cjcr- 
cicios religiosos y oyó sus misas dominicalcs cl Liberta- 
dor dc Chile y cl Peru, generał don Jose de Alartin” y 
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que “en recuerdo de aquellos dias de fervorosa actiridad, 
obsequió a la Capilla, un Cristo al pilar, adquirido en la 
Capital peruana”. Mientras estuvo en Santiago dc Chile, 
hasta tuvo oratorio privado, y capellan, en su propia 
morada. Placido Abad en su preciosa monografia El Ge¬ 
neral San Martin en Montevideo (Montevideo, 1929, 
p. 95) aduce el testimono de Francisco A. Gómez, her- 
mano del generał de la Independencia Andres A. y dcl 
heroe de Paysandu, coronel Leandro, quien conoció y 
trato a San Martin en 1829 y escribió que “era San 
Martin muy religioso. Lo vi varias veces en la Matriz, 
sobre todo en las misas de los domingos, donde concurria- 
mos infaltablemente”. 


A los pocos meses de su enlace, triunfa sobre los realis- 
tas en San Lorenzo (3 de febrero de 1813) y, antes de 
abandonar el hoy histórico convento, mandó se rezaran 
varias misas por los caidos en el campo de batalia, y otras 
en agradecimiento a Dios por tan singular victoria. En 
el Libro de Misas del Convento de San Lorenzo se lec: 

“Soldado - 001. Mas una misa cantada eon vispera por 
cl soldado Franco, y sus compańcros, y por su limosna 
dieron tres pesos: 03. 

“Capitan - 002. Mas dos [misas] cantadas en cl Entie- 
rro y Honras del Capitan Bermudez y por su limosna 
clieron treinta y siete pesos: 37. 

“Gracias - 01. Mas una cantada en acción de gracias cl 
veinte y siete de febrero. 

“Batalia - 01. Mas otrą solemne en sufragio por los 
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muertos del tres dc febrero cn este ano en San Lorenzo” 2 . 

Teofilo Pinillos O. F. M. en su Historia del Convento 
de San Carlos dc San Lorenzo 3 no solo no se cmpcńó en 
saber quien habia dispuesto la celebración de estas misas, 
pero ni conoció las partidas, que acabamos de transcribir. 

Las unicas perśonas a quienes podemos considerar como 
autores dc esta disposición son: o San Martin, jefe militar 
y rcsponsable unico de todo lo actuado en San Lorenzo, 
o cl presbitero Julian Navarro 4 * * , que actuó como capellan 
en esa acción de guerra, o los padres franciscanos en cuyo 
convento se albergó San Martin eon sus soldados. No 
fueron esos religiosos quiencs dispusieron la celebración 
dc esas misas, ya quc como tales no contaban eon los re- 
cursos pecuniarios; tampoco es creible ordenara su cele¬ 
bración el padre Navarro, ya que, cn vez de cncomendar 
esas misas a otros, ćl mismo las habria cclebrado en su 
capilla parroquial de Rosario, de la que dependia eclesias- 
ticamcnte San Lorenzo. Mientras no se halle otrą explica- 
ción, sostendremos que fuc San Martin quicn ordenó sc 
dijeran dichas misas y abonó el estipendio correspon- 
diente. 


6 

Mientras estuvo en San Lorenzo simpatizó San Martin 
profundamente eon los padres franciscanos del convento. 


2 Pcrsonalmcntc copiamos estos datos existcntes en cl Libro de Misas. 
Ya en 1910 habian sido publicados en Caras y Carctas , numero del Ccn- 
tenario. 

3 Buenos Aires, 1949, p. 189. 

4 Sobre cl presbitero Julian Navarro y sus rclacioncs eon el generał 

San Martin ba cscrito un interesante estudio Josk Patricio Torre, en 

Revista del Instituto Nacio?ial Samnartimauo , n 9 24, 1949. 
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Dc su puno y letra escribia al padre guardian, eon fccha 
16 dc mayo dc esc mismo ano dc 1813, una carta que cs 
un primor: “Sin duda alguna dira \ r d. quc cl coroncl 
de los granaderos sc ha olvidado dc usted y dc esa apre- 
ciabilisima Comunidad; no, sciior; los bcncficios del Con- 
vento de San Carlos estan dem -siado grabados cn mi cora- 
zón para que ni cl tiempo ni la distancia puedan borrar- 
los... Diga Vd. un milion dc cosas a esos virtuosos Reli- 
giosos; asegureles Vd. quc los amo eon todo cl corazón” n . 

Se trata de una carta autógrafa de San Martin, cscrita 
al correr dc la pluma, eon la mayor espontancidad. Diga- 
mos aqui quc toda su vida mostrósc San Martin afcctuoso 
eon los religiosos, franciscanos y no franciscanos, y recor- 
demos que no ya la afectuosidad pero cl aprccio dc las 
comunidades religiosas cs una nota caracteristica dc los 
mejores católicos. 

Valc la pena rccordar los antecedentes de la carta cita- 
da dc San Martin. Alitrc c suponc quc los padres francis¬ 
canos, al saber que iba a llcgar San Martin al convento 
por la oposición dc parte dc cllos a los ideales dc los pa- 
triotas, o por no tener roccs o cncucntros eon cl ejercito, 
abandonaron cl convento, dejando las piczas desiertas, 
pero ya en 1910 escribió muy atinadamentc Piaggio 5 * 7 quc 
nada justificaba este aserto insidioso y todo probaba quc 
sus moradores “rccibicron y atendieron al Coroncl dc 
Granaderos, eon talcs finczas que cultivaron al rigido 


5 El original dc esta carta sc conscrva cn cl convcnto dc Snn Loicnzo. 

G Historia de Sa7i Martin, Buenos Aires, 1907, t. 1, p. 184. Nada res- 
palda el aserto de Mitrę y todo lo quc sabemos accrca dc la acción dc 
San Lorenzo lo contradice. 

7 Influencia del Clero en la Independcncia Argentina , Barcelona, 1912, 
p. 153. 
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militar”. Este trato despues de favorecer en todo lo posi- 
b!e a sus amigos de aquella hora de prueba. “Como el 
insisticra, rogando al Padre guardian del Colcgio de Mi- 
sioneros de San Carlos lc permitiese satisfacer los intereses 
quc csa comunidad habia expendido en auxilio de su tro- 
pa, sc le contestó lo siguiente: 

“Senor coronel. Este Colegio, hablando por sus princi- 
palcs individuos, juntos para el presente objęto, dice: 
<]ue cuando en las circunstancias de aflicción en estos dias 
en nada pensó tanto como en aliviar a los nccesitados 
heridos de la Patria, y subvenir a los sanos de clla, tuvo 
la gustosa satisfacción de hacer palpables no solo a V. S., 
sino tnmbien a sus mejores soldados, los sentimientos de 
adhesión y amor dc que esta animado. No solo el santo 
V apostólico ministcrio de su instituto eon los principios 
de religión le estimularon a ello, como le han estimulado 
hasta aqui en cuantas ocasiones sc han ofrecido, sino 
tnmbien la penetración que todos y cada uno de los indi- 
viduos de esta casa tenemos de la justa causa que se esta 
sosteniendo: y cuando a tan poderoso motivo se junta el 
debido agradecimiento a las estimaciones de honor y con- 
fianza que constantemente ha recibido del patcrnal, pia- 
doso y justo superior Gobierno, ninguna otrą remunera- 
ción apetecc que ver la continuación dc estas causas de 
su placer; en cuya inteligencia no tiene V. S. que escuchar 
Jas voces de su religloso y compasivo corazón para repetir 
sus instancias caritativas en cuanto a satisfacer los intere¬ 
ses, quc tan gustosamente ha expendido este Colegio para 
cl socorro de su tropa; porque si cuanto resta se hubiese 
gastado totalmente, no dana otrą contestación que la 
insinuada, y solo ańadirfa el dulce placer de haberlo todo 
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consumido en el mas opotruno remedio dc la Patria, que 
se le pudo ofrecer. Gozosa esta Comunidad eon la victo- 
ria conseguida a las puertas de su domicilio, y satisfecha 
de haber estado pronta y eon alguna aptitud para tal 
cfecto y sus resultas, suplica a V. S., unicamente que para 
sello de las complacencias mas gustosas dc esta familia 
religiosa y su posible seguridad, contribuya, si lo tuviere 
a bien, para quc el superior gobierno le ccrtifique su con- 
fianza, y por ello mande que esta Comunidad no se en- 
tienda jamas comprendida en los dccretos quc univcrsal- 
mente se cxpidan, si algunos se expidieren, contra eu- 
ropcos, no yiniendo exprcsamentc declarados los que 
componcn este Colegio, cuyos sentimientos son tan unos 
eon los dc la Patria y dc su actual gobierno, como ha 
hecho ver en las indudablcs pruebas por palabras y obras, 
quc a todos son notorias, desdt aqucl primer principio 
quc en la instalación de la primera Junta la congratuló 
por escrito, cuya contcstación rcscrva eon cl debido 
aprecio. Dios Nuestro Sefior guardc a V. S. muchos afios 
quc le dcsca. En este Colegio de Alisioneros de San Carlos 
y Fcbrero 5 de 1813. Afectisimo capellan y scrvidor de 
V. S., por si y a nombre de toda esta Comunidad Apos- 
tólica. Fr. Pedro Garcia, guardian .” 8 

San Martin clcvó esta nota al excclentisimo superior 
Gobierno eon cl siguicntc escrito: 

“Tcngo el honor dc clevar a la considcración de V. E. 
el oficio que se han scrvido dirigirme los religiosos del 
Colegio dc Misioneros dc San Carlos 9 , ofrccicndo sus 

8 hifluencia del clcro en la Independencia Argentina , Barcelona, 1912, 
p. 153. 

9 Llamabasc convento y colegio de San Carlos, por ser este su titular, 
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sentimicntos patrióticos y solicitando la gracia a que los 
juzgo acrcedores. Es notoria la dccidida adhcsión dc aquc- 
lla Comunidad a la sagrada causa de America, de que he 
sido tcstigo en las inmcdiacioncs dc aquel convcnto; sobrc 
todo V. E. rcsolvcra lo quc cstime convenicnte. Dios 
guarde a V. E. muchos ańos. Buenos Aires, Fcbrero 18 
dc 1813, Jose dc San Martin. Al Excclcntisimo Supremo 
Gobierno.” 10 

El Gobierno, accedicndo a los dcscos de San Martin, 
dieto cl siguicntc dccrcto: “Habicndo manifestado los 
religiosos quc representan su amor y adhcsión al sistema 
dc un modo publico c incquivoco, dcsde cl principio dc 
la revolución dc estas provincias, sc dcclara cxcluido dc 
ser comprcndidos cn los dccrctos gcncralcs 11 quc se cxpi- 
dan contra los cncmigos curopcos dcl pais; y a su consc- 
cucncia pub!iqucsc cn la Gaccta para satisfacción de aqucl 
Colegio. Hay tres rubricas dc los SS. dcl Gobierno - 
Guido, sccrctario.” 12 

Por su parte, San Martin contestaba al R. P. Guardian 
dcl convento eon la carta dc la quc reprodujimos ya 
algunas lincas, pero quc aqui damos integramente: 

“Buenos Aires, 16 dc May o dc 1813. - Rcvcrendo 
P. Fr. Pedro Garda. Muv scfior mio y aprcciablc amigo: 
Sin duda alguna dira usted quc el coronel dc los granade- 


o convento y colegio tle San Lorenzo, por c! nonibrc dc la localidad en 
tjuc estaba csrablccido. 

Gaccta Ministcrial f Buenos Aires, 19 dc fcbrero dc 1813, p. 107, ed. 
facs., p. 407. 

11 “Dccrctos Gcncralcs” contra los cspańolcs cran los promulgados 
contra ellos, ya obligandolos a retirarse al interior dcl pafs, ya imponien- 
dolcs multas pesadas. 

12 Gaceta Ministcrial , Buenos Aires, fcbrero 19 dc 1813, p. 107, ed. 
facs. p. 407. 
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ros se ha olvidado de usted y de esa apreciabilisima Comu- 
nidad; no, sefior; los beneficios del convento de San Car- 
los estan demasiado grabados en mi corazón para que ni 
el tiempo ni la distancia pueda borrarlos; pero un sinnu- 
mero de ocupaciones, y por otrą parte su conocida indul- 
gencia, me han hecho ir demorando de dia en dia. Ahora 
que es urgente, lo hago para lo siguiente: 

“Es indispensable el que, sin perdida de tiempo, me 
remita usted un memoriał para la Asamblea eon los nom- 
bres de todos los religiosos de esa, solicitando para ellos 
la carta de ciudadanos; por este medio se acaba de rema- 
char ese virtuoso establecimiento. Ya estan hablados la 
mayor parte de los miembros de la Soberania, y espero 
que saldran ustedes airosos. 

“Diga usted un milion de cosas a esos virtuosos reli¬ 
giosos; asegureles usted los amo eon toda mi corazón; 
que mi reeonoeimiento sera tan eterno como mi exis- 
tencia. 

“Deseo a usted la mejor salud, y que cuente en un todo 
eon el afecto y utilidad de este su mas afeedsimo y reco- 
nocido servidor. - Q. B. S. Al., Jose de San Martin.” 13 

Fue a la Asamblea el memoriał de los religiosos; y San 
Martin, que se encargó de darle curso, tuvo el placcr de 
conseguir para sus amigos del convento de San Lorenzo 
la carta de ciudadania, a que hace referenda en la que 
precede. 

En junio de 1813, el P. Garda recibia la siguiente co- 
municación: 


13 El original de esta carta se conserva en el archivo del convento 
franciscano de San Lorenzo. Cf. A. J. Carranza, Cwnpańas navales f Bue¬ 
nos Aires, t. 2, p. 46. 
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“Acompano a V. R. rclación dc los individuos rcligio- 
sos del Colcgio dc Misioncros dc San Carlos a quicncs 
la Sobcrana Asamblea ha tcnido a bicn conccdcr titulo 
de ciudadania a fin dc quc, sirvicndo a V. R. de gobicrno, 
lo comuniquc a los intcrcsados para su satislacción. Dios 
guardc a V. R. muchos anos. Buenos Aires, 26 dc Julio 
dc 1813. Azcućnaga. R. P. Guardian dcl Colegio de 
Alisioncros dc San Carlos.” 11 


7 

“Revcrendo Padrc Prior, Manuel Roa. Muy senor mio 
y aprcciablc paisano: 

“El dccoro a quc son acrccdorcs los Ministros del 
Altar me bace remitir a su dirccción y juicio la queja 
dc la ladera contra el Rcligioso Fray Gcrónimo Rizo. 
El honor dc esc Convento podia estar cxpuesto si esto 
sc trasluciesc. Por lo tanto hc impuesto un profundo 
sccrcto a la agraviada. Sc repite de Vd. este su afectisimo 
paisano, que besa sus manos. Jose de San Martin.” 

Esta carta carcce dc fccha y no indica dcsdc dónde la 
cscribió San Martin, pero dificilmcntc se podria hallar 
una prueba mas eloeuente dc su religiosidad, ya quc en 
la forma mas dclicada mira por cl bucn nombrc dc una 
orden religiosa, cxpucsta al deshonor a causa de la aberra- 
ción en quc habia incurrido uno dc los componcntes de 
ia misma. 


8 

Alicntras fuc gobernador dc Cuyo, y preparaba cl 


14 Tambićn este ilocunicnto sc coiiscrva en diclio archivo. Cf. ii. 19. 
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Ejercito de los Andes, ordenó San Martin que los domin- 
gos y dias de fiesta se celebrara misa en el campamento, 
a la que asistia el eon todo su estado mayor. 

El generał Jerónimo Espejo, que era uno de los compo- 
nentes de dicho ejercito, e ultimo de San Martin, escribió 
que “los domingos y dias de fiesta, se dęcia misa en el 
campamento y se guardaba como descanso. En el centro 
de la plaża se armaba una gran tienda de campańa (forra- 
da de damasco carmesi, que desde Inglaterra le habian 
mandado al General): alli colocaba el altar portatil y 
dęcia la misa el capellan castrense Dr. D. Jose Lorenzo 
Giiiraldes o algunos de los capellanes de los cuerpos. El 
ejercito se presentaba en el mejor estado de aseo, mandaba 
la parada el Jefe del dia, los cuerpos formaban frente al 
altar en columnas cerradas estrechando las distancias, 
presidiendo el acto el General, acompafiado dcl resto del 
estado mayor. Concluida la misa el capellan dirigia a la 
tropa una platica de treinta minutos, poco mas o menos, 
rcducida por lo generał a excitar las virtudes morales, la 
heroicidad en defensa de la Patria y la mas estrecln obe- 
diencia a las autoridades y superiores ”. 15 

Y notemos aqui que sorprendc la frecuencia eon que 
el Ejercito Libertador participaba en actos religiosos, 
solemnes los mas de ellos, solemnisimos algunos. En todos 
los anivcrsarios patrios, en todas las grandes efemerides 
eclesiasticas, antes y despućs de cada acción de guerra, 
el Ejercito de los Andes, eon San Martin al frente, sabia 
postrarse antę el altar y elevar mente y corazón a Dios. 


15 Jerónimo Espejo, El Paso de los Andes. Crónica Historie a de las 
operaciones del Ejercito de los Andes, Buenos Aires, 1916, p. 387. 
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En la vida de San Martin tiene plena realización aquel 
dicho del poeta: “nunca es mas grandę el hombre que de 
rodillas”. 


9 

Cuando unos religiosos predicaron en la ciudad de 
Mcndoza una misión de ocho dias, dispuso San Martin, 
eon fecha 31 de mayo de 1815, que desde la hora de 
oración [6 de la tarde], todas las tiendas y pulperlas estu- 
vieran cerradas, a fin de que los fieles pudicran asistir a 
los sermones y practicas de piedad. 

“Porque cl ilustre Cabildo de esta ciudad ha determi- 
nado se haga una misión patriótica para el sabado próxi- 
mo, eon el objęto de instruir a los ciudadanos en puntos 
litilcs del derccho publico, y de implorar del Ser Supremo 
el auxilio ncccsario para el cxterminio de los cncmigos 
dc la patria que nos rodean y hostilizan, ordena y manda: 

“19 Que se suspenda del expresado sabado hasta el 
domingo 9, del mes entrante, en que se concluira la mi¬ 
sión eon una procesión en rogativa, toda vcnta publica 
de tiendas y pulperlas, desde la oración hasta que se fina- 
lice cada noehe. 

“29 Quc el que no la cumpla puntual y exactamente, 
se lc ejecutara por la multa de 25 pesos en quc se le 
eondena, y sera calificado como indiferentc a los progre- 
sos de nuestra ciusa y al bien generał...” 10 

10 

Como un grupo de oficiales, entre cllos Solcr, Neco- 


10 Cowisión... Documentos ..n. 6, t. 2, p. 242. 
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chea y Bouchard, establecieron un código, por uno de 
cuyos articulos se debia admitir un duelo o desafio, 
“fuera justo o injusto”, San Martin, de inmediato, con- 
denó este articulo, en todas sus partes. 

En 1812 al crear el cuerpo de Granadcros, establecióse, 
como escribc Mitrę, “una especie de tribunal de vigilan- 
cia compuesto de los mismos oficiales, en que ellos mis- 
mos debian ser los celadores, los fiscales y los jueces, y 
debian pronunciar las sentencias y hacerlas efectivas por 
la espada, autorizando por excepción el duelo, para ha- 
cerse justicia en los casos de honor”. 17 

Al obrar asi no hacia San Martin otrą cosa que acomo- 
darse a una practica generalizada, entonces y aun ahora, 
en todos los ejercitos del mundo, incluso en los de la 
católica Espańa de entonces. Lo quc Hania poderosamen- 
te la atención y nuestra curiosidad es que, al componcr, 
para el Ejercito de los Andcs, el código de “Dcbcrcs 
militares y penas para sus infractores”, que es una aco- 
modación del Tratado 8, Titulo 10 del Código Militar 
Espańol, en el que se trata de los “Crimenes militares y 
comunes, y penas que a ellos correspondc”, descartó 
totalmente el articulo 14, todo el refercntc a los dcsa- 
fios. 18 

Dcbió ser, a raiz de la aparición dc este código sanmar- 
tiniano, que los generales Necochea y Soler compusicron 
aquel otro, incluyendo el duelo, justo o injusto, articulo 
que San Martin borró totalmente. A juzgar, no obstantc, 


17 Obras Completas. .cf. n. 2, t. 1, p. 191. 

18 [Juan Jose Biedma] Archfao de la Nación Argentina. Documentos 
referentes a la Guerra de lndependencia y Emancipación Politica de la 
Repilblica Argentina , Buenos Aires, 1917, t. 6, p. 443. 
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por unas frases del generał Paz, creenase que en algunos 
regimientos se siguió considerando el duelo militar como 
algo legitimo. Su ejercicio “fue propuesto en mi regi- 
miento, escribe Paz, habiendo sido convocados los ofi- 
ciales para su aceptación. Nuestros jóvenes oficiales se 
condujeron eon un juicio superior a sus ańos, haciendo 
observaciones sensatas sobre los muchos inconvenientes. 
Sea que el generał San Martin no queria una cosa distinta 
de la que se habia establecido en su regimiento, sea que- 
pesase el merito de las observaciones que se hicieron, sea 
otrą cualquiera la causa, lo cierto es que no se volvió a 
tratar el asunto y jamas se llevó a efecto. Ignoro lo que 
sucedió en los otros cucrpos, pero el hecho es que en nin- 
guno se implantó, y que cl de Granaderos quedó como 
unico depositario de su bizarra institución, la que allf 
mismo se debilitó mucho, y segun pienso, cayó en de- 
suso”. 19 

Tal vez a alguien lc cxtrafió que el generał Paz, católico 
no solo practico pero hasta piadosisimo, considerara el 
duelo como una “bizarra institución”. Recuerdese que 
el duelo, condenado por la morał cristiana, es el combate 
privado entre dos personas, y el duelo militar, ordenado 
y controlado por un tribunal de honor, era considerado 
combate publico, y no cala, por endc, bajo la condena- 
ción eclesiastica. Lo propio hay que dccir de los mensuren 
germanicos, o duelos entre los estudiantes, cuya conde- 
nación definitiva y absoluta es de nuestros dfas, de 1923. 


19 Jose M. Paz, Campaiias de la Indepciidencia , Memorias póstumas, 
Buenos Aires s. f., t. 1, pp. 145-146. 
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Mucho mas hizo el gran soldado para acabar eon la 
blasfemia que, hasta su epoca, era tan comun en tierras 
argentinas como lo era, y es aun hoy, desgraciadamente, 
en algunas tierras europeas. “Todo el que blasfemare del 
Santo Nombre de Dios o de su adorable Mądre, son 
palabras textuales de San Martin, e insultare la religión, 
por primera vez sufrird cuatro horas de mordaza, atado 
a un pało en publico, por el termino de ocho.dias, y, por 
segunda vez, sera atravesada su lengua eon un hierro 
ardiente, y arrojado del cuerpo ”. 20 

Este terrible articulo es el primero del código de 
“Deberes militares y penas para sus infractores”, que el 
generał Espejo atribuye totalmente a San Martin, pues 
aseveró que era “obra exclusiva de su genio y de sus prac- 
ticas observaciones en mas de 25 anos de guerra y cam- 
pańas en Europa y en America”. Jose Juan Biedma reco- 
noce que las disposiciones de este código son obra de 
San Martin, pero estan “calcadas sobre las estatuidas en el 
Tratado VIII, Titulo X, que trata de los “Crimenes 
militares y comunes y penas que a ellos corresponda” de 
las “Ordenanzas de S. M. para los reales ejercitos espafto- 
les, que por decreto de la Regencia de 6 de septiembre 
de 1811 se mandaba cumplir eon todo rigor”, “que han 
regido en nuestros ejercitos nacionales y en todos los 
centros y sudamericanos hasta hace muy pocos anos.” 21 

Si el citado articulo contra la blasfema no es original 
de San Martin, el ciertamente lo incluyó en su código, 

70 [Jose Juan Biedma] Archiyo. .., cf. n. 24, p. 442. 

21 [Jose Juan Biedma] Archivo ..., cf. n. 24, p. 443. 


37 


y lo colocó en primer termino, sin modificarlo, ni poco 
ni mucho, siendo asi que modificó otros articulos y supri- 
mió algunos, como el recordado, referente a los desafios 
y otro que se referia al robo de vasos sagrados. 

Al articulo 1°, ya citado, precede una breve introduc- 
ción que merece ser recordada: 

“La Patria no hace al soldado para que le deshonre 
eon sus cnmenes, ni le da armas para que cometa la bajeza 
de abusar de estas ventajas, ofendiendo a los ciudadanos 
eon cuyos sacrificios se sostiene: la tropa debe ser tanto 
mas virtuosa y honesta, cuanto es creada para conservar 
el orden de los pueblos, afianzar el poder de las leyes y 
dar fuerza al gobierno para cjccutarlas y hacerlas respe- 
tar de los malvados, que serian mas insolentes eon el mai 
ejemplo de los militares: a proporción de los grandes 
fines, a que son ellos destinados, se dictaron las penas para 
sus delitos; y para que ninguno alegue ignorancia, se 
manda notificar a los cuerpos en la forma siguiente: 

1*? Todo el que blasfemare, etc.” 22 

12 

Dispuso San Martin que cada tarde, en el ejercito, 
“despues de la tercera lista, se rezara el Rosario por com- 
pahias”, y esa practica fue tan generał como cficiente. 

Mitrę consigna este hecho, pero lo pretende desvir- 
tuar, al agregar qde San Martin “siguiendo los consejos 
de Belgrano, babia introducido las practicas religiosas 
como elemento de disciplina morał”. 23 Son, sin duda, 


22 [Jose Juan Biedma] Archwo cf. n. 24, p. 443. 

23 Obras ..., cf. r. 2, p. 223. Tampoco crcemos quc “a imitación y 
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un elemento de esa naturaleza, pero nada nos autoriza a 
opinar que haya sido ese el unico o principal móvil quc 
indujo a Belgrano y a San Martin a implantar ćsa y otras 
practicas religiosas. Es verdad que, eon fecha 6 dc abril 
de 1814, le habia escrito Belgrano una notabilisima carta, 
respecto a la religiosidad del ejercito, pero San Martin 
era demasiado librę e independiente, eon juicio propio 
sobrc los hombres y las cosas, para atenerse a los consejós 
de quien era sin duda un gran caballero y un gran ciuda- 
dano, pero un soldado mediocre. Nótese, por otrą parte, 
como antes dc escribirle Belgrano sobrc estc punto, habia 
dado San Martin a sus tropas un espiritu netamente reli- 
gioso. 

Copiamos a continuación la recordada carta de Bcl- 
grano, ya que dice tanto, asi a favor de la religiosidad 
del heroc de Salta y Tucuman, como de la del heroe de 
Chacabuco y Maipu: 

“Mi amigo.. . 

“La guerra, alli, no solo la ha de hacer usted eon las ar- 
mas, sino eon la opinión, afianzandose siempre en las vir- 
tudes naturales, cristianas y religiosas; pues los enemigos 
nos la han hecho llamandonos herejes, y solo por estc 
medio han atraido las gentes barbaras a las armas, mani- 
fcstandoles que atacabamos la religión. 

“Acaso sc reira alguno de mi pensamiento; pero usted 
no debc dejarse llevar de opiniones exóticas, ni de hom¬ 
bres que no conocen el pais que pisań; ademas por ese 


ejemplo de su amigo y de su maestro en virtudes, cl generał Belgrano, 
cligió por patrona de ejercito a la Virgcn dcl Carmen” (t. 2, p. 224), si 
por esas fiases quierc dar a entender que esas fueron las razones y no sus 
intimas convicciones de buen crcyente. 
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medio conseguira usted tener al ejercito bien subordinado, 
pues el, al fin, se compone de hombres educados en la 
religión católica que profesamos, y sus maximas no pue- 
den ser mas a propósito para el orden. 

“He dicho a usted lo bastante: ąuisiera hablar mas, 
pero terno quitar a usted su precioso tiempo; mis males 
tampoco me dejan. Ańadire unicamente que conserve la 
bandera que le deje; que la enarbole cuando todo el ejer¬ 
cito se formę; que no deje de implorar a Nuestra Senora 
de las Mercedes, nombrandola siempre nuestra generała, 
y no olvide los escapularios a la tropa. Deje usted que se 
rian; los efectos lo resarciran a usted de la risa de los 
mentecatos, que ven las cosas por encima. 

“Acuerdese usted que es un generał cristiano, apostóli- 
co, romano; cele usted de que en nada, ni aun en las 
conversaciones mas triviales, se falte el respeto a cuanto 
diga a nuestra santa religión; tenga presente no solo a los 
generales del pueblo de Israel, sino a los de los gentiles, 
y al gran Julio Cesar, que jamas dejó de invocar a los 
dioses inmortales y, por sus victorias, en Roma se decre- 
taban rogativas.” 24 

Aunque San Martin tenia un altisimo concepto de 
Belgrano, no creemos que fuera por las indicaciones de 
este, sino por sus propias convicciones, que se mostró 
siempre tan religioso, mientras estuvo al frente de los 
ejercitos patrios. Hpy dia, como Sarmiento en su epoca, 
algunos sienten cierto desprecio por Belgrano, y casi 
exclusivamente a causa de su religiosidad y piedad, pero 
San Martin no pensaba asi. Ni esa casual, ni las escasas 

24 Conńsión... Documentos.. cf. n. 6, t. 2, p. 43. 
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dotes militares dc Belgrano, hicieron mella en el espiritu 
de San Martin, y asi en carta a Godoy Cruz, fechada en 
Mendoza, a 12 de marżo de 1816, escribia San Martin 
respeto de Belgrano que “en el caso de nombrar quien 
dęba reemplazar a Rondeau, yo me decido por Belgrano; 
este es el mas metódico de los que conozco en nuestra 
America: lleno de integridad y talento natural, no tendra 
los conocimientos de un Moreau o de un Buonaparte en 
punto a milicia, pero es, creame, lo mejor que tenemos 
en America del Sud”. 23 

El seńor Armando Tonelli, despues de recordar como 
San Martin dispuso el rezo del rosario diariamente, por 
compafnas, escribe muy acertadamente que mucho ye- 
rran quienes opinan que dio esa orden eon el fin de 
captarse las simpatias de sus soldados, ya que estos “segu- 
ramente habrian preferido matear y contar cuentos del 
fogón, que rezar eon los capellanes, todas las noches. Y 
esto, aun siendo católicos y muy practicos”. 26 El mismo 
Tonelli nos informa tambien que en la Semana Santa de 
1814, al ocurrir el Jueves Santo ordenó el generał San 
Martin se pusiera en orden del dia que “todos los Jefes 
y Oficiales deben concurrir a la casa de San Martin para 
andar las estaciones”, esto es, para recorrer eon San 
Martin al frente, las iglesias de Mendoza y orar antę 
el monumento que, en ese dia, se levanta en todas ellas, 
en reeuerdo de la institución de la Eucaristia (El Pueblo, 
Bs. As., 14-V-50). 


25 R. Piccirilli, San Martin y la politica de los pueblos , Buenos Aires, 
1957, p. 155. 

26 Armando Tonelli, El General San Martin y la Masoneria , Buenos 
Aires, 1944, p. 77. 
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Procuró San Martin que sus soldados tuvieran a mano 
sacerdotes, quienes oyeran las confesiones de los mismos, 
y como la escasez de ellos era grandę, ordenó, eon fecha 
28 de octubre de 1816, al entonces gobernador Luzuriaga 
que se ocupara el de esta necesidad religiosa. Asi se hizo 
en efecto, y el ejercito contó eon los necesarios confeso- 
res, ademas de los capellanes. 

Luzuriaga, al responder a la misiva de San Martin, 
dęcia asi: 

“Excmo. Senor: Los reverendos prelados de las co- 
munidades de esta Capital, contestando a la circular que 
eon fecha 28 del pasado se les dirigió por este gobierno, 
de conformidad al oficio de V. E. de la misma fecha, 
dicen lo siguiente: “A consecuencia del de V. S. diri- 
gido a comunicarnos la orden superior del senor General 
en Jefe, sobre la asistencia en turno de uno de nuestros 
religiosos confesores al Hospital de San Antonio, como 
medida económica para la curación de los individuos de 
las tropas de la patria, debemos decir a V. S. que aten- 
diendo a los pocos confesores que cada prelado cuenta 
en su comunidad, nos hallamos convencidos en rentar 
mensualmente y por el tiempo preciso al mismo religioso 
franciscano emigrado, que eon aprobación del seiior Ge¬ 
neral y agrado del reverendo presidente del hospital, ha 
desempenado eon honor estos deberes”. 

“... Habiendo merecido la aprobación de este go¬ 
bierno —agrega el oficio de Luzuriaga—, se les ha dado 
las mas expresivas gracias a dichos reverendos padres, y 
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el aviso correspondiente al presidcnte de la casa a los 
demas efectos. Alendoza, 8 de noviembre de 1816”. 27 

14 

Fue manifiestamente devoto de la Virgcn Santisima, 
bajo la advocación del Carmen, no obstante ser Nucstra 
Seńora dc la Merced o de las Mercedes la quc contaba 
entonces, en tierras argentinas, eon mas adeptos. 

Cuando una seria enfermedad le obligó a dej ar el 
mando del Ejercito del Norte y trasladarse a Córdoba, 
en busca de salud, paso a Saldan y moro en la rcsidencia 
del doctor Eduardo Perez Bulnes, quien tema su propio 
oratorio, y en el mismo un óleo de Nucstra Seńora del 
Carmen. 

Mucho le agradó a San Martin ese lienzo, y su duefio 
se lo obsequió. San Martin, a su vcz, lo puso en manos 
del generał Las Heras, y este, al morir, lo regaló a su 
nieta, la Sra. Tulia C. Sanchez Sotomayor, chilcna y 
domiciliada en Santiago de Chile. Ella donó ese lienzo 
al doctor Jerónimo del Barco, cordobes, y este, a la hora 
de su deceso, lo dejó a su esposa Rosa Ruiz Moreno dcl 
Barco, y de la posesión de esta paso a la dcl ingeniero 
Domingo J. Castellano. 

He aquf los documentos comprobatorios: 

Rosa A. de Del Barco escribió en 24 de enero de 
14 al ingeniero Domingo Castellano que “cl cuadro al 
óleo, sobre tela que mide 0,38 por 0,31 de la imagen de 
la Virgen del Carmen, que le regale hace algunos ańos, 
es el que las nietas dcl generał Gregorio dc Las Heras, 

27 Comisión... Documentos, • cf. n. 6, t. 2, p. 242. 
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que residian en Santiago de Chile, se lo obsequiaron a 
mi esposo, en marżo del ano 1924, en agradecimiento por 
haber presentado como diputado nacional el proyecto 
de pensión extraordinaria a las referidas descendientas 
y haberse empeńado hasta conseguir la sanción defini- 
tiva. 

Las nietas del prócer, por carta de fecha 4 de marżo 
de 1924, al remitir el cuadro de la imagen, manifiestan 
que por tradición de familia y por haberselo oido a su 
seńor padre, Jose Mónico Sanches Corvo, dicha imagen 
fue obsequiada a su abuelo por el generał Jose de San 
Martin. 

Le remito para que usted la conserve la carta fechada 
en Santiago de Chile el 17 de marżo de 1924 en la que 
la nieta, seńorita Tulia C. Sanchez Sotomayor hace men- 
ción del obsequio como asi de haber pertenecido a nues- 
tro ilustre libertador el generał Jose de San Martin”. 

La carta, del 17 de marżo de 1924 a que se hace refe¬ 
renda en esta misiva, dęcia asi: 

“Santiago de Chile, marżo 17/924. Muy seńor mio: 
eon la mayor zozobra he permanecido estos dias, sin sa- 
ber si ha llegado a sus manos la cncomienda que contiene 
la imagen de la Virgen del Carmen que esta certificada 
eon el N? 12.359. Con fecha 4 de marżo, la mande por 
correo, pues no 'se pudo mandar por ningun otro con- 
ducto, aunquc yo busque todos los medios posibles. Se¬ 
ria de lamentar si se hubiera perdido, pero como no ha 
de llegar a su destino siendo Ud. persona que ha ocupa- 
do tan altos puestos y es tan conocido en todas partes. 
En la etiqueta va el nombre suyo y tambien el mio, y 
como solo sabemos su verdadero merito, Ud. que sabe 
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su origen y yo que por tradición le oia referir a mi Sr. 
padre don Jose Mónico Sanchez Corvo, aunque era en 
aquel tiempo un nifio, ya se daba cuenta de todo, pues 
ayudó a forrar las piezas de artillena en los cueros de 
animales vacunos para que no se deterioraran en el paso 
de la Cordillera. 

Por compasión dignese anunciarme si ha recibido o 
no mi encomienda; fue obsequio del Grał. San Martin. 
Con sentimientos de mi mas alta consideración se sus- 
cribe de U.S.A.S. 


Talia C. Sanchez Sotomayor.” 

Aunque creemos que es la primera vez que se publi- 
can estas dos cartas, hacemos notar que lo sustancial de 
ellas ya fue dado a conocer por el gran investigador je- 
suita padre Pedro Grenon en su obra San Martin y Cór- 
doba. Las dos laminas a las que alude dicho sacerdote 
fueron reproducidas en colores en la Revista San Mar¬ 
tin, del Instituto Nacional Sanmartiniano, ano vn, n. 23, 
pp. 145-147. 

15 

El 3 de noviembre de 1815, para que el ejercito es- 
tuviera mejor atendido “en sus ocurrencias espirituales 
y religiosas” (son palabras de San Martin), solicitó el 
mismo que se nombrara vicario castrense al presbitero 
Lorenzo Giiiraldes, y con la ayuda de este proveyó de 
capellanes a los diversos regimientos. 

“El celo religioso de San Martin, por la atención es- 
piritual de sus soldados, se pone de manifiesto con fre- 
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cucncia cn sus notas oficialcs, escribe razonablemente el 
seiior Tonelli. En 1815 se dirige al sccretario de Guerra, 
haciendole notar la necesidad de designar un vicario en 
las filas del ejćrcito, para atender eon mayor eficacia los 
asuntos cspiritualcs de la tropa. Tal necesidad la mani- 
fiesta eon cl convcncimiento dc un crcyente sineero y 
eon la franqucza dc un hombrc quc no sabia ocultar sus 
convieeiones. 

“Sc hace ya scnsiblc —dęcia cn la comunicación alu- 
dida—, la falta dc un vicario castrensc, quc eontraido 
por su instituto al scrvicio cxelusivo dcl Ejćrcito, sc halle 
este mejor atendido cn sus ocurrcneias cspiritualcs y re- 
ligiosas quc lo esta aetualmcntc por cl parroco dc esta 
eiudad, cuyas ocupaeioncs inherentes a la vasta cxtcnsión 
dc su feligresia, lc distracn dc un modo inevitablc. Si 
a todo sc agrega carcccr dc capellan por los cucrpos del 
ejćrcito, convcndrcnios cn la absoluta necesidad de esta 
medida. Conforme a clla propongo para tal vicario cas¬ 
trensc, sin sucido, y aun eon la calidad dc interino, si 
sc estima convcnicntc confcrirlc la propiedad, al pres- 
bitero D. Lorcnzo Giiiraldcs. Estc cclcsiastico quc al 
bucu dcscmpcńo dc su ministerio rcunc un patriotismo 
dccidido, cjcrccra aqucl eon la piedad y circunspccción 
apctcciblcs. Sirvasc V. S. clcvar esta propuesta al E. S. D. 
para quc, siendo d<j la aprobación dc S. E., sc digne agra- 
ciar a este presbitero. 

“Dios guardc a V. S. muchos ahos. Mendoza, 3 de 
novicmbrc dc 1815. (Fdo.) Jose dc San Martin”. 28 


[Jose Juan Biedma] Archito ..., cf. n. 24, p. 372. 
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Uno de los capellanes del Ejercito de los Andes, el 
franciscano Juan Antonio Bauza, habia sido provincial 
de su Orden. No solo actuó como capellan en el Ejer- 
cito de los Andes, sino que San Martin le nombró, ade- 
mas, su ecónomo, y quiso que en Chile viviera en su 
misma morada y participara en su frugal comida. El 
afecto y la admiración que este sacerdote religioso pro- 
fcsó a San Martin no es facilmente exagerable. 

Son ciertamente muy significativas las cartas que el 
padre Bauza escribió a San Martin, en epocas en que es- 
tuvieron ambos alejados. Es ciertamente inconcebible que 
un sacerdote y religioso de la jerarquia del padre Bauza 
se expresara en terminos tan afectuosos, a no considerar 
a San Martin, a quien conocia muy de ccrca, como un 
bucn cristiano y como un excelente católico: 

“Santiago, 22 de marżo de 1819... Yo rindo a Dios 
las gracias [de haberme hecho Provincial] y a V. E. todo 
cuanto soy como a mi padre, como a mi protector, y 
como a todo mi consuelo...” 29 

“Santiago, [sin feclia]... V. E. me tiene y tendra 
hasta mi ultimo suspiro. Aunque el padre Bauza cihera 
la tiara le sobrarian titulos para rccordar la tierna me- 
moria de su amigo, de su generał, dc su padre, de su 
libertad y de su todo...” 30 

“Santiago, 1 6 dc septiembre de 1818. Mi adorado ge¬ 
nerał: ... Si V. E. llcgara a desampararnos seria res- 
ponsable a Dios, a este pueblo, casi y sin casi de uno a 


29 Comińón ... Documemos. .cf. n. 6, t. 9, pp. 89-90. 

30 Cowimón ... Documemos. .cf. n. 6, t. 9, pp. 82-84. 
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otro extremo, y a todo el mundo. Nada, nada sera ca- 
paz de cubrirlo. ^Piensa V. E. que pasan de 20 los que 
no lo desean y que llegan a 100 los que no lo aman? 
Pues se engana. Oigame V. E. mas, y crea, que es pro- 
posición de eterna verdad; que ni aqui, ni en Buenos 
Aires, hay un alma que le aborrezca. Los mismos enemi- 
gos, aquellos a quien V. E. ha sabido justamente castigar, 
no llegan sino a temerlo. (Y le parece a V. E. que esta 
prerrogativa la consiguen muchos en el mundo? 

“Y esto ćque sera, que ha de ser? sino aquella Pro- 
videncia soberana que todo lo dispone para llenar sus 
designios hasta el fin que se ha propuesto. V. E. no es 
dueńo de sl. Dios nos lo ha dado para que consuma la 
obra de nuestra libertad. No solo se engrandece el hom- 
bre, rindiendo plazas y conquistando reinos. Mucho mas 
glorioso le es despreciar los sesgos de las almas bajas, 
disculpar las ignorancias y ganar hombres a fuerza de 
beneficios.. .” 31 

“Santiago, 30 de junio. Mi adorado generał: Bastante 
trabajo sobre la economia de la casa. Quisiera que V. E. 
estuviera en mi corazón. Yo aunque fraile, se hasta dón- 
de debe llegar la satisfacción de un amigo, pero hay hom¬ 
bres que hacen el papel de los ciegos, a quienes cuanto 
mas se les grita, ipenos oyen. ,-Me permitira V. E. el 
que llegue a decirle que en nada conozco hasta dónde 
llega la ternura eon que le amo, que en vivir en su pa- 
lacio sufriendo (hablando respetuosamente) a canallas 
que solo un comitre puede avenirse eon ellos? V. E. es 
mi padre, es mi amigo y es mi todo, y el interes eon que 


31 Comisión ... Documentos ..cf. n. 6, t. 9, pp. 82-84. 
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le debo mirar, me arranca este desahogo. Suplico me 
perdone si no le agrado: todo es nada para mi si V. E. 
lo quiere. Es hablarle eon la satisfacción que me dispensa 
la confianza eon que le debo mirar. Sin embargo de esto, 
todo esta eon el arreglo posible. Sacrificios hay, pero la 
voluntad todo lo soporta, y la prudencia va eon los en- 
cargos de V. E... .”. 32 

17 

Todo el clero de entonces, asi secular como regular, 
sin una sola excepción no solo estuvo incondicional- 
mente de parte de San Martin, pero hasta se mostró 
entusiasta y aficionadisimo al gran soldado. 

Asi en 1815, cuando fue el removido del cargo de 
gobernador de Cuyo, fueron los sacerdotes y los reli- 
giosos quienes encabezaron la nota de protesta. La de los 
sanjuaninos lleva al frente la firma del cura de la Matriz 
y a continuación las firmas de los superiores de las tres 
comunidades religiosas entonces existentes en San Juan 
de Cuyo. 

El seńor Augusto Landa ha escrito erudita y docu- 
mentalmente sobre el nombramiento del coronel Gre- 
gorio Perdriel para sustituir a San Martin y seńala: 

“Veamos la actitud del pueblo de San Juan antę la 
designación del coronel Perdriel, de la que ningun his- 
toriador ha hecho mención, y que vamos a referir con- 
forme a la documentación inedita que hemos encontrado 
en el Archivo Administrativo e Histórico de Mendoza. 
En 24 de febrero se reune el vecindario de San Juan, 


32 Comisión... Documentos. .cf. n. 6, t. 9, pp. 72-74. 
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prcsidido por el sfndico procurador don Jose Suarez, 
y acuerda presentar al Cabildo de dicha ciudad y teniente 
gobcrnador don Manuel Corvalan un fundado memoriał 
para que fuera elevado al Supremo Director, solicitando 
la permanencia de San Martin al frente del gobierno de 
Cuyo, “a quien aman —dicen— eon la mayor ternura”. 

“... Ciento dos vccinos de San Juan son los firmantes 
de ese memoriał, y estan entre los primeros, a mas del 
sfndico procurador, el cura interino de la parroquia ma- 
triz y vicario foraneo, presbitero Jose Javicr Maria de 
Bustamante, el prior del convento de Agustinos fray 
Manuel Flores, el presidente dc la Ordcn dc la Merced, 
fray Leon Alvarado, y otros varios sacerdotes, todos 
cllos sanjuaninos y patriotas decididos que colaboraron 
posteriormentc en la organización y cquipo del Ejćrcito 
de los Andes.” 33 

Mas adelantc, y refutando falsos asertos dc historia- 
dores parciałeś, pondremos de manifiesto cuan noble y 
cristiano fuc cl proceder de SanJMartin eon los scńores 
Obispos, aun eon los que no simpatizaron eon la causa 
amcricana. Aqui solo agregarcmos a lo dicho que, do- 
quicr, contó San Martin eon las simpatias y eon el apoyo 
dc los cclcsiasticos, desde que piso su tierra natal en 
1812 hasta su deceso. Recordemos como un sacerdotc de 
la prestancia dcl doctor Mariano Jose de Arce, en la 
Catcdral de Lima, y en presencia del mismo San Martin, 
dijo de el que era “el varón magnanimo escogido por 
Dios para ser la luz de los pueblos que se hallaban en las 
tinicblas”. 


:t:t La Prensa, Buenos Aires, 15 de diciembre de 1940. 
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18 


Mientras el generał San Martin se hallaba disponiendo 
el Ejercito de los Andes, no dejaba de interesarse por 
la acción del futuro congreso a celebrarse en Tucuman, 
y eon fecha 26 de enero de 1816 cscribia a Tomas Go- 
doy Cruz y le manifestaba que lo que mas le interesaba 
era la declaración de la independencia. Por lo que tocaba 
al sistema de gobierno se hallaba sin cuidado, eon tal que 
el que se adoptara no tuviera “tcndcncia a destruir 
nuestra religión ”. 34 

San Martin no conccbia la cxistcncia dc un gobierno 
sin base religiosa. En esto pensaba como Washington y 
como todos los grandes estadistas y politicos de ley. En 
su proclama “A los limeńos y habitantes del Peru”, que 
suscribió en su cuartcl generał en Santiago, el 30 de di- 
ciembrc de 1818, manifestaba que “el respeto a las per- 
sonas, a las propiedades y a la santa religión católica son 
los sentimientos de estos gobiernos: yo os lo aseguro del 
modo mas solemne”. 


19 

Adeses despues de cscribir esa carta a Godoy Cruz, 
escribió San Adartin otrą a Tomas Guido, eon fecha 3 
de octubre de ese mismo ano 1816, y daba fin a esa 
misiva eon estas palabras: “Cuentcme lo que haya. dc 
Europa, y dcdique para su amigo media hora cada co- 
rreo, que Dios y Nuestra Aladre y Sefiora de Alercedes 
se lo recompensaran”. 35 

34 Conńsión... Documentos ..., cf. n. 6, t. 10, p. 543. 

33 Revista de Buenos Aires , Buenos Aires, 1864, t. 4, p. 255. 
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Aunque no tuvieramos ningun otro hecho, actitud o 
frase que abonara la profunda religiosidad del generał 
San Martin, csta sola cxprcsión bastaria para declarar 
quc no solo era un hombrc católico, sino un católico 
piadoso. 

El que un militar dc la cnvcrgadura de San Martin, 
en el momcnto mas culminantc dc su actuación Conti¬ 
nental, esto cs, cuando disponia cl cjćrcito que habria 
dc libertar medio contincntc, y cscribicndo, no a un sa- 
ccrdotc o religioso, o a su esposa o a alguna piadosa 
mujer, sino a un politico y militar dc relcvante y glorio- 
sisima actuación, y cn una carta confidcncial e intima, 
quc no podia cntonccs tener fines algunos dc propagan¬ 
da u objctivos inconfcsablcs, estampara frase tan piadosa 
y dc espiritu tan profunda c mtimamente religioso, es 
una prueba incontrastablc dc la religiosidad sanmarti- 
niana. 

Aun mas; sospcchamos quc esa exprcsión salia fre- 
cucntcmcntc dc su pluma, ya quc se hacen cco de la 
misma algunos dc sus corrcsponsalcs, como Pueyrredón, 
(juicn cn una miska a San Martin, cscribia: “Ojala sea 
Ud. oido por nuestra Mądre y Scfiora de las Merce¬ 
des”, :!,i v cn otrą carta cscrita a San Martin, cuando este 
se hallaba internado ya cn los Andes, al frente dcl Ejer- 
cito Libertador, le dccia quc lc cncomendaba a la Virgcn 
dc las Mercedes. ' 17 

;:0 li. iMimr, Historia dc San Martin , Buenos Aires, 1907, t. 2, p. 173. 

:J7 J. Rai i o de i a Ri:t.\, Vueyrredón , Buenos Aires, 1939, p. 357. Puey- 
rrcilón “ 111 . 15011 ", segim nfirnian los dcsconoccdorcs dc la historia, reconoce 
las dificultades ijue babra tle vcncer San Martin para cruzar la cordillera, 
pero conoccdor de t]ue el gran soldado confia cn la ayuda dcl cielo, 
estampa esa frase: “jOjala sea Yd. oido por Nuestra Mądre y Scfiora 
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Y conste, diremos eon Armando Tonelli, quc “San 
Martin no dice aquellas palabras sino al referirse a la 
Virgen: Nuestra Mądre y Seńora; o sea, que ćl tambien 
se incluye entre los hijos de la Rcina dc los Ciclos. Pcn- 
sar que el generał San Martin se c.\prcsó en esa forma 
para congraciarsc eon cl pucblo, es sospcchar una infa¬ 
mia, y el alma dcl Gran Capitan no lenia doblcccs fari- 
saicos ”. 38 

Crco que la devoción quc San Martin profesó a Nues¬ 
tra Seńora es demasiado manifiesta y dcmasiado clocucntc 
para que se pueda dudar dc la sinceridad dc la misma, y 
es bien sabido quc quicn abriga esa dcvoción, erce en la 
encarnación dcl Hijo dc Dios, en la divinidad dc Jcsu- 
cristo, en su muerte redentora, en la justificación por los 
meritos dc Cristo, en la inmortalidad dcl alma, cn la 
existeneia dc un Dios quc sera jucz dc las aceioncs de los 
hombres, cn la vida eterna, feliz o dcsgraciada, segun 
los mćritos o dcmćritos dc cada mortal. 

Digamos eon cl doctor Tonelli 39 quc considcrar todas 
estas actitudcs, frases y cxprcsioncs dc San Martin como 
rasgos politicos “cs atribuir a San Martin un dualismo 
que jamas tuvo”, y cs profanar su nombrc y su gloria. 
Ascverar quc dio esas profesiones dc fc eatólica por 
calculo frio y astuto, cs cchar sobrc cl gran argentino cl 
mas innoblc de los mantos, cl dc la dobleź, cl dc la falsia, 
cl del engańo y el dc la mentira. 

Y hagamos una observación: eon ser tan vasta, tan 


de las Mercedes!” y en su postrera carta a San Martin Ic cncomicnda a la 
Virgen de las Mercedes. 

3 8 Armando Tonelli..., cf. n. 81, p. 73. 

39 Armando Tonelli..., cf. n. 31, p. 108. 
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variada y, en gran parte, tan cspontanea la corresponden- 
cia sanmartiniana, no se hallara en ella ni una frase que 
apoye esa teoria dc la simulación que, tan gratuita como 
erróncamente, lc atribuyen Mitrę, Otero, Carbia y algu- 
nos otros escritores. 

Cuando en 1920 y 1950 escribimos estas expresiones 
ignorabamos el fragmento de carta de San Martin, pu- 
blicada en 1957 por el sefior Ricardo Piccirilli en San 
Martin y la politica de los pneblos (Buenos Aires, 1957, 
p. 158), y cuyo original se halla en el Archivo General 
de la Nación, S.7-C.16-A. I, N9 1, en la que hay frases 
que chocan eon cuanto conocemos de San Martin res- 
pecto a su religiosidad, pero que estan acordes eon otros 
arranques suyos, muy de soldado, y que han sido elimi- 
nados de su correspondencia publicada por el Museo 
Mitrę. Era antę todo un “soldado” y, como en 1830 lo 
manifiesta el mismo San Martin en varias de sus cartas, 
tenia accesos de bilis. A fuer de imparciales damos a conti- 
nuación las frases mencionadas, escritas en carta a Tomas 
Guido, fechada en 6 de abril dc 1830: “Estan en su sana 
razón los representantes de la Provincia para mandar en- 
tablar rclacioncs eon la Corte de Roma en las actuales 
circunstancias; yo crcia que mi malhadado Pais no tenia 
que lidiar mas que eon los partidos, pero dcsgraciada- 
mente, vco que existe el Fanatismo, que no es un mai 
pequcno. Afortunadamente nuestra Campańa y Pueblo 
se compone (en razón de su educación) de verdaderos 
filósofos, y no es facil empresa moverla por el resorte 
religioso. jNegociaciones eon Roma! Dejen de amortizar 
el papel moneda y remitan un milion de pesos y con- 
seguiran lo quc quieran. He aqui el caso de nuestra ran- 
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cia amistad. Yo soy ya viejo para militar, y hasta se me 
ha olvidado cl oficio de destruir a mis semejantes; por 
otrą parte tengo una pacotilla (y no pequeńa) de pecados 
mortalcs cometidos y por cometer, ainda mas. Ud. sabc 
mi profundo saber en latfn, por consiguiente, esta oca- 
sión me vendria de perilla para calzarme el Obispado 
de Buenos Aires y por este medio no solo redimiria 
todas mis culpas, sino que, aunque viejo, despacharfa las 
penitentas eon la misma caridad cristiana como lo harfa 
el casto y virtuoso Canónigo Navarro de feliz memoria. 
Manos a la obra, mi buen amigo, yo suministrare gratis 
a sus hijos el Sacramento de la Confirmación, sin contar 
mis oraciones por su alma que no escasearan. Yo crco que 
la sola objeción que podrą oponerse para esta mamada 
es la de mi profesión, pero los santos mas famosos dcl 
Almanaque, ino han sido militares? Un San Pablo, un 
San Martin, ino fueron soldados como yo, y repartieron 
sendas cuchilladas sin que esto fuese un obstaculo para 
encasquetarse la mitra? Basta de ejemplos”. Anotadas 
estas opiniones, agrega el historiador Piccirilli, indfcalc 
al amigo como debe proceder para ahorrar en el fran- 
queo de la correspondencia y bajo la impresión del pen- 
samiento dominantę, finaliza: “Admita Ud. la santa ben- 
dición de su nucvo prelado, eon lo cual recibira la gracia 
de quc tanto necesita para liberarse de las pellejerfas quc 
le proporcionara su emplco: yo se la doy eon la cordia- 
lidad de su viejo amigo”. 

Toda la conducta de San Martin, y sobre todo las 
frases de piedad mariana y las freeuentes y espontaneas 
expresiones religiosas y hasta piadosas, como “Dios mc 
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de acierto para salir bien de tamańa empresa ”; 40 “Dios le 
inspire acierto para formar un centro de impulsión .. 41 
“Gracias sean dadas a Dios. . .” 42 “Como solo Dios es 
el que dispone.. .” 43 , etc., nos ponen en un dilema: o 
San Martin era un farsante, un hipócrita, un simulador, 
como no le ha habido igual en tierras argentinas, o era 
un católico practico, y mas que practico, era un católico 
ferviente y apostólico. 

20 

Se asegura, pero no lo hemos podido comprobar do- 
cumentalmente, que desde 1813 hasta 1823, llevó San 
Martin consigo un sencillo relicario, eon la imagen de 
Nuestra Scńora de Lujan, relicario que le habia obse- 
quiado su esposa doiia Remedios de Escalada, pero consta 
documentalmente que poseyó un cuadrito de Nuestra 
Seńora dcl Carmen, quc tambien llevó consigo, durante 
muchos ańos, y donó despues al generał Las Heras, como 
antes hemos dicho. 

4 <> Comisión... Documcntos ..., cf. n. 6, t. 5, p. 558. 

41 Comisión... Documentos. .., cf. n. 6, t. 5, p. 569. 

42 Comisión... Documentos.. ., cf. n. 6, t. 9, p. 198. 

43 Comisión... Documentos. . ., cf. n. 6, t. 9, p. 494. Mucho mas se 

pudiera decir sobre la religiosidad de San Martin, manifestada cn porme- 
nores, al parecer insignificantes, como el haber ordenado que se dicra 
una limosna al Pbro. Sayós por un sermón que prcdicó {Comisión ..., 
t. 9, p. 57), y el haber dado de limosna diez pesos a la abadesa de las 
Capuchinas {Comisión..., t. 9, p. 61), etc. Pero crcemos que lo dicho, 
y todas las acciones f todas las expresiones dc San Martin, prueban, a 
las claras, su religiosidad y catolicidad. A las frases recordadas en el texto 
podemos agregar aquella hermosa exclamación: “Dios ha escuchado mis 
votos...”, al referirse. a los desposorios de su hija eon un amcricano. Cf. 
Comisión... Documentos..., t. 1, p. 39. Vicuńa Mackenna, en sus Reve- 
laciones intimas (p. 14), y reeuerda como San Martin conoció v trato 
en francia al abate Bertin y, refiriendose al mismo, dijo un dia: “,Cuan 
distinta seria la suerte de la Religión si todos fueran como este bucn 
cura!” 
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21 


San Martin, en visperas de cruzar la Cordillera, puso 
a su ejercito, el mas glorioso ejercito que habian visto 
las Americas, bajo el tu te lar patrocinio de la Mądre de 
Dios. Personalmente escribió sobre este punto al entonces 
gobernador de Cuyo, Luzuriaga, y convocó a los gcne- 
rales a una reunión, para elegir entre las advocaciones dc 
Nucstra Seńora como la de Mercedes o del Carmen, 
mcreciendo la prefcrencia esta postrera. 

Cabc al doctor Arturo Capdevila el haber establccido 
por que cligió San Martin a la Yirgcn Maria para pa¬ 
trona del Ejercito dc los Andcs bajo la advocación del 
Carmen. “Conoccmos por cl generał Espcjo, testigo ocu- 
lar de todos los preparativos del paso dc los Andcs y su 
historiador escrupuloso,. que en junta dc guerra, presi- 
dida por el generał San Martin, en las vispcras dc la cam- 
pańa, fue elccta —no sorteada— la diclia Virgcn dcl 
Carmen. “No podemos dccir, cscribia Espcjo, cl modo 
o forma en quc girase esa cuestión, pero su resultado se 
hizo saber despues al ejercito por la orden generał, quc 
Nuestra Seńora dcl Carmen, habia merccido la prefc¬ 
rencia”. 

Recuerda Capdevila como en 1814 vióse obligado San 
Martin a pasar a Córdoba para reponer su qucbrantada 
salud. Fue para el y para la Patria una hora como de 
encrucijada. Estaba cl gran soldado amagado de una ra- 
pida y mortal enfermedad. 

Y Capdevila hace mención de un hecho singularisimo 
en la historia espiritual dc Córdoba, en quc hay algo dc 
anticipación visionaria: la anticipación dc cuanto habria 
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dc rcalizar esc cierto don Jose dc San Martin, a quicn 
apenas vicron instantes los patricios cordobeśes, cuando 
subfa rumbo a Salta, y quc ahora bajaba enfermo, herido 
quiza de muerte. 

“El caso a que voy a rcfcrirmc no esta rccogido por 
ninguno de los grandes historiadores dcl heroe. Y no lo 
esta, porque no pudicron conoccrlo. Yacia cl dato escon- 
dido en los archivos capitularcs cordobcses, quc fue dc 
donde lo sacó en 1935 cl paciente y meritisimo jesuita 
P. Grenón, no para lucimicnto oratorio en resonante acto 
conmcmorativo, sino para su modestisima publicación en 
folleto; modesto, pero prccioso, que lleva por titulo “San 
Martin y Córdoba”. 

“Consta alb' que cl Cabildo de la ciudad sc reunió 
cspccialmentc para disponer quc cl domingo 8 dc mayo, 
cn ese dfa del Seńor, sc hicicran publicas rogativas por 
cl restablecimiento dcl ilustrc enfermo. Bajo un rcpiquc 
generał de campanas, la socicdad entera, cl pucblo todo 
dc Córdoba y sus comunidades monasticas, sin faltar una, 
salicron cn procesión solcmmsima a rogar por salud tan 
importantc. Dominicos, franciscanos, mcrccdarios, bc- 
tlcmistas y monjas del habito dc Santa Catalina, dcl Car¬ 
men y dc las Hućrfanas, lcvantaron sus plcgarias cn coro. 
Esto, como lo dije, un 8 dc mayo. 

“Suclo detenerme yo antc cicrtas raras concordancias 
entre cl santoral V los acontccimicntos. Ahora tendrć quc 
haccrlo nucvamentc. Tal dfa estaba destinado por la cris- 
tiandad católica a cclcbrar la Aparición dc San Migucl, 
libertador y capitan; cl que puso fin, segun la tradición 
profetica, a la cautividad dcl pucblo clegido debajo dcl 
poder de los persas; libertador y capitan (como habria 
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dc serio aqucl por quicn sc oraba) quc sc manifestó por 
la primera vcz eon las alas desplcgadas, como para cru/.ar 
cordilleras, en los abruptos montes Gargano. Pregunto 
si no surge ya dc rodo esto la ćpica prcfiguración an- 
dina... 

“^Alcanzó algo dc esto San Martin? ^Lo Ilcgó a in- 
tuir? En todo caso, una atmosfera densamente religiosa 
respiró en Córdoba cl viajcro. Y en medio dc clla sc 
cncaminó a Saldan, lugar hermoso, a obra dc cuatro lc- 
guas, dondc, como lo \ ercmos, lo estaba vcrdadcramcntc 
esperando Nuestra Scńora dcl Carmen. 

“Una vcz en Córdoba, y en busca dc reposo, no cscogió 
alguna dc las vicjas casonas dc las Estancias dc Alta 
Gracia, San Ignacio, Jesus Maria o Santa Catalina, sino 
la hacienda quc en Saldan poscia don Eduardo Pćrcz 
Bulnes.” Ahora bicn: en esa casa babia oratorio, y en 
esc oratorio, un altar. En cl muro, arriba, una hornacina, 
y en esa hornacina, la imagen dc bulto dc Nuestra Sc- 
ńora dcl Carmen prcsidia la vida domestica. Historia, 
despućs, la vida cspiritual en esa hacienda bajo la egida 
dc la Yirgen dcl Carmen, v agrega Capdcvila: “No es 
para poner en duda, eon lo quc llcvamos cxpucsto, la 
prcscncia dc la Virgcn en la vida del próccr, hacia aqucl 
tiempo dccisivo, en lo quc atańe a su salud y a su gloria, 
bajo la prccisa advocación dcl Carmen.” Aun mas: fuc 
el dia 16 de julio, fiesta dc Nuestra Scńora dcl Carmen, 
quc Pucyrrcdón y San Martin dieron por rcsuclto, a 
plena satisfacción dc ambos, la campańa militar que tan- 
to habria de favorcccr la indcpendcncia dc medio conti- 
nentc. 

“Con talcs antcccdcntcs, agrega Capdcvila, ccnsurable 
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ligercza seria tomar la designación de Patrona del ejer- 
cito, como un acto politico dc la vida militar de San 
Martin, inspirado en convcniencias de buen gobierno o 
por seguir solamentc los rccomendables consejos prac- 
ticos de Belgrano. Es un acto religioso tipico, que define 
a San Martin como a un perfecto católico apostólico ro- 
mano, creyente como cl que mas en la Mądre Purisima, 
cualquiera fuese la ideologia (y para mi tengo que se 
reduefa al orden publico y civil) de la Logia Lautaro”. 

22 

Los solcmnisimos actos religiosos eon los que se puso 
al Ejercito de los Andes bajo el patrocinio de Nuestra 
Scnora del Carmen no fueron tan solo permitidos por 
San Martin, sino dispuestos y organizados por el, y en 
ellos no fue un frio espectador, ni uno de los actores, 
sino el principal y fervoroso agcntc. Quienes en esos 
actos solo o principalmente ven fines politicos, objetivos 
aviesos, infieren al gran ptpcer una flagrante injuria, ya 
que, sin pretenderlo quizas, le tildan de simulador y far- 
sante. 

En el momento de iniciarse la misa solemne, dentro 
del templo, “se levantó de su asiento [el General San 
Martin] y subiendo al presbiterio, acompańado dc dos 
cdecanes, tomó la bandeja eon la bandera y se la pre- 
sentó al preste”, para que la bendijera, y se bendijo tam- 
bien el bastón del General. En la procesión, que despues 
se organizó, estando la imagen de Nuestra Seńora sobre 
un altar improvisado, el generał San Martin “le puso su 
bastón de mando en la mano dcrccha”, de la que es Mą¬ 
dre de Dios y Mądre de los hombres. 
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Recordemos aqui que San Martin solicitó de las damas 
mendocinas que le trabajaran la enseńa patria que debia 
nuclcar todos los corazones dc sus soldados, y doiia Lau- 
rcana Ferrari, una dc las quc intcrvinicron en su factura, 
refcria despues en sus Memorias como les costó trabajo 
el haccr esa bandera, pero “por fin, a las 2 dc la mafiana 
dcl dia 5 dc cnero dc 1817, Rcmedios Escalada de San 
Martin, Dolores Prats dc Huici, Margarita Corvalan, 
Mercedes Alvarcz y yo, estabamos arrodilladas antę el 
crucifijo dc nuestro oratorio, dando gracias a Dios por 
haber terminado nuestra obra y pidiendolc bendijera 
aquclla ensena dc nuestra Patria, para quc siempre lc 
acompafiara la victoria”. 

Dos testigos presencialcs, Jcrónimo Espcjo y Damian 
Hudson, nos han dejado un cxtenso relato dc este hecho 
tan expresivo dc la religiosidad dc San Martin. 

“Entre los divcrsos acccsorios a quc la atcnción dcl 
generał sc contraia para complctar sus aprestos dc cam- 
pańa, cscribc cl generał Espejo, 44 no olvidó uno dc los 
mas escncialcs entre ellos, en holocausto a las crecncias 
religiosas dcl pais y dc la tropa: cl poner al Ejćrcito 
bajo eh tutclar patrocinio de la Virgcn Santisima en 
alguna dc sus advocacioncs. Pero considcrandose quiza 
incompetente para rcsolver el punto, o por dcfcrcncia al 
bencplacito dc sus compańcros de armas, lo sometió a 
una junta dc guerra de los gcncralcs y los principales 
jefes, quc al cfccto rcunió en cl rancho dcl cuartcl gene¬ 
rał. Mas como, por nuestra elase tan subaltcrna, no nos 
era permitido prcscnciar actos dc esc gćncro, no podcmos 


44 Jerónimo Espf.jo, El Pliso..., cf. n. 21, pp. 445-448. 
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referir el modo o forma en que girase esa cuestión; pero 
su resułtado se hizo saber despues al Ejercito, por la 
orden generał, que Nuestra Seńora dcl Carmen habia 
merecido la preferencia. 

“Electa, pues, la patrona y terminada la obra de la 
bandera, era consiguiente que se pensara cn que cl Ejer¬ 
cito procediese a tributar el debiao homenaje a la pri- 
mcra, y a prestar a la scgunda cl juramento quc prcscri 
bcn las ordenanzas. Para este caso, poniendose de acuerdo 
cl capitan generał eon el gobernador intendente de la 
provincia, se expidió un bando que se promulgó eon toda 
pompa, scńalando un dia para la solcmnidad (fccha que 
por dcsgracia no rccordamos para eitarla), invitando a 
las familias a adornar cl frente dc sus casas y callcs, en 
especial aqućllas por dondc debia pasar cl Ejercito hasta 
la plaża mayor. El pucblo cntonccs, rebosando cn las 
mas vivas efusiones dcl patriotismo, como quiza no se 
ha manifestado otras vcccs, se vio desdc la vispera ilu- 
minado, engalanado eon banderas, gallardetcs y colga- 
duras para rccibir tan honorablc visita. La calle que en 
esc tiempo se llamaba dc la Caiiada por su extensión y 
anchura, y era por dondc cl Ejercito dcbfa transitar des¬ 
dc cl campamcnto, sc cubrió toda dc grandes y capri- 
chosos arcos dc las mas vistosas tclas y cintas, foliuje y 
ramilletcs de flores artificialcs y naturalcs, como quc.se 
estaba cn plena primavcra. 

“A las diez dc ld mańana aparcció cl Ejercito en uni- 
forme dc parada, mandado por el mayor generał Solcr, 
acompańado dcl estado mayor, a caballo; recorrió esa 
ancha calle entre los vivas y aclamacioncs dcl pucblo 
entusiasmado y dcl estruendo dc las campanas de ocho 
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iglesias que, a un mismo tiempo, repicaban. El regocijo 
y satisfacción habria sido dificil medirlos. 

“La columna hizo alto, al llegar a la esquina de San 
Francisco (noroeste de la plaża), para esperar que saliera 
del templo Nuestra Seńora del Carmen, patrona electa, 
y escoltada como prescribia el ceremoniał. Salió la proce- 
sión encabezada por el clero secular y regular, presidien- 
dola el Capitan General acompańado del gobernador 
intendente, del cabildo, los empleados y los mas distin- 
guidos ciudadanos, siguiendo majestuosamente la marcha 
hasta la Iglesia Matriz donde en su sitial cubierto eon un 
tapete de damasco estaba doblada la bandera sobre una 
bandeja de piata. En este momento entró al templo una 
guardia de honor al mando de un capitan, compuesta de 
piquetes de las compańias de Granaderos de los cuatro 
escuadrones de infantem y un abanderado que se situó 
en la nave del costado dcl evangelio. Asi que se canto la 
tercia, y al entrar al altar los celebrantes, el General San 
Martin se levantó de su asiento, y subiendo al presbiterio 
acompańado de dos edecanes, tomó la bandeja eon la 
bandera y se la presentó. Este la bendijo en la forma del 
ritual, bendiciendo tambien al bastón del General, que era 
de palisandro, eon puno de un topacio como de dos pul- 
gadas de tamańo, acto que fue saludado eon una salva 
de veintiun cańonazos. El General por su mano amarró 
la bandera en el asta, y colocandola de nuevo en el sitial, 
volvió a tomar su asiento. 

“Siguió la misa cantada hasta el evangelio en que el 
capellan castrense, doctor Jose Lorenzo Giiiraldes, pro- 
nunció un panegirico adecuado a la solemnidad, y al alzar 
se hizo otrą salva de artilleria como la anterior. Terminada 
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la misa eon un Tedeum laudamus, la procesión volvió a 
salir eon el mismo cortejo hasta un altar que se habfa pre- 
parado sobre un tablado, al costado de la iglcsia, que mira- 
ba a la plaża, y al asomar la bandera y la Virgen, los 
cuerpos presentaron armas y batieron marcha. Al subir 
la imagen para colocarla en el altar, el capitan generał 
le puso su bastón en la mano derecha y luego tomando la 
bandera se acercó al perfil de la plataforma, donde en alta 
y comprensible voz pronunció las siguientes palabras: 

“Soldados: esta es la primera bandera que se ha levan- 
tado en America”. La batió por tres veces. Cuando las 
tropas y el pueblo respondfan eon un jViva la Patria!; 
rompieron dianas las bandas de musica, de cajas y clarines, 
y la artillena hizo otrą salva de veintiun canonazos. El 
General entregó la bandera al abanderado para llevarla a 
su puesto, y, al continuar su marcha la procesión, los 
cuerpos formaron en columna para escoltar a la Virgen 
hasta dejarla en su iglesia. ;Que conjunto de emociones 
ofrecieron las tropas y el concurso en aquellos solemnes 
momentos! 

Hudson 4 "’ coincide substancialmente eon Espejo, pero 
ofrece algunos nuevos pormenores. “Un mes antes [de 
emprender la campańa], preparado ya el Ejercito de los 
Andcs para emprender su primera campańa, que tantas 
glorias iba a dar a la Republica, el General en Jefe, don 
Jósć de San Martin, dispuso se procediese eon toda so- 
lemnidad al juramen*to de las banderas. La plaża principal 
dc la Capital de Cuyo fue el sitio seńalado para este esplen- 
dido acto. Desde muy temprano, en uno de los dias dc 

43 Damian Hudson, Rccuerdos históricos sobre la Prorincia He Cuyo, 
t. 1, p. 149. 
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diciembre de 1816, improvisóse un suntuoso altar inme- 
diato a la puerta lateral de la Iglesia Matriz, que corres- 
pondfa a la misma plaża. Esta fue decorada eon trofeos 
de armas y sus edificios ostentaban un luj o de colgaduras 
y banderas del mas bello efecto. Toda la ciudad se encon- 
traba engalanada eon los colores patrios. Un gentlo in- 
menso cubria el vasto cuadrado y las avenidas del lugar 
destinado a esta marcial ceremonia, nunca vista por esos 
diez y siete mil o mas espectadores. 

“La naturaleza misma manifestabase risueńa, bańando 
eon refulgente luz, eon una brisa perfumada y tibia, 


.a la ciudad famosa 

(Nido que fue del aguila argentina.) 


como llamó a Mendoza nuestro celebre vate Juan Maria 
Gutierrez, treinta y seis ańos despues, al dej ar una bella 
improvisación en el album del que esto escribe. 

“Se habia colocado en aquel altar una preciosa ima- 
gen de Nuestra Seńora del Carmen, que tenia el suyo 
en el convento de San Francisco, y a la que el General 
San Martin habia regalado una bandera de la patria y un 
rico bastón de mando que se sostenian en la mano dere- 
cha, en la advocación que representaba, Patrona del Ejer- 
cito de los Andes. Alli se encontraban las banderas que 
iban a bendecirse, jurarse y repartirse a los cuerpos y 
aquella que serviria de enseńa al General en Jefe en su 
cuartel generał. 

“A la hora conveniente, el Ejercito, de gran parada, se 
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puso en marcha desde su campo de instrucción hacia la 
plaża, al son de las cuatro musicas militares que poseian 
sus cuerpos de infantem, de las bandas de cornetas de la 
caballeria, que se presentó montada, asi como el regimien- 
to de artilleria. Llegado que hubo a ese sitio, desplegó su 
linca cubriendo los cuatro costados de la plaża y parte de 
una de sus avenidas. Era grandioso, imponente el espec- 
taculo que alli presentaba este nuevo Ejercito de la Repu- 
blica, creado, organizado y equipado en poco mas de un 
ano, a impulsos de la actividad, de la elevada inteligencia 
de su ilustrc General en Jefe, que habia asi ampliamente 
corrcspondido a la confianza que en el depositara el 
gobierno nacional y a los sacrificios que eon tanta deci- 
sión y abnegación, secundandole, oblaron, por la salud 
dc la Patria en peligro los pueblos de Cuyo. 

“Vciase en la actitud, en el porte marcial de esos sol- 
dados, el aplomo del veterano, d orgullo, retratado ya en 
sus rostros, del guerrero vencedor en cień combates y 
batallas. Parecia que presentian en sus pechos la alta fama, 
la gloria inmarcesible que iban a adqui'rir combatiendo 
sin cesar por la independencia de America en ocho ańos 
dc campafias. 

“El General San Martin, de gran uniforme, eon su 
brillante Estado Mayor, se habia colocado a la derecha 
del altar. El Capellan Castrense del Ejercito, canónigo 
doctor don Jose Lorenzo Giiiraldes, celebro la misa y 
bendijo las banderas. Terminada la ceremonia religiosa, 
el General en Jefe, tomando una de estas en su diestra y 
avanzando hasta las gradas del atrio, presentandose al 
pucblo y al Ejercito en actitud digna, marcial, tan esen- 
cialmcntc caracteristica de su gallarda persona, eon voz 
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sonora, vibrante, dirigió a este ultimo estas memorables 
palabras: ;Soldados! Son estas las primeras banderas que 
se bendicen en America. Jurad sostenerlas, muriendo en 
su defensa como yo lo juro. ;Lo juramos!, respondie- 
ron tres mil y mas voces, atronando el aire, llevando el 
entusiasmado pueblo en esos ecos repercutidos en todos 
los corazones, nuevo ardor a su amor a la Patria, a su 
decidida consagración a la causa de la libertad. 

“Arrebatadores vivas al heroe, al Ejercito, salieron de 
entre aquella inmensa concurrencia. Manifestaciones dcl 
mas puro civismo colmaron las aspiraciones del General 
en Jefe del Ejercito, en su santa misión de llevar la liber¬ 
tad a nuestros hermanos alllende los Andes. 

“Cada cuerpo de Ejercito, en seguida, aproximandose 
a las gradas del templo, recibia de manos del General en 
Jefe, el estandarte o bandera que le estaba destinada, vol- 
viendo de nuevo a su puesto, llevando en alto la insignia 
de la Patria, del honor y lealtad dc sus defensores en 
medio de las aclamaciones del pueblo y dc las alegrias 
de todos, a que se reunfan las marciales armomas de las 
bandas de musica, de tambores y clarines. 

“Poco despues el Ejercito desfiló al frente del General 
en Jefe y de las autoridades, retirandose a su campa- 
mento.” 


23 

Despues de esa ceremonia, volvió San Martin a tomar 
el bastón de mando. Cruzó la cordillera, triunfó en Cha- 
cabuco y, despues, en Maipu. Lejos de olvidarse de 
Nuestra Senora, embriagado por la gloria de esas victo- • 
rias, envió su bastón de mando al guardian de San Fran- 
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cisco, de Mendoza, eon esta tan lacónica como sentida 
carta: “La decidida protección que ha prestado al Ejer- 
cito de los Andes su Patrona y Generała, Nuestra Mądre 
y Senora del Carmen, son demasiado visibles. Un cris- 
tiano reconocimiento me estimula a presentar a dicha 
Seńora (que se venera en el Convento que rige Vuestra 
Paternidad) el ad junto bastón como propiedad suya [esto 
es, de la Mądre de Dios] y como distintivo del mando 
supremo que tiene sobre dicho Ejercito”. 46 

Posteriormente cedió tambien San Martin la bandera 
de los Andes que habia sido confeccionada por las patrio- 
tas damas mendocinas y cuyo escudo habiase bordado eon 
hilos de seda y oro “que se sacaron de una casulla que 
poseian los Padres Franciscanos”. 

El terremoto del ano 1861 derrumbó el convento, y 
sus muros sepultaron estas reliquias, pero fueron recupe- 
radas al dia siguiente de la catastrofe por el padre Ven- 
tura. Se reconstruyó luego este altar y en el se sigue, a 
traves del tiempo, venerando a la Virgen y luciendo tan 
famosas ofrendas. 

Quienes en 1883 y 1884, al discutirse el malhadado 
proyecto de enseńanza laica o atea, sostuvieron que todos 
los actos religiosos de San Martin eran solo para no ofen- 
der el sentimiento religioso de los argentinos de enton- 
ces, pero estaba el muy lej os de creer en tales actos de 
piedad, calificaban, sin pretenderlo, claro esta, de farsante, 
simulador y mistificador, ya que su conducta no fue la de 
simple espectador sino de iniciador, propiciador y agente 
primario. Bień se vio en lo que paso en ese mismo dia 5 

Acustin Piaggio, Influencia . .cf. n. 14, p. 148. 
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de enero de 1817, despues que la procesión penetró en el 
templo. 

“Situada la imagen en un trono junto al altar, coloca- 
ronse San Martin y su comitiva a la derecha del mismo. 
En un sitial cubierto eon un tapete de damasco estaba 
doblada la bandera sobre una bandeja de piata”. 

Tambien entró en el templo “una guardia de honor al 
mando de un capitan, compuesta de piąuetes de las com- 
pafiias de granaderos de los cuatro batallones de infanteria 
y un abanderado que se situó en la nave del costado del 
evangelio”. 

“Tan pronto como se presentaron, despues de tercia, 
los ministros del altar para la misa solemne, levantóse 
San Martin de su asiento, y subiendo al presbiterio, 
acompańado de dos edecanes, tomó la bandeja eon la 
bandera y la presentó al preste. Este la bendijo en la 
forma de ritual, bendiciendo tambien el bastón del Gene¬ 
ral, que era de un hermoso palisandro, eon puno de un 
topacio como de dos pulgadas de tamańo”. 

Mientras se realizaba esta ceremonia dentro de la iglc- 
sia, el generał aseguraba en el asta la bandera, y afucra la 
artilleria atronaba los aires eon una salva de veintiun 
cańonazos. 

Comenzó luego la misa solemne. Al evangclio, el cape- 
Uan castrense, Dr. Jose Lorenzo Giiiraldes, pronunció un 
panegirico adaptado a la solemnidad. Nueva salva, como 
la anterior, saludó al Seńor Sacramentado en la clevación. 
Y la misa concluyó eon tedeum. 

Organizóse otrą vez la devota procesión, encabezada 
por el clero. La Yirgen volvia a salir ahora eon la ban- 
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dera de los Andes que sostenia a su lado el abanderado del 
ejercito. 

Hubo un momento de alegre espectación entre las tro- 
pas que ocupaban la plaża y el pueblo que se agolpaba 
iunto a ellas. Todas las miradas se dirigian hacia la puerta 
de la iglesia y hacia el altar que sobre un entablado espe- 
raba la imagen de la Patrona. 

‘*A1 asomar la bandera y la Yirgen —consigna Espe- 
jo— los cuerpos presentaron armas y batieron marcha”. 
El regocijo y la conmoción rebasaron toda la medida 
cuando. “al asomar la imagen para colocarla en el altar”, 
el generał San Maran “le puso su bastón [de mando] en 
la mano derecha”. declarandola asf, “en la advocación 
que representaba, Patrona del ejercito de los Andes”. 

Acallados los aplausos y aclamaciones, y concluido que 
hubieron los instrumentos sus sones marciales, el generał, 
tomando la bandera “en su diestra”, y avanzando hasta 
las gradas del atrio, presentandose al pueblo y al ejercito 
en esa actitud digna, marcial, tan csencialmente caracte- 
ristica de su sallarda persona, eon voz sonora, vibrante”, 
se dirigió a la tropa: 

“;Soldados: Esta es la primera bandera que se ha levan- 
tado en America!” La batió por tres veces. y cuando las 
tropas y el pueblo respondian eon un ;Yiva la Patria! 
rompieron dianas las bandas de musica, de cajas y clari- 
nes y la artillerfa hizo otrą salva de veinticinco cańo- 
nazos. 

Reparderonse luego —si hemos de creer a Damian 
Hudson— los demas estandartes bendecidos en aquella 
ocasión. 

"Cada cuerpo de ejercito, en seguida, aproximandose a 
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las gradas del templo, recibia de manos del General en 
Jcfe el estandarte o bandera que le estaba destinado, vol- 
viendo luego a su puesto llevando en alto la insignia de 
la Patria, del honor y lealtad de sus defensores, en medio 
dc las aclamaciones del pueblo y de las alcgrias de todos, 
a quc sc reunian las marciales armonfas de las bandas de 
musica, dc tambores y clarines”. 

La ceremonia concluyó eon un brillante dcsfilc. Sobre 
cl entablado la Yirgen del Carmen, como en trono de 
gloria, ostentaba en su diestra el bastón dc mando que la 
constituia Patrona y Generała del Ejercito dc los Andcs. 
Junto a Ella, cl Gran Capitan, su Estado Mayor y las 
autoridades eclcsiasticas y civiles. A ambos lados, el puc- 
blo abarrotado v vocinglero... 

Aquello fue una apoteosis, digna corona del gran ho- 
menaje que la patria naciente rendia a la Yirgen y a la 
bandera cclestc y blanca recien decretada por el congrcso 
de Tucuman. 

Antes dc dcsalojar la plaża, “los cucrpos —concluyc 
Espcjo— formaron en columna para escoltar a la Yirgen 
hasta dcjarla en su iglcsia”. 

Por la tardc. en El Plumcrillo, la jura dc la bandera 
dio rcmatc a aquclla jornada mcmorable. Ya tenia cl cjer- 
cito su Patrona v su insignia guerrera. Bień podia cscalar 
los Andcs y consumar la libcrtad dc America. 

24 

Micntras cstuvo San Martin en Mcndoza, antes de 
cruzar los Andes, prcocupóse de adornar la capilla dcl 
Plumerillo, segun afirma Enriquc Prack, pero no esta 
probado documcntalmentc, y se dice quc donó a la misma 
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un hermoso cuadro dcl Ecce Homo, de la cscuela dc Van 
Dyck; cicrto es, y consta documcntalmcnte, quc una vez 
cn Santiago dc Chile, instaló una capilla en su mansión 
particular,' y contó eon capellan, y en esa capilla habia 
“un altar portatil, un ornamento completo para celebrar 
misa, un retablo de la Dolorosa, un nicho eon la Virgen 
del Carmen, eon cl Niiio cargado y su coronita de piata, 
un crucifijo grandę, eon su peana, y un crucifijo chico 
dc bronce ”. 47 

Capellan del Ejercito, y capellan personal dcl mismo 
General San Martin, fue el padre Antonio Bauza, de la 
Orden Franciscana. Era, adcmas, su ecónomo v cn el libro 
dc “Cucntas y gastos” de San Martin, que Bauza llevaba 
eon suma cscrupulosidad, hay anotaciones, como las si- 
guientes, quc “ticncn, como escribc Armando Tonclli, 
una profunda y sincera significación cristiana y piadosa”: 

“Por 34 reales, importe dc dos onzas que el seńor 
generał me ordenó entregar al seńor P. Sayos cn grati- 
ficación del sermón prcdicado cn acción de gracias por 
el triunfo de nuestras armas en Chacabuco. 

“Por dos pesos para la impresión de los papeles dc con- 
vite para la función dcl Carmen. 

“Por diez pesos a la abadesa de las Capuchinas, quc dio 
cl seńor generał de limosna. 

“Por dos pesos, costo del cuadro dc San Martin, obse- 
quiado al seńor generał.” 

25 

En 24 de enero dc 1817 escribió San Martin a Godoy 
Cruz como el cjćrcito ya habia comenzado a cscalar la 

Cmimuhi ... Doctnncmos.. cf. n. 6, t. 9, pp. 48-49. 
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cordillera “y el dia 6 [de febrero] entraremos en cl vallc 
de Aconcagua, Dios mediante... ”, y agregaba: “Dios nos 
de acierto, mi amigo, para salir bien de tamańa cmprcsa”. 

En plena cordillera llegó a manos de San Martin la 
carta del 1 de febrero, escrita por Pueyrredón, y en clla 
leemos algo que si salió de la pluma dcl entonces gober- 
nante nacional, debió responder a un sentimiento comun 
a los dos, ya que rccordando lo cscrito por San Martin de 
quc cl dia 10 estaria dccidida la suerte dc Chile, agrega¬ 
ba: “Ojald sea usted ordo por Nuestra Mądre y Sefiora 
de Mercedes 

Si esa frase, estampada por Pueyrredón, debia lógica- 
mente responder a comuncs sentimientos, otro tanto hay 
que crcer respecto a lo quc en Mendoza dęcia y hacia cl 
gobernador Luzuriaga, quicn ya en 31 dc dicicmbrc 
habia ordenado cl “devoto ejercicio de implorar la sobo¬ 
rami protección de nu ostro gran Dios por el bu en exito 
de la expedición , \ quc entonces estaba en visperas dc 
partir v, como leemos en dicho bando: 

“Yerificada su partida ha acordado conmigo la Muy 
Uustre Municipalidad quc se celcbren Misas votivas por 
nueve dias en la Iglesia Matriz eon patcncia de Su Majes- 
tad al tiempo de las prcccs: desdc mafiana 2. 

“Se empezara el novcnario a la hora acostumbrada. Es 
un deber de los buenos patriotas el sehalarsc en estos 
actos dc piedad: la causa de Dios y dc la Patria ticncn 
un vinculo indisoluble inspirado por cl Supremo Ha- 
cedor”. 

Disponia que diariamente, durante cl tiempo dc la misa, 
ofrecida por el triunfo de las armas dc la Patria, quedaran 
cerradas las tiendas, los talleres, los billares y las pulperias. 
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a fin de que todos “se apresuren a porfia a ofrecer sus 
corazones y derramar sus votos para quc el Dios de las 
Batallas cche su bcndición sobrc nuestras armas”. 

Para mover a todos a concurrir a la susodicha misa 
diaria: 

“Yo y la Muy Ilustre Municipalidad nos adelantaremos 
a dar ejemplo: las demas corporacioncs asistiran toda vcz 
que lo permitan las atenćiones de sus respectivas oficinas: 
cl ayudante de semana pasara recado urbano a los dcvotos 
Prelados locales para que den rogativas diariamentc al 
mismo tiempo que haga senal la campana dc la Matriz 
para las suyas”. 

Cayetano Bruno, que ha historiado todos estos hechos 
eon tantas noticias novedosas y probatorias, cita la carta 
que un sacerdote, tal vcz sea el Dr. Domingo Garda, 
cntonces cura y vicario de Mcndoza, escribió a un amigo, 
en 15 de febrero, y en ella se lec: 

“Es un gusto ver que dondequiera que se han presen- 
tado los nuestros han vencido aunque haya sido menor 
nuestra fuerza. Creo que esto seran las plcgarias y ruegos 
que hemos dirigido al Eterno sin-*eesar desde antes de 
moverse el ejercito”. 

“Hace mas dc un mes y medio —escribe el 15 de febre¬ 
ro— que todos los dfas dc preccpto se dęcia Alisa mayor 
dc cada convento y curato por el exito feliz dc nuestra 
expcdición y partieularmente se ha hecho rogativa en la 
Iglesia Matriz, por nucve dias eon patencia (dcl Santisimo 
Sacramento), Misa cantad!a, asistcncia dc todas las corpo- 
raciones y canto de las letanias de todos los Santos, con- 
cluyendo eon las prcces gencralcs; luego siguió en San 
Agustin en los mismos tćrminos agregando la novena a 


74 


Maria Sanrisima del Carmen por la nochc. En San Viccn- 
tc se empezó eon la misma patcncia cn la Misa, novena 
(a la Yirgen dcl Carmen) y platica por la nochc dcsdc cl 
24 pasado y sigue todavia. En San Francisco sc cmpczó 
cl seis dcl mismo modo quc cn San Yicente y sc concluyc 
maiiana eon una solcmnc proccsión por la tardc eon la 
imagen dc la Virgen Patrona dcl cjćrcito”. 

26 

La noticia de la magna y trascendcntal victoria dc 
Chacabuco llcgó a Alcndoza cuando cl pucblo asistia a 
la misa cantada dc rogativa, ordenada por cl gobernador, 
y la trajo cl capitan dc Granaderos Manuel Escalada, 
adcmas dc una dc las banderas tomadas al cncmigo. 

La carta anonima dc un saccrdotc, a quc antes nos rcfc- 
rimos, nos ofrccc estos pormenores tocantcs a la misa dc 
esc dia y a la quc despućs acacció. 

“Sc dijo [la Misa] eon la mayor vcncración; vo la 
cante y al salir dc la iglcsia vcma uno por la Cańada 
abajo dando voccs viva la Patria, hasta que aeereandose 
a la csquina dc la płaza distinguimos que era cl capitan dc 
Granaderos a Caballo Escalada, cuńado dcl generał San 
Martin, quc traia la plausiblc noticia dc la derrota dc 
Marco y la bandera dcl cjćrcito cncmigo, la quc cn cl 
acto sc depositó cn cl frontis dcl Cabildo bajo la dc la 
Patria. 

“Dejo a tu considcración las cmocioncs dc alegria y 
jubilo quc habria cn un pucblo quc por sus sacrificios 
extraordinarios sc juzga primer móvil dc esta gloria. Yo 
no presencie mas quc los primeros vivas y al momento 
que me entere cn las noticias dc boca dcl mismo con- 
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ducror me retire a San Francisco, dondc estaba expuesto 
cl Scfior de los Ejercitos, a darle gracias por habcrnos 
dispcnsado esra victoria. 

"No podia dctencr las lagrimas, v mas por vcrgiienza 
que pf>r devoción, permaneci hasta cerca de la una por¬ 
znę no me viesen llorando, v al salir de csta iglesia llegaba 
otro correo, que paro en la Estafeta, v yo me dirigi a mi 
casa sin podcr averiguar mas, a causa dc mi ternura”. 

“Por la tardc, agrcga Cayctano Bruno, se llevó en pro- 
cesión a la Patrona dcl Ejercito, la Virgen del Carmen, 
• esta vcz eon cl trofeo de la victoria a sus pies. Ella era la 

triunfadora, “la Generała”, del ejercito de los Andes, 
como la Hamana el Libcrtador al ano siguientc. Ea acción 
de Chacabuco habia senalado el primer jalón de la gran 
epopeya libertadora puesta bajo su matcrnal patrocinio.” 

Sigue escribicndo cl autor del documcnto anónimo: 

“Luego que fue hora de la procesión... entre en San 
Francisco, donde halle la bandera puesta al pic de las an- 
das de la Virgcn; eon ella de trofeo se paseó por las calles 
la Patrona dc este ejercito, y se concluyó la función eon 
un tedeum; luego se tomó la bandera y se le entregó al 
oficial Escalada eon cl pasaporte y pliego para que [la] 
condujesc a Buenos Aires. 

“Desde que se entonó el tedeum, que fue a las 7 de la 
noche, no cesaron los repiques hasta cerca de las 10.. 

27 

La batalia de Alaipu, que fue dccisiva para la libertad 
de Chile y aun de la America toda, en el levantamiento 
de esta contra la metrópoli espańola, tuvo un momento de 
gravisimo peligro v cl mismo San Martin llegó a dudar 
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de la victoria que tan cstrategicamentc habia preparado. 
Aun rchecho su ejercito, despues de la sorprcsa de Can- 
cha Rayada, era inferior en numcro al realista, y la batalia 
de Maipu cstuvo en un triz dc perdcrsc, y fuc en esc 
momentu angustioso, scgun cscribió en 1918 cl seńor Ala- 
cario Ossa, que “en lo mas rccio dcl combatc, scgun con- 
taba al quc suscribe el seńor don Jose Zapiola, militar en 
la misma batalia, el gęrieral San Martin, vicndo flaqucar 
un ala de su ejćrcito, gritaba a la tropa entusiasmado: 
Nuestra Patrona, la Santisima Virgen dcl Carmen, nos 
dara la victoria, y aqui mismo le lcvantarcmos la iglcsia 
prometida para conmemorar este triunfo. Acto continuo, 
despues dc las memorablcs palabras dcl generał San Mar¬ 
tin, cargan las tropas eon impetu irrcsistiblc y sc pronun- 
ció el triunfo dc toda la lfnca. 

“Despues de cuatro horas de combatc, el cnemigo no se 
rindc, pero se dispersa, antę su situación dc quicbra, y 
fuc cntonces quc eon cl brazo vendado llegó 0’Higgins 
al campo dc batalia. Escritorcs dc allcndc los Andes cucn- 
tan quc 0’Higgins sc presentó en Maipu llevando a la 
cabeza dę un pcqucńo cscuadrón una imagen dc la Yirgcn 
dcl Carmen que cncontró en la iglcsia dc los Padrcs Agus- 
tinos. . . Delantc dc esta santa imagen 0’Higgins abrazó 
a San Martin y alli mismo cl generał San Martin eon 
su espada marcó cl sitio en quc debia lcvantarsc cl tcmplo 
de la Santisima Virgen dcl Carmen por la victoria alcan- 
zada”. 

La victoria en los campos dc Maipu, ascvcra fundada- 
mente cl padrc Bruno, fuc una realidad concreta gracias 
al auxilio omnipotentc de la Virgcn Generała, Nuestra 
Scńora dcl Carmen, tan cstrechamcntc vinculada a esc 
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acontccimicnto trasccndcntal dc la historia americana por 
voluntad c.\prcsa dc los primcros conductorcs dcl Estado 
y cjćrcito indcpcndicntc”. 

El voto dc 0’Higgins, ratificado cn lo mas rccio c 
incicrto dc la batalia por cl generał San Martin, babia 
alcanzado dc la Rcina dcl Ciclo la victoria. Merced a su 
maternal patrocinio podia cl generał vcnccdor cscribir cn 
su primer parte dc la batalia: “Acabamos dc ganar com- 
plctamcntc la acción. La Patria es librc”. 

28 

A raiz dc la victoria dc Maipu partio cl generał San 
Martin a Buenos Aires, pero cn julio dc esc ano dc 1818 
sc hallaba otrą vez cn Alcndoza, y cl 12 dc agosto, como 
prueba dc gratitud a Nuestra Scńora, por habcrlc pro- 
tegido cn tantas refriegas y en tantos viajcs, cnvió su 
bastón dc mando a la Yirgen dcl Carmen, (juc sc conserva 
cn la iglesia dc los Padres Franciscanos, v era la misina 
antę la cual ćl y su cjćrcito sc habian postrado cl dia 5 
de enero dc 1817 al iniciar la brava campańa tan glorio- 
samente rcalizada. 

Si cn aquella coyuntura babia el ofrendado a Nuestra 
Scńora dcl Carmen ćsc su bastón dc mando, ahora sc lo 
entregaba cn forma dcfinitiva, y para cllo no sc contcntó 
eon cntrcgarlo a su cdccan para quc asi lo hicicra cn su 
nombrc, sino quc al cfccto cscribió al Padre Guardian dcl 
convcnto franciscano: 

“La dccidida protccción quc ha prestado al cjćrcito dc 
los Andes su Patrona y Generała Nuestra Mądre y Scńo¬ 
ra dcl Carmen, son dcmasiado visiblcs. 

“Un cristiano rcconocimicnto mc estimula a presentar 
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a dicha Senora [que se venera en el convento que rige 
V. P.], el ad junto bastón como propiedad suya y como 
distintivo del mando supremo que tiene sobre dicho ejer- 
cito. 

“Dios guarde a V[uestra] P[aternidad] muchos ańos. 
— JOSE DE SAN MARTIN.” 

Cayetano Bruno, despues de transcribir esta misiva, 
escribe acertadamente que “quedaba asi sellada la empresa 
andina eon un arranque justiciero de fe mariana. La carta 
de San Martin al Guardian del Convento de San Fran¬ 
cisco de Mendoza, en la que el Libertador llama piadosa- 
mente a la Virgen del Carmen “nuestra Mądre y Senora” 
y la ratifica “Patrona y Generała” del ejercito de los An- 
des, y el bastón de mando que le entrega “como propie¬ 
dad suya y como distintivo del mando supremo que tiene 
sobre dicho ejercito”, consagran para siempre el vinculo 
indisoluble que los acontecimientos históricos habian 
establecido entre la Reina del Cielo y la libertad de 
America”. * v 

29 

De Chile pasa San Martin al Peru y, en octubre de 
1821, proclama el Estatuto Provisional del nuevo Estado. 
Los tres primeros articulos dicen asi: 

“Art. 1? — La religión católica, apostólica, romana, 
es la religión del Estado; el gobierno reconoce como uno 
de sus primeros deberes mantenerla y conservarla por 
todos los medios que esten al alcance de la prudencia 
humana. Cualquiera que ataque, en publico o privada- 
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mente, sus dogmas y principios, sera castigado eon seve- 
ridad, a proporción del escandalo que hubiese dado. 

“Art. 2? — Los demas que profesen la religión cris- 
tiana y disientan en algunos principios de la religión del 
Estado, podran obtener permiso del gobierno, eon con- 
sulta de su consejo de Estado, para usar del derecho que 
les compete, siempre que su conducta no sea trascenden- 
tal al orden publico. 

“Art. 3*? — Nadie podrą ser funcionario publico si no 
profesa la religión del Estado.” 43 

Los constitucionalistas que han respaldado la tesis de 
que la Constitución argentina no adopta y profesa, sino 
tan solo sostiene y tolera la Religión Católica, estan por 
cierto en las antipodas del generał San Martin, como es 
manifiesto comparando estas prescripciones constitucio- 
nales, aunque consignadas para el Peru, eon las vanas y 
sectarias declamaciones de ellos. 

30 

Estando en Lima, fundo San Martin, eon fecha 8 de 
octubre de 1827, la Orden del Sol, eon el fin de recom- 
pensar a los benemeritos dc la Independencia, y quiso 
que la Patrona de esa nucva institución fuera Santa Rosa 
de Lima. 

Dcspućs de exponer los conceptos por los que fue 
creada esta entidad, escribió San Martin que “la conside- 
ración de tan solcmncs motivos me han sugerido el pensa- 
miento de crear y cstablceer una Orden, denominada del 

4 8 Comisión... Documentos ..., cf. n. 6, t. 11, p. 489. 
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Sol, que sea el patrimonio de los guerreros libertadores, 
el premio de los ciudadanos virtuosos y la recompensa de 
todos los hombres benemeritos. Ella durara mientras 
haya quien recuerde la fama de los ańos heroicos, porquc 
las instituciones que se forman al empezar una grandę 
epoca se perpetuan por las ideas que cada generación 
recibe, cuando por la edad, en que averigua eon respeto 
el origen de la que han venerado sus padres”. 

Por uno de los veintiocho articulos de esta lcv. no sola- 
mente se declaraba a Santa Rosa por patrona titular, sino 
que se prescribia ademas que en su dia celebrarian los 
componentes de la Orden dcl Sol una función en la igle- 
sia de Santo Domingo. Como es sabido, el Congreso Cons- 
tituyente de 1825, en alas de un democraticismo falso y 
demagógico, extinguió por ley del 9 de marżo de ese 
ano esa corporación, pero a los noventa y oclio ańos, por 
ley del 29 de agosto dc 1923, el Congreso peruano la 
restableció nuevamentc. 


31 

Al regresar del Peru en 1823, en su viaje a Buenos 
Aires, paso San Martin a Lujan, segun escribe Luis V. 
Varela, para visitar a Nuestra Seńora en su celcbre san- 
tuario. Se dice que hizo esa visita para dar gracias a la 
Mądre de Dios por las victorias obtenidas. No hemos 
podido afianzar este hecho eon documentos fehacientes, 
pero si consta documentalmente que, el 10 de febrero 
de 1817, se comenzó, en el historio santuario, un nove- 
nario para implorar al cielo el exito de la expcdicion tras- 
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andina de San Martin. 49 Es, pues, muy probable que el 
gran soldado, conocedor de este hecho, haya querido, 
despues, visitar dicho santuario, como aseveraba Varela 
en 1897. 

32 

Se hallaba San Martin en Buenos Aires cuando arribó 
a esta ciudad monseńor Juan Muzi, que iba en misión 
apostólica a Chile en compafiia del canónigo Juan Maria 
Mastai-Ferreti y del presbitero Jose Sallusti. Rivadavia, 
que por entonces era ministro, consideró extemporanea, 
molesta y ofensiva la presencia del representante papai, 
y corearon a Rivadavia sus muchos aduladores, a quienes 
se dcbian tantas tropelias cismaticas. Pero San Martin, 
eon esa libertad y grandeza de espiritu que siempre le 
caractcrizó, despreció el sentir de aquel mandatario exóti- 
co y envanecido, y se presentó a saludar a monseńor 
Muzi, no una, sino dos veces, “haciendo exhibición de 
mucha cortesia”, como referia Mastai Ferreti en sus Me- 
morias. El Nuncio, a su vez-visitó en una ocasión al heroe 
de Chacabuco y Maipu, en la casa de este. 50 

Monseńor Mastai-Ferreti, despues Papa eon el nombre 
de Pio IX, escribió en su Diario que entre los que, des- 
preciando las actitudes de Rivadavia y de sus aduladores, 
visitaron al seńor Nuncio “vino tambien el General San 
Martin en bourgeois, pero no paso a la habitación'” del 
Nuncio (p. 229),i por estar entonces ocupado. Por esto 
“el mencionado General volvió / a ińsitar al Sr. Nuncio / 


49 Luis V. Varela, Breve historia de la Virgen de Lujdn ) Buenos Aires, 
1897, p. 194. 

60 B. Mitrę, Pdginas de Historia y Buenos Aires, 1906, p. 189. 
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haciendo mucha exhibición de cordialidad y muestras 
de afecto. El dla 9 de diciembre el sefior Nuncio “ devol- 
vió la visita al General San Martin ” (p. 230). 

Si la correspondencia privada e intima es el mejor re¬ 
fie jo del alma, la de San Martin dice a las claras cuan 
cristianos eran sus sentimientos y cuan ortodoxa su ideo¬ 
logia. En todas las cartas del Libertador, a lo menos en 
todas las editas, no existe una sola frase menos cristiana y 
abundan las expresiones de indole religiosa, como “gra- 
cias a Dios”, “eon el favor del cielo”, “si Dios nos echa 
su bendición”, “quiera el cielo guiarnos”, etc. Aun mas: 
sus corresponsales le escribian eon identico espiritu. 
Veanse algunos rasgos, tomados al azar: 

“Para el 6 de febrero, escribia San Martin, estaremos 
en el Valle de Aconcagua, Dios mediante, y para el 15, 
ya en Chile, es de vida o muerte”. 01 

Pueyrredón le escribe, el 1 de febrero de 1817: “Me 
anuncia Vd. que para el 10 de este mes estara decidida 
la suerte de Chile; y por mas que yo me las prometa feli- 
ces, no puedo dar tan poco tiempo a una empresa quc 
debe ser precedida de precauciones infinitas por el enc- 
migo. jOjala sea Vd. oido por Nuestra Mądre y Scfiora 
de las Mercedes! ” 52 

“Esta tarde salgo a alcanzar las divisiones del Ejercito. 
Dios me de acierto para salir bien de tamafia empresa”, 
escribia el 24 de enero de 1817 el generał San Martin. 53 

“En su ultima carta, del 4, me dice usted que iba a 
ocupar el dia siguiente en la bendición de la primera ban- 

51 B. Mitrę, Historia ..., cf. n. 41, t. 2, p. 169. 

62 B. Mitrę, Historia... , cf. n. 41, t. 2, p. 173. 

w B. Mitrę, Historia... t cf. n. 41, t. 2, p. 180. 
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dera de este Ejercito. jDios Ie haga una santa y bienaven- 
turada!” Asi le escribia Pueyrredón a San Martin, en 
enero 18 de 1817. 54 

El 2 de agosto de 1818, el Libertador le escribe a 
Guido: . .Para mediados de este mes pasare la cordi- 

llcra y espero en Dios que todo se hara felizmente. Diga 
usted al Padre Bauza apronte mi casa para breves dias.” 55 

A su amigo Chilavert le escribe asi San Martin: “No 
hc contestado eon mas antelación a la de usted de 29 de 
julio, por haberme hallado en el campo, del que no he 
regresado hasta bace diez dias. Se funda usted en decir 
que mi situación me permitira el tiempo suficiente para 
leer las cartas de mis rancios amigos; sin embargo, no lo 
tengo muy sobradamente; pues el es dedicado a prepa- 
rarme a bien morir (no como usted, sino como un cris- 
tiano que por su edad y achaques ya no puede pecar), y 
a tributar al que dispone de la suerte de los guerreros y 
profundos politicos, las mas humildes gracias por haberme 
separado de unos y otros”. 66 

0’Higgins le dice a nuestro Gran Capitan, en 1836: 
“... ;Que altos son los juicios del Eterno! ;Que admira- 
bles sus providencias!... pero no cesemos, mi querido 
companero, de rendir millones de rendimientos y gracias 
a la Majestad Divina, protectora de la inocencia, porque 
si nos ha dado y nos manda tribulaciones, nos conserva 
la vida, buena salud y libres de los alevosos e ingratos 

64 Comtsión ... Documentos.. cf. n. 6, t. 6, p. 77. 

55 Pacifioo Otero, Historia de San Martin , Buenos Aires, 1932, t. 2, 
p. 356. 

se A. J. Carranza, San Martin . Su correspondencia, Buenos Aires, 
p. 146. 
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que nos persiguen y nos compelen a un ostracismo per- 
petuo”. 67 

Y en agosto de 1837, el mismo 0’Higgins escribe a San 
Martin: “;Locuras y abrir los ojos de los infatuados por 
una guerra fratricida, son las angustias y llantos de viudas 
y familias huerfanas por el azote de pasiones desnatura- 
lizadas! Y no cesemos usted y yo, mi querido compańero, 
de dar continuas gracias a nuestro buen Dios, que nos ha 
conservado la vida, evidentemente para que adoremos su 
providencia y agradezcamos la merced que nos ha conce- 
dido al separanos de un teatro tan ominoso como des- 
venturado”. 58 

Al comunicarle a San Martin la acción de Cotagaita, 
le dice Rondeau: “Tengo el honor de poner en noticia 
de V. S. tan gloriosos resultados, para que eon las demos- 
traciones publicas que tenga a bien, satisfaga los votos 
de su pueblo, circulandolo a los demas de su comprensión 
V unido eon los ministros del santuario se dirija a tributar 
los inciensos debidos al Dios de los ejercitos y a nuestra 
patrona, bajo cuya protección caminamos eon tan sena- 
lados beneficios”. 59 

“Dios ponga un termino a esta guerra, cuyos resulta¬ 
dos no seran otros que agravar los males de los Estados 
beligerantes”, expresaba San Martin en carta a su amigo el 
generał 0’Higgins. 60 

Al comunicarle a su amigo D. Miguel de la Barra la 

67 A. J. Carranza, cf. n. 63, pp. 44-50. 

5 8 A. J. Carranza, cf. n. 63, p. 58. 

89 Comisión... Documentos ..., cf. n. 6, t. 2, pp. 127-128. 

60 A. J. Carranza, cf. n. 63, p. 62. 
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enfcrmedad de don Juan Pedro Darthez, San Martin le 
escribc: 

. .Estanislao cayó eon la misma enfcrmedad, y a los 
scis dias murió. Estos golpes repetidos mc afectaron, pero 
gracias sean dadas a Dios, mi salud quebrantada ha podido 
soportar estas dcsgracias”. 61 

“Antes del nacimiento de mi hija Mercedes, escribe el 
prócer a dona Dominga Buchardo de Balcarce, mis votos 
cran porque fucsc un varón; contrariado en mis deseos, 
mis esperanzas se dirigieron a que algun dla se uniese a 
un americano, hombrc de bien y si era posible el que 
fucsc bij o de un militar, que hubiese rendido scrvicios 
a la independencia de nuestra patria. Dios ha cscuchado 
mis votos no solo cncontrando reunidas estas cualidades 
en su virtuoso hijo de don Mariano sino tambien coinci- 
dir el serio dc un amigo y compańero de armas”. 62 

En su proclama al pueblo de Cuyo, cl generał San 
Martin, despues de expresar que su vida era lo menos 
rescrvado que poseia, pues la habia consagrado a la segu- 
ridad dcl pueblo, pedia la jeooperación de todos, seguro 
de la victoria. “Yo me atrevo a predecirla contando eon 
todo vucstro auxilio bajo la protccción dcl ciclo, que mira 
eon horror la causa injusta y sangrienta dc los opresores 
de la America”. 03 

Al delegar cl mando de Protcctor dcl Peru, dijo al 
pueblo de Lima: “... Si algo tiencn que agradccerme los 
peruanos es el ejeęcicio del poder que cl imperio de las 
circunstancias mc bizo obtener. Hoy felizmente lo dirni- 


61 A. J. Carranza, cf. n. 63, p. 215. 

02 Pacifico Otero, Historia. .., cf. n. 62, t. 4, p. 289. 
63 Comisión... Documentos ..., cf. n. 6, t. 2, p. 253. 
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to, pido al Ser Supremo el acierto, Iuccs y tino que se 
necesitan para hacer la felicidad de sus representados. 
.. .Que el Cielo presida vuestros destinos y que estos os 
colmcn de felicidad y paz”. 64 

En 1834 publicó Juan Jose Durao una preciosa carta 
inedita de San Martin, dirigida a quien cuidaba de la cha- 
cra que, en Mendoza, poseia el generał: “Cuartel General 
en Huara, febrero 2, 1821. Querido Pedrito: He rccibido 
su apreciable de 7 de octubre, a la que tcngo el gusto de 
contestarle. Mucho he sentido sus males, y es preciso que 
se cuide Vd. mucho que, primero es la salud que todo. 
Veo lo que. Vd. me dice en el tristc estado en que se halla 
la villa y sus vecinos; nada me importa el que nuestros 
potreros sean en donde todos concuren por su seguridad; 
auxilie Vd. a los pobres eon ellos y eon granos y herra- 
mientas que pueda; no se le de cuidado que, Dios me- 
diante, en concluyendo la campańa, Los Barriales tienen 
que ser el paraiso de Mendoza y el auxilio de todos los 
infelices; no hay que desmayar que Dios todo lo tiene 
que componer. Vuelvo a Vd. a encargar el cuidado que 
debe tener eon mi seńora Da. Josefa Ruiz; no se olvide 
Vd. de enviarle algunas cositas de las que produzca la 
chacra, igualmente algunas carguitas de leńa. Nada mc ha 
dicho Vd. del caballo y de las yeguas; si han salido algu- 
nos potrillos buenos, regale el que le parezca a algunos 
amigos curiosos, pero eon la condición que no los tienen 
que capar. Nuestra campańa es muy feliz. Dios mediante, 
muy en breve entraremos en Lima”. 65 

64 Todas estas notas (58-70), lo propio que las referencias a quc 
corresponden, las tomamos de Armando Tonelli, cf. n. 31, pp. 113-116. 

65 En El Fneblo , Buenos Aires, marżo 1 Q de 1934. 
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“Esta es una reveladora epistoła, escribe eon toda razón 
su editor. Nos muestra el alma generosa de San Martin 
y en la intimidad de ella se confiesa creyente esperanzado 
que fia en Dios providente. Esta nunca podrą ser la carta 
de un esceptico y si la de un hombre de fe honda. Anto- 
jadizo seria dar a ella una interpretación politica, estando 
destinada a un humilde servidor”. 66 

Otrą carta reveladora del alma profundamente cristia- 
na y religiosa de San Martin es la que posee el doctor 
Adolfo M. Diaz. Es una carta autograf a de San Martin, 
toda ella de puno y letra del gran soldado, y su texto 
dice asi: “Reverendo Padre Prior Manuel Roa. Muy se- 
nor mio y apreciable paisano: El decoro a que son acree- 
dores los Ministros del Altar me hace remitir a su dis- 
creción y juicio la queja de la dadora [de estas lineas] 
contra el religioso Fr. Gerónimo Rizo. El honor de ese 
Convento podia estar expuesto si esto se trasluciese; por 
tanto he impuesto un profundo secreto a la agraviada. Se 
repite de V. este su afectisimo paisano g. b. B. m. Jose de 
San Martin”. 


34 

Realizada la dobie liberación, la de Chile y la del 
Peru, solo piensa San Martin en una empresa, y como 
esta es mas facilmente realizable en la quietud y en el 
sosiego, que en medio del estrepito de las armas y del 
choque de las pasiones, retirase y se establece en Francia. 
iCual era la empresa que aun le restaba realizar? Nos lo 
dice el mismo generał, en carta del 30 de septiembre de 


« 6 Citado por A. Tonelli, cf. n. 31, p. 117. 
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1823, a su amigo Vicente Chilavert: “Mi principal objęto 
es estar “dedicado a prepararme a bien morir (no como 
usted, sino como un cristiano, que por su salud y acha- 
ques ya no puede pecar) y a tributar al que dispone de 
la suerte de los guerreros y profundos politicos, las mas 
humildes gracias por haberme separado de unos y 
otros”. 67 


35 

Sus achaques le avisan que su fin puede acaecer en 
cualquier momento, y en 1836, en carta a Pedro Molina, 
recuerda como sus males le han llevado al ultimo trance, 
“pero, como solo Dios, escribe, es el que dispone de las 
cosas de esta vida, 68 gracias a su favor divino he reco- 
brado las fuerzas”. Seis anos mas tarde, en 1842, en carta 
a Miguel de la Barra, recuerda sus tribulaciones y agre- 
ga: “pero gracias sean dadas a Dios, mi salud quebran- 
tada ha podido soportar estas desgracias”. * 9 

36 

Murió en forma repentina, pero solo repentina para 
quienes desconocian su pensar mas hondo, ya que desde 
1823 fue su vida una preparación para ese momento tras- 
cendental. Dios le otorgó la mas deseable de las muertes, 
para el que tiene todas sus cuentas al dia: la muerte repen¬ 
tina o casi repentina, El emisario chileno y amigo de 
San Martin, Francisco Javier Rosales, 70 que estaba al 

OT A. J. Carranza, cf. n. 63, p. 146. 

Comisión ... Documentos ..., cf. n. 6, t. 9, p. 494. 

6 9 A. J. Carranza, cf. n. 63, p. 215. 

70 Citado por Otero. .., cf. n. 62, t. 4, p. 548. 
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lado dcl gran soldado cuando este entregó su noble alma 
a Dios, escribió, dlas despues, a su gobierno que el heroe 
de Maipu “Acabó sus dlas eon la calma del justo”. Felix 
Frlas, que acudió a la casa mortuoria y contempló los 
mortales despojos del mas grandę de los argentinos, nos 
informa que “un crucifijo estaba colocado sobre su pecho. 
Otro en una mesa, entre dos velas, que ardlan al lado del 
lecho de muerte. Dos Hermanas de Caridad rezaban por 
el descanso del alma que abrigó aquel cadaver”. 71 

Entre los amigos mas Intimos de San Martin mientras 
estuvo en Grand-Bourg, se hallaba el abate Bertin. San 
Martin le recibla freeuentemente en su casa y conversaba 
eon el amigablc y afectuosamente. Tal alto concepto llegó 
a formarse de este sacerdote que su presencia o reeuerdo 
“le obligaba a exclamar eon frecuencia: jCuan distante 
seria la suerte de la Religión, si todos fuesen como este 
buen Cura!” 

Es Yieuna Mackenna quien, en sus Relaciones Intimas, 


71 Felix Frias, Escritos y disemsos , Buenos Aires, 1884, t. 1, p. 78. 
A todos los hechos reseńados pudieramos agregar no pocos otros, como 
que en Mendoza, mientras preparaba el Ejercito de los Andes, funda un 
colegio al que se da el nombre de la Santisima Trinidad y se le senala 
como el vicepatrono a San Luis Gonzaga. En este colegio —aunque la 
aclaración huelga— la enseńanza de la Religión estaba prescripta, apren- 
diendo los alumnos no solo a conocer sus deberes religiosos, sino a guar- 
darlos; el 25 dc mayo de 1815 encargó San Martin una “función de 
Iglesia”, para celebrar el aniversario patrio; el 8 de agosto de 1816 juro la 
Independencia, eon su Estado Mayor, haciendo el juramento por Dios 
y por la Patria; la mec(alla eon que San Martin y 0’Higgins resolvieron 
condecorar a los venccdores de Chacabuco se entregó en la festividad de 
la Virgen del Carmen, efectuandose una gran procesión eon la partici- 
pación de las tropas libertadoras; en Chile asistió San Martin a todas las 
ceremonias mediante las cuales comenzó 0’Higgins a cumplir cl voto 
que babia hecho, de lcvantar un templo en el mismo lugar en que se 
ganase la batalia, etc. 
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nos proporciona esta noticia, y es Felix Frfas quien, en 
su relato de la muerte y entierro del gran soldado, alude 
a otro sacerdote, al abate Halffreinąue, amigo tambien 
de San Martin, quien “ce*dió una de las capillas subterra- 
neas de la Catedral para los restos de San Martin y ha 
prodigado a su enlutada familia las benevolas atenciones 
de un Ministro del Evangelio”. 
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III 

Hemos recordado, hasta aqui, hechos concretos, preci- 
sos, históricamente ciertos, referentes a la religiosidad y, 
lo que es mas, a la catolicidad del generał San Martin, 
y esos hechos son tantos y de tanta fuerza probativa que 
consideramos lógico el considerarle como un buen cris- 
tiano y como un buen católico. Vamos, sin embargo a 
consignar algunos hechos o algunas afirmaciones que 
desvirtuan, o parecen desvirtuar, esos hechos, esas acti- 
tudes y esas expresiones referentes a la religiosidad de 
nuestro eximio prócer. 


A 

San Martin “creia en Dios y nada mas”. 11 A esto se 
redujo el panorama de su vida espiritual”. Solo por razo- 
nes politicas, como se lo aconsejaba Belgrano, permitió 
actos religiosos simplemente efectistas. Como hombre , 
lo propio ąue como soldado , obraba por cdlculo frio y 
astuto. 

Esta es la mas grave acusación que, contra San Martin, 
lanzan varios historiadores, como Mitrę , 1 Otero 2 y Car- 


1 Apena y contrista que el historiador Mitrę, cuyo estudio sobre San 
Martin sigue siendo lo mejor que se ha escrito sobre nuestro prócer, solo 
y a la ligera recordara las ideas religiosas del mismo, como algo intras- 
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bia 3 , aunque la rechazan de piano Piaggio, 4 Beverina, 5 
Tonelli, 6 Delfino, 7 Trenti Rocamora, 8 Descalzo, 9 y 
cuantos serenamente hemos conocido y estudiado los 
hechos que arriba recordamos. 

Es cierto que, en abril de 1814, Belgrano, al separarse 
del Ejercito Libertador, recomendó a San Martin que 
no dej ara de implorar a Nuestra Sen ora de las Mercedes, 
nombrandola siempre nuestra generała, “y no olvide, le 
dęcia, los escapularios a la tropa. Acuerdese Vd. que es 
un generał cristiano, apostólico romano; cele Vd. de que 


cendente, y se entretuviera en describirnos sus ojos, sus pestańas y hasta 
sus orejas. Historia, cf. n. 4, t. 1, cap. 2. 

2 Otero. .., cf. n. 62, t. 4: “Considerado San Martin en el terreno de la 
religión podemos decir que si en su mocedad y en el periodo de su edad 
madura, no se reveló un católico militarne, lo hizo sin embargo en un 
sentido lato y liberał. Por instinto y por impulso de su propia bondad, 
San Marin era francamente deista. Dios significaba para el el principio 
creador y regulador de todo lo existente. Ese nombre asomaba eon fre- 
cuencia a su pluma, y si el culto a la divinidad no lo traducia eon actos 
pomposos y liturgicos, lo traducia eon su morał intachable y eon el 
respeto interesado y serio a aquel principio. San Martin, como la mayor 
parte de los hombres de su epoca, aplicóse tempranamente a la masone¬ 
ria”. A nuestro ver, todos estos asertos son muy propios del fraile apos¬ 
tata (reconciliado antes de morir) que los estampó, pero en manera 
alguna responden a la realidad de los hechos. 

3 San Martin y la Iglesia, en Revista del lnstituto de lnvestigaciones 
Históricas Juan Manuel de Rosas , julio-agosto 1942, p. 10. 

4 Agustin Piaggio, La Fe de Nuestros Padres, Buenos Aires, 1920, pp. 
100-102. 

5 “La Prensa”, Buenos Aires, 15 de enero de 1933. 

3 Armando Tonelli..., cf. n. 31; tambien en San Martin , revista del 
lnstituto Nacional Sanmartiniano, Buenos Aires, 1947, ano V, n. 17, pp. 
147-154. 

7 Religiosidad del General San Martin, en Cdtedra (El Pueblo), Bue¬ 
nos Aires, 23 de abril de 1943, 

3 J. Luis Trenti Rocamora, Las convicciones religiosas de los prócercs 
argentinos, Buenos Aires, 1944, pp. 27-29. 

9 El General Jose de San Martin. El Libertador, en Revista Militar , 
Buenos Aires, julio de 1943, pp. 19-20. 
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en nada, ni aun en las conversaciones mas triviales, se 
falte el respeto a cuanto diga a nuestra Santa religión”, 
pcro San Martin tema un caracter demasiado indepen- 
diente y era dc un criterio tan formado, al rcgresar de 
Europa, que no es probable quc esos consejos de Be Igra¬ 
no, inconmensurablemente inferior a el como soldado, 
pesasen mucho en su conducta. 

Pero supongamos que influycron y no poco. En esc 
caso podria encontrarse en esos consejos una explicación 
de cicrtos actos solemncs, como cl poner al Ejćrcito dc 
los Andes bajo el patrocinio dc Nuestra Scfiora, la cclc- 
bración de las misas solemncs y tcdćums en Santiago dc 
Chile y en Lima; tal vcz tambićn cl quc sc cmpcńara San 
Martin en que sus tropas contaran eon capcllancs y con- 
taran, adcmas, eon los ncccsarios confcsorcs, pcro en pri- 
mer lugar esos amistosos consejos no pudicron influir 
hcchos anteriores al 6 dc abril dc 1814, fccha dc esa 
misiva, como el acercarse a la rcccpción dc los sacramcn- 
tos el dia de sus bodas, y como su piadosa conducta en 
San Lorenzo; en segundo termino no babia razón para 
extremar esas rccomcndacioncs, como las cxtrcmó San 
Adartin, al eliminar cl duclo, al castigar tan scvcramcntc 
la blasfcmia, al instalar un oratorio privado en su propia 
mansión, al secundar en forma tan cficaz la obra espiri- 
tual dc los misioneros, al cmpeńarsc pcrsonalmcntc en 
hallar confcsorcs para la tropa, al cxcluir dc los cargos 
publicos a los quc no fucran católicos, etc. 

El doctor Armando Tonclli 10 advicrtc, como consig- 
namos mas arriba, quc a lo menos algunos dc los actos 


io Armakdo Tonelli..., cf. n. 31, p. 77. 
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religiosos que San Martin implantó en el ejercito no 
podian tener por fin captarse las simpatias de sus solda- 
dos, como el rezo diario del santo rosario. Ellos “segu- 
ramente habrian preferido matear y contar cuentos del 
fogón, que rezar eon los capellanes, todas las noches. 
Y esto, aun siendo católicos, y muy practicos”. San Mar¬ 
tin impuso esa practica, agrega Tonelli, “porque asi se 
lo dictaba su conciencia de buen cristiano”. 

Pero aun suponiendo que estos hechos respondieran a 
móviles externos, a las recomendaciones de Belgrano, a 
los deseos de impresionar favorablemente a las cristianas 
gentes de entonces, a robustecer por medio de ellos la 
disciplina del Ejercito, hay otros hechos que estan incon- 
mensurablemente por encima de esas posibles causales. 
Su carta a Tomas Godoy Cruz, fechada a 26 de enero 
de 1816 y su carta a Tomas Guido, del 3 de octubre de 
ese mismo ano, eran misivas privadas, intimas y estaban 
dirigidas, no a sacerdotes* o religiosos, sino a dos hombres 
de Estado, y se referian a negocios de grandę enverga- 
dura, y se escribieron en una epoca crucial de su acción 
militar, y, no obstante, son bien visibles en ellas las mani- 
festaciones del espiritu religioso y piadoso de San Martin. 

B 

El delsmo de San Martin estd manifiesto en las “ Mdxi - 
mas para su bija.”, escritas en 1825. 

Digamos que estas Maximas, si no son cristianas, tam- 
poco son deistas. No hay sino una de indole religiosa y 
es la que dice que hay que “inspirarle [a Merceditas] 
sentimiento de indulgencia hacia todas las religiones”, 
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maxima que no titubcamos en hacer nuestra, ya que todas 
las religiones, aunque erradas y falsas, no merecen cierta- 
mente nuestro aplauso y nuestra aprobación, pero mere¬ 
cen nuestro respeto e indulgencia. 

Cual sea el alcance de ese consejo, se colige por lo 
que estableció San Martin en el Estatuto Provisional del 
nuevo Estado del Peru: la Religión Católica es la religión 
del Estado, a la que hay que mantener “por todos los 
medios que esten al alcance de la prudcncia humana”, 
pero se podrą permitir la existencia de otras religiones, 
eon tal que estas no sean perjudiciales. 

Las otras niaximas, si no son exclusivamente cristianas, 
estan en consonancia eon el espiritu cristiano: Inspirarle 
[a Merceditas] amor a la verdad y odio a la mentira, 
estimular en ella la caridad para eon los pobres, inspirarle 
dulzura eon los criados, pobres y viejos, inculcarle des- 
precio al luj o. 11 


C 

San Martin fue mason, o como escribe el seTior Enriąue 
de Gctndia , 12 fue nn “mason coiwencido”. 

Respondcmos a esta objeción aseverando que San 
Martin janias fue mason, en el sentido que se da boy dfa 

11 Ricardo Rojas..., cf. n. 2, p. 371 rcproduce estas “Maximas para 
su hija’ y las califica de “admirable como doctrina”. Nos parccc cxccsiva 
esta calificación, ya que nada tienen de espccial, antes parecen un apćndice 
a algun otro elcr.co dc maximas mas trascendcntes y mas oportunas para 
la educación integral de una nińa. El original de aqucllas Mdximas se 
conserva en el Aluseo Histórico Nacional, en la ciudad de Buenos 
Aires. 

12 Enrique de Gandia, Las ideas poUticas de Jose M. Paz> cn Tellus , 
Parana, diciembre de 1943, n. 11, p. 38. 
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a cste vocablo, y menos aun fue un mason convencido, 
por la simple razón de que, en su tiempo, no existia la 
masoneria, en el sentido condenable y condenado de esta 
designación. En tiempo de San Martin se entendia por 
masoneria y por logias ciertas agrupaciones politicas o 
sociales y las habia tambien antirreligiosas, que tenian 
fines diversos y se valian generalmente del secreto. Hoy 
se entiende por masoneria una asociación condenada por 
la Iglesia, cuyo principal objetivo, o uno de sus princi- 
pales objetivos, es la destrucción del altar. Para obtener 
este fin sus adeptos se valen del secreto y de agcntes jura- 
mentados. Las agrupaciones, que arriba recordamos, se 
denominaron logias, ya fueran entidades aisladas, ya estu- 
vieran constituyendo parte de las corporacioncs que, eon 
diversos nombres y eon obejtivos, mas o menos homo- 
geneos, habian ido surgiendo en diversos paises de Euro¬ 
pa. El fin antirreligioso no fue comun a las logias aisladas, 
ni lo fue de algunas agrupaciones o conjuntos de logias, 
y esa realidad explica el que los Romanos Pontifices 
fueran proscribiendo unas u otras, segun se deducia de 
los hechos su caracter anticatólico. En 1738, Clemente XII 
condenó los Liberi Muratori y Benedicto XIV ratificó 
esta condcnación en 1751. Pio VII condenó las organi- 
zacioncs carbonarias en 1821, y Leon XII, cuatro afios 
mas tarde, por su Enciclica Quo graviora, condenó la 
secta llamada Unfaersitaria, y Pio IX volvió a condenar a 
esta y a otras scctas o ramas masónicas en 1846, en 1865 
y en 1869. No fue sino Leon XIII quien, a 20 de abril 
de 1884, y por su Enciclica Humanum genus, cuyo titu- 
lo es De Secta Massommi, puntualizó los errores de las 
sectas en generał y las condenó. 
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Leon XIII, en 1884, despues de recordar que aquellos 
sus predecesores “amonestaron eon previsión” a los cató- 
licos, para que no se dejaran seducir por las malas artes 
de la masoneria, expone y anatematiza la indole anti- 
cristiana de la misma, pero no sin agregar que “cuanto 
hemos dicho y diremos ha de entenderse de la secta masó- 
nica en st viisma y en cuanto abraza otras eon ella unidas 
y confcderadas, pero no de cada uno de sus sccuaccs. 
Pucde haberlos, en efecto, y no pocos, que, si bien no 
dejen de tener culpa por habersc compromctido eon 
semejantes socicdades, eon todo no participcn por si 
mismos dc sus crimencs y que ignoren sus ultimos inten- 
tos. Del mismo modo, aun entre las otras asociaciones 
unidas eon la masoneria, algunas tal vez no aprobaran 
cicrtas conclusiones cxtremas que seria lógico abrazar 
como dimanadas de principios comuncs... 

Es posible, y hasta es probablc, quc eon el correr de 
los ańos caiga censura pontifica sobrc el Kotary Club, y 
sea asimilada esta institución a la masoneria, a lo menos 
por su naturalismo, pero al presente pueden los católicos 
afiliarse a ella. No es aconscjablc, pero es lieito, y eso a 
pesar de que son ya muehos los obispos quc, en sus dió- 
cesis, han prohibido a los sacerdotes (y en 1950 la Santa 
Sede lo ha liecho eon criterio generał) cl participar en 
las reuniones dcl Rotary y han aconsejado a los laieos 
igual abstención. El dia en que dicho Club sea anatema- 
tizado por la Santa Sede podran ser considerados católi¬ 
cos de mała lcy quienes, despues dc esa condenación, 
pertenezcan al mismo, pero no quienes, eon anteriori- 
dad, habian sido sus simpatizantes o afiliados. Analogo 
es lo que acaeció eon todas o muchas logias hasta el ano 
1884. 
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San Martin perteneció a la Logia Lautaro. Es un hecho 
indubitable, pero igualmente lo es que esa logia nada 
tenia de masónica, en el sentido heterodoxo de este voca- 
blo, fuera de algunas de sus formas externas, y del secre- 
to dc sus componentes y de sus actiridades. Alatias 
Zapiola, uno de los fundadores de la Lautaro, respon- 
diendo a la pregunta de Mitrę sobre como se llamaba la 
logia a la que habia el pertenecido, cuando estuvo en 
Espafia, respondió que era una reunión de americanos 
que se denominaba Sociedad de Lautaro, y respondiendo 
a la pregunta de Rómulo Avendańo sobre cual era el 
objetivo de esa logia. expresó que estaba en el juramento: 
“No reconoceras por gobierno legitimo de tu patria sino 
a aquel que sea elegido por la librę y espontanea volun- 
tad de los pueblos, v siendo el gobierno republicano mas 
adaptable a la libertad de America, propenderas por 
cuantos medios te sean posibles, a que los pueblos se 
decidan por esta clase de gobierno” 13 

Mitrę, que fue un eximio historiador y que llegó a 
ser gran maestre de la Masoneria Argentina, afirmó 
categóricamente que la Logia Lautaro no formaba parte 
de la Masoneria y que su objetivo era solo politico: “Las 
sociedades secretas, compuestas de americanos que antes 
de estallar la revolución se habian generalizado en Euro¬ 
pa, revestian todas las formas de las logias masónicas: pero 
solo tenian de tales los signos, las fórmulas, los grados y 
los juramentos. Su objęto era mas elevado.. .” 14 

Rómulo Carbia escribió que “las sociedades secretas 


13 Rómulo Avexdańo, Revista de Buenos Aires , Buenos Aires, 1869, 
t. 19, p. 439. 

1 4 B. Mitrę, Historia de Bel grano , Buenos Aires, 1902, t. 2, p. 213. 
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nuestras, y en particular aquellas a que perteneció San 
Martin, no se ofrecieron nunca como arquitecturadas para 
una acción abierta de naturaleza anticlerical o antirreli- 
giosa... En la Lautaro no se rozaron jamas cuestiones 
religiosas, desenvolviendo su acción, aunque no sicmprc 
eon acierto, en los campos de lo politico v de lo militar. 

De eso dan testimonio diycrsos documentos disemina- 
dos en la historiografia argentina. 

El doctor Ricardo Rojas, en el extenso estudio que 
dedica a la Logia Latuaro, en El santo de la espada , 
asevera que ella “no aependia de matrices masónicas, ni 
siquiera de otras asociaciones secretas meramente politi- 
cas. Fue autónonia, aunque toino de la Masoneria su 
disciplina, su misterio, su jcrarauia y tambićn algunos de 
sus simbolos”. Poco antes habia escrito que “proponianse 
los “lautarinos” de Buenos Aires, organizar la opinión 
publica, fortalecer la autoridad, disciplinar la milicia, 
propagar la revolución v definir los propósitos dcmo- 
craticos de la emancipación aincricana”. “No existe nin- 
gun documento para probar quc San Martin haya sido 
mason”. Todo esto es del doctor Rojas. 

Martin V. Lazcano, autor dc Las Socicdades Secretas, 
Politicas y Masónicas en Buenos Aires, obra quc su autor 
dedicó a la Masoneria Argentina, escribc asi: “No lic dc 
ser yo, seguramente, el unico que se haya sentido confuso 
antę las oscuridades o inexplicables vcrsiones históricas, y 
en particular sobre la “Socicdad de Lautaro”, y sobrc la 
cual se ha venido bordando una falsa leycnda: diciendola 
ser rigurosamente masónica, en la crcencia quc eon el lo 
reflejaba un timbre de gloria para la institución masónica 
argentina. Cuando se ha analizado consciente y desapa- 
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siomdamentc la actuación dc dicha sociedad, las conclu- 
siones a que sc llega, niarcan de por sl una dcfinida llnea 
divisoria eon la Masoneria.. . Absoluto convcncido del 
caracter profano [no mason] dc todas las Sociedades 
Secretas que han aparecido en nuestro escenario patrio, 
incluso la “Lautaro” hc opuesto mis fundamentos de 
fondo contra la leyenda: la Lautaro fuc una logia ma- 
sónica ”. 15 

Juan Canter, autor dcl articulo sobre las sociedades 
secretas, aparecido en la Historia de la Nación Argentma, 
asevera, hablando de la Logia Lautaro, quc ella “no 
perseguia ningun fin dogmatico” o antirreligioso y eso 
explica el que en ella “se hallaban incorporados saccrdo- 
tes”. “Solo tema las fórmulas externas masónicas y el 
ceremoniał de la iniciación”. Segun el mismo historiador, 
“los fines perseguidos por la logia pueden reducirsc a tres 
enunciados: Independencia, dcmocracia, constitución.” 
Antes habia escrito, hablando de las logias de la epoca 
revolucionaria, que “se les asigna a todas las sociedades 
secretas americanas un linaje franemasón, lo quc significa 
para mi un juicio falaz. Dcbemos distinguir congrcgacio- 
nes, sectas, fórmulas y ceremonias. Pudieron cxistir scmc- 
janzas de modalidades, regimen directivo, ceremoniał, 
metodos propagativos, es decir, lo que podnamos deno- 
minar: las formas extcrnas, el ropajc, la tćcnica, mas 
nunca una esencia ritual”. 

Canter 10 reeuerda como Jose Manuel Estrada consi- 


15 Martin V. Lazcano, Las sociedades secretas , politicas y masónicas 
en Buenos Aires, Buenos Aires, 1927, t. 1, p. 270. 

ig Juan Canter, Las sociedades secretas y literarias , en Historia de la 
Nación Argentma, Buenos Aires, 1939, t. 5, pp. 396, nota y 404. 
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dero a la Logia Lautaro como masónica, y reprueba su 
errado juicio, pero hemos de recordar que si en sus cele- 
bres Lecciones incurrió efectivamente Estrada en esc 
error, el mismo se corrigió, ańos despues, y en forma 
terminante y absoluta: La Logia Lautaro “nada tema de 
comun eon la franemasonena. Imitaba, en efecto, su dis- 
ciplina, tema semejanzas, nada mas que semejanzas eon 
ella, pero no pcrtenecia a la liga del masonismo. Era una 
sociedad meramente polftica”. ( Miscelanea, t. 3, p. 327). 
327). 

Hablando de la Logia Lautaro, escribió el historiador 
Piccirilli que “sus componentes se habituaron a la dis- 
ciplina, conjugaron en el orden, se adiestraron en la 
subordinación y vinieron a la vida publica como una 
voluntad consciente y una fuerza incontrolable forjada 
a expensas de la unión, el sigilo y el secreto. San Martin 
que en esta parte de America fue su creador, porque 
creyó en ella, lucgo usó de ella, y si despues sufrió y 
padeció por ella, le fue fiel en el silencio como la sombra 
al cuerpo” (San Martin y la politica de los pueblos, Bue¬ 
nos Aires, 1957, p. 160). 

Vamos a terminar estos testimonos eon el de monsenor 
Abel Bazan y Bustos, 17 y hacemos nuestras sus justisimas 
aseveraciones, ya que responden, en un todo, a la realidad: 
“Mucho se ha hablado y escrito sobre la Logia Lautaro, 
a la que pertcneció San Martin y la mayor parte de los 
próceres de nuestra independencia, eon cl fin premedi- 
tado, en algunos por lo menos, de arrebatarles el glorioso 
timbre de católicos eon que han pasado a la historia, 

17 Abel Bazan y Bustos, Nociones dc Historia Eclesidstica Argentina , 
Buenos Aires, 1915, p. 58. 
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reivindicando para la Alasoneria la gloria de haberlos 
tenido en su seno, y ser ella acaso la inspiradora y propul- 
sora del gran movimiento revolucionario americano. El 
fin de la Logia Lautaro no fue irreligioso, anticristiano 
y antisocial, como lo es el de la Alasoneria, sino simple- 
mente politico”. 

Aun la misma Alasoneria Argentina, por boca dc sus 
mas autorizados voceros, reconoce que San Alartin no era 
mason y que la Logia Lautaro nada tenia de masónico. El 
“hermano” Adolfo Alóhr, en sesión de la Gran Logia 
Argentina, el 4 dc agosto de 1899, sc expresó asi: “Dicen 
algunos eon el Hermano Soto: Dcsdc los albores de.nues- 
tra independencia la masoneria nacional combatió desde 
el taller de la Logia Lautaro contra el trono y el altar. 
He aqui una exagcración quc merece ser rectificada: 
Contra cl altar, no. La Logia Lautaro no fue baluarte 
para combatir al catolicismo, ni mucho menos. La Logia 
Lautaro sirvió a sus fines memorables defendiendo a los 
patriotas de 1810, de las N asechanzas de los realistas, eon la 
inviclabilidad del secreto que aseguraba el exito de los 
titanes de la epopeya americana.” 18 No vamos a exten- 
dernos mas en este asunto, que tan amplia como sólida- 
mente ha estudiado el seiior Armando Tonclli en su mo¬ 
nografia sobrc El General Saji Martin y la Masoneria 19 , 
pero hemos de agregat un hccho que publicamos quince 
a o os antes, en las columnas de Cńterio : 20 Daniel 0’Con- 
neil, el gran paladin del catolicismo en la primera mitad 

Luis H. Móiir, Trabajos masonie os , citado en Rcvista Eclesidstica 
dcl Arzobispado de Buenos Aires , Buenos Aires, 1905, t. 5, pp. 900-901. 

Buenos Aires, 1944. 

20 La Loęia Lautaro , en Criterio , Buenos Aires, 1930, ano 3, pp. 721- 

7??. 
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del siglo pasado, y modelo dc católicos practicos, fer- 
vicntes y apostólicos, no solo fue mason, sino tambien 
maestre de una logia dublincnse. En 1825 y, a raiz de la 
enciclica Qno graviora de Leon XII, y despues de haber 
estado afiliado a las Logias por mas de diez anos, rctiróse 
0’Connell de las mismas. En 1837 sus cnemigos politi- 
cos Ie echaron en cara que habia sido mason, y “es cierto 
que he sido mason y maestre dc una Logia”, fue su res- 
puesta, pero “fue en los primeros ticmpos de mi actua- 
ción politica y cuandó ninguna censura eclesiastica babia 
emanado de la autoridad dc la Iglesia, o, a lo menos, 
antes que yo la conociera. Ahora deseo dcjar constancia 
de que cuando me entere de talcs censuras, mc sujete a 
las mismas y hace ciertamentc muchos anos, dcsde que 
abandone la Masoneria”. 

En enero de 1825, la Logia de la Hermandad, existen- 
te en Montevidco, y que era una dcrivación dc la Logia 
Lautaro, recibió en su seno a monseńor Juan Muzi, vicario 
apostólico quc iba dc paso a Chile. El cronista Sallusti 
escribe en sus mcmorias que “a muchos no agradó esta 
publica investidura e incorporación del Vicario Apostó¬ 
lico a aquel Instituto de Caridad, porque sospechan algu- 
nos mai intencionados que aqucl Instituto es la reunión 
de una Logia Masónica”. 

En 1937, despues de consignar esta noticia y despues 
de exponer la indole materialmente, no formalmente ma¬ 
sónica, de la Logia de la Hermandad dc Caridad {La 
Misión Muzi en Alontevideo, Montevideo, 1937, pp. 22- 
23), escribfamos: “Nada dice cl cronista sobre si a Sallusti 
y a Adastai les confirieron ese mismo honor [admitiendo- 
les en la Hermandad], pero sospechamos que si. Al traves 
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de las paginas del primero, se ve que el Cabildo, los 
habitantes de la ciudad y la Hermandad de Caridad, se 
esmeraban en obsequiar a todos tres, aunque distinguiendo 
en forma especial al Vicario. Cierto es que, poco despues 
de ser elevado el Canónigo Mastai a la Silla de San Pedro, 
se hizo cco la prensa italiana, y aun la francesa, de que el 
nuevo Papa, en los dias dc su juventud, habia sido reci- 
bido en una Logia.” 

Si no el joven Mastai, ciertamente cl prudente y reli- 
giosisimo Muzi fue admitido en la logia montevideana. 
En 1825 estaba al frente de la Hermandad, y era alma de 
toda la labor que entonces desarrollaba ella en Monte- 
video, don Joaquin Sagra. De puno y letra de este caba- 
llero son muchos escritos masónicos que se pueden ver 
en el Archivo Nacional de esa ciudad, entre ellos un Catc- 
cismo Masónico. Las insignias masónicas, de que se inves- 
tia Sagra, obraban en poder del doctor Pablo Blanco 
Acevedo. Anotemos que Sagra fue un excelente católico 
y un generoso sucesor ciel caritativo y sacrificado Maciel. 

Solo espiritus frivolos e indoctos o falsarios conscientes 
de la verdad pueden opinar que en 1812 era San Martin 
“mason”, en el sentido que hoy damos a este vocablo, 
esto es, en el sentido de oposición a la Iglesia Católica. 
Vemos, no obstante, que un extranjero y conocido mason, 
el doctor Augusto Barda Trelles (quien murió cristiana 
y piadosamentc tras abandonar la frecuentación de las 
logias) se empenó por largo tiempo en persuadir a propios 
y extrańos que San Martin es la expresión acabada y per¬ 
fecta de hermano mason. 

Jordan B. Genta (La Masoneria en la Historia Argen- 
tina, Buenos Aires, 1949, p. 8-14) ha puesto de manifiesto 
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lo banał e infundado de los asertos de Barda Trelles y 
esta en lo justo al escribir que es “inadmisible y, ademas, 
intolerable en un extranjero, presentar a San Martin como 
un instrumento de la Masoneria Internacional. 

“El ingreso a las logias de Cadiz y de Londres, la fun- 
dación de la Logia Lautaro en Buenos Aires y cualąuier 
otrą intervención logista en San Martin, responde unica 
y exclusivamente a su decisión de se;vir a la causa de la 
Independencia de su Patria y de America del poder espa- 
ńol y de cualąuier otro poder extranjero. Esto es todo y 
nada mas que esto. 

“Tan es cierto que jamas estuvo en la trama de la Maso¬ 
neria Internacional que su acogida en Europa y princi- 
palmente en Francia, cuando se vio obligado a dejar la 
Patria que habia fundado y que no tenia lugar para el, no 
fue la que se reserva a los Ilustres y Poderosos Hermanos 
de la Orden en el exilio. Es que San Martin no era, no 
podia, ser nada semejante a un Gran Comendador “ad- 
vitam” de ningun Gran Oriente, como lo es D. Augusto 
Barcia, 33. 

“;Que distinta la acogida de San Martin en Francia, 
de la que disfrutan en las Democracias europeas y ame- 
ricanas de nuestros dias, los masones exilados de Espańa! 

“D. Augusto Barcia, 33, se ha empefiado en una intensa 
busąueda de documentos masónicos, acerca de San Mar¬ 
tin, hurgando los archivos de las logias de Francia y de 
Belgica; pero sus esfuerzos han sido vanos y no le queda 
otro remedio que responsabilizar a los nazis de la destruc- 
ción de tales archivos durante la ocupación. La carta que 
le envia el Dr. Leveque, Gran Comendador del Supremo 
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Consejo dc Belgica, le permite haccr la imputación sin 
remordimiento: 

. .Pero la cuestión histórica propiamente dicha sigue 
cn pie. Los archivos han desaparccido en la recicnte tor- 
menta. Me dirigi vanamente al archivcro de la vi!Ja de 
Brusclas, que no ha encontrado ningun documento pre- 
ciso”. 

“El argumento de las persecuciones nazis es una exp!i- 
cación clara y convincente; tanto que D. Augusto Barcia, 
33, puede concluir sin asomo de desaliento ni de duda: 

“Todas las gestiones por nosotros realizadas hasta hoy 
han sido esteriles e ineficaces, ya que en el momento en 
que escribimos, ningun documento, objęto, ni siquiera 
noticias o informaciones sobre la suerte que hayan corrido 
pudieron ser obtenidos. Todo hace pensar que dada la 
pcrsecución tan cruel como sistematica e implacable des- 
plegada por los regimenes totalitarios contra la fracmaso- 
neria, dc manera excepcional y singularisima por Hitler 
y sus sccuaces, los documentos, objetos y recucrdos fue- 
ron completamente destruidos” (San Martin en Europa. 
Cap. II, pag. 7). 

“Desde que se han buscado en vano documentos, obje- 
tr.s y recucrdos en las logias de Inglaterra, Francia v 
Belgica, y teniendo en cuenta que ningun acto de San 
.Martin durante su largo destierro, puede sindicarse como 
masónico, lo razonable, discreto y honesto seria concluir 
que San Martin no mantuvo nńnculación alguna eon la 
Masoneria InteYnacional, ni estuvo jamas cn sus planes 
especificos. 

“Pero D. Augusto Barcia, 33, esta en los planes espe¬ 
cificos de la Masoneria Internacional y es un Ilustre y 
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Poderoso Hermano dcl Gran Oriente Espańol. Su misión 
es exponer “eon metodo cicntifico” una supuesta perso- 
nalidad masónica de San Martin; no existen los documen- 
tos imprescindibles pero estan los nazis para justificar su 
inexistencia; lo importante es cumplir eon la decisión 
masónica y emplcar la dialectica de las apariencias para 
presentar una mera ideologia como historia verdadera, 
una politica masónica como la realidad de una politica. 
Lo quc no fue ni quiso ser la vida de San Martin, se 
pretende quc sea una biografia dirigida, tal como la plan 
tea metodológicamente D. Augusto Barcia, 33: 

“De ahora para siempre, asi no tendremos que repetirlo, 
sepase que estc pensamiento y estos supuestos (San Mar¬ 
tin es uno de los mas puros y perfectos masones que cono- 
ció la institución), van implicitos en todo lo que consig- 
nemos al estudiar los actos politicos y el proceder social 
de San Martin” (Revista Masónica “Verbum”, agosto de 
1947, p. 159). 

“Las palabras y los hcchos de San Martin evidcncian 
que no adhirió a los principios liberales ni a la democracia 
mayoritaria y populista; su juicio sereno y honrado en la 
madurez de la vida y despues de su experiencia amcricana 
del gobierno politico, lo llevó a condenar resueltamente 
los regimenes de la libertad jacobina. Tampoco fue un 
enemigo dc la Iglesia Católica, y, por el contrario, cuidó 
la vida religiosa y persiguió la blasfemia en sus soldados, 
eon un celo de inquisidor tan extrcmo que no existe ejem- 
plo igual en un General americano. Y lo que es mas 
dccisivo todavia, puso el Ejćrcito de los Andes bajo la 
protección de la Yirgen del Carmen. 

“Un hermano mason, puro y perfecto, no podria incu- 
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rrir cn tan incxcusablcs claudicacioncs dc los idcalcs ultra- 
liberalcs y anticatólicos dc la Ordcn. 

“Y si bien San Martin prohibc cn su tcstamento quc 
se hagan “funcralcs” a su muertc, cs notorio quc lo dicc 
cn cl scntido de pompas dc homcnajcs publicos. Dc ser 
una prohibición cxprcsa dc mason, sus hijos, loś esposos 
Balcarcc, no lo habrian enterrado cn la Iglcsia Nótrc 
Damc dc Boulogne Sur Alcr. 

“Rcspecto a los principios libcrales y democrdticos quc 
distingucn a los masones, ticnc sumo interes por su valor 
de dcfinición, una carta dc San Martin, a su amigo 1). 
Tomas Guido, fcchada cn Paris cl 1 dc febrero dc 1934, 
que D. Augusto Barda, 33, tambićn cita y comenta: 

“.. . Visto que vcinticuatro ańos dc ensayos no ban 
producido mas que calamidadcs, y por cl principio bien 
simple que cl titulo dc Gobierno no esta asignado a la 
mas o menos liberalidad dc sus principios, pero si a la 
influencia quc ticnc cn cl bicncstar dc los quc obcdeccn; 
ya cs tiempo dc dejarno,s dc teorias”. .. 

“Es esta una catcgórica dcfinición politica de San 
Martin que cs prcciso respetar toda vez que se hablc dc 
sus ideas dc gobierno. 

“Hay mas todavia; en cl ultimo parrafo de la misma 
carta, San Martin se permitc contrariar absolutamcnte los 
principios masónicos de D. Augusto Barcia, 33: “Hasta 
que no vea cstablccido un gobierno que los deinagogos 
llamen tirano, y mc proteja de los bicnes quc me brinda 
la actual libertąd. Tal vcz dira Vd. quc esta carta esta 
cscrita eon humor bien soldadcsco. Vd. tendra razón 
pero convcnga Vd. que a 5 3 ańos, no puede uno admitir 
de bucna fe quc se lc quicra dar gato por liebre”. 
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“No hay una sola vez quc cscriba sobrc nuestro pais 
ijue no sufra una irritación —Jcjemos cste asunto y con- 
clayo dicicndo que el howbre qite establezca el orden en 
mierna ratria, sean cuales fner en los medios ąne para ello 
emplee , es el sólo que merecerd el noble titulo de su 
libertador 

“No hay dialectica posiblc para disimular cl claro y 
rotundo significado dc cstas palabras que no sólo preanun- 
cian la llegada de D. Juan Manuel dc Rosas, sino que 
cxpresan su aprobación y un homcnaje por anticipado 
al futuro Restaurador dc las Leyes, a quien cn cumpli- 
miento de su promesa, legara su sablc dc Libertador por 
haber ensenado a obcdcccr a sus compatriotas y por haber 
sabido defender la Sobcrania Nacional. 

“Es menester lccr paginas (195 a 291) d; “San Martin 
cn Europa”, en quc Barcia, 33, conienra la carta, para 
aprcciar la pocą fortuna dc sus dcclaracioncs “sentimien- 
tosas” acerca dc esa apologia dc la dictadura v dc esa 
apasionada exaltación dcl principio dc autoridad quc San 
Martin bace cn su carta y eso que omitc cl terrible finał 
dc la misma. 

“Afectando una cxtrcma ansiedad sc pregunta: “jAca- 
so, pese al rcalismo cn quc San Martin entiende quc se 
basan sus opiniones, no esta formulando claramcnte la 
teoria dcl absolutismo, va sca cn forma dcspótica, ya eon 
caractcrcs tiranicos?” 

“Pero enseguida se tranquiliza eon esta ingcrcncia cn el 
fuero interno de San Martin: 

“Menos mai quc San Martin los accpta como mai ncce- 
sario y medida transitoria para constituir el gobierno 
democratico, civil y duradero”. 
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“Y tanto se tranquiliza eon el caracter provisorio que 
le asigna a estas convicciones politicas del Libertador 
que no vacila en concluir eon esta declaración: 

“Los que, por prejuicios y apasionamieńto politico, 
han querido negar unos, o desmentir otros, la aprobación 
y apoyo que San Martin brindó a Rosas, no solo niegan 
hechos innegables, sino que olvidan totalmente estas 
declaraciones tan categóricas... La verd,ad sera triste y 
lamentable, pero es asf, y de ese modo y no otro. Quien 
la desconozca o niega cierra los oj os antę una verdad 
histórica”. 

“Esta confesión de la verdad “triste y lamentable” para 
los masones puros y perfectos, es un testimonio mas. del 
caracter ideológico que reviste la Historia de San Martm 
del Dr. Augusto Barcia, 33, de quien el Gran Maestre del 
Gran Oriente Federal Argentino, dice: 

“Apasionado en el estudio de la vida de quien eon tanto 
acierto ha sido calificado de Santo de la Espada merece 
gratitud de los argentinos por haber concebido la obra 
mas completa, fnas fervorosamente escrita de cuantas 
hasta ahora han visto la luz sobre el mas grandę de los 
hijos de esta tierra”. 

“La obra de D. Augusto Barcia, 33, se viene difundien- 
do peligrosamente en nuestro medio y forma parte de un 
plan masónico de mas amplios alcances: se pretende utili- 
zar a San Martin muerto para destruir la Idea de la Patria 
grandę , soberana y pusta ąue realizó en vida.” 

Todo esto es del seńor Genta, y todo ello pone de 
relieve la falsia eon que las sectas tratan de masonizar a 
San Martin. Como ningun hijo del pais era capaz de 
tamańa iniquidad, se han valido ellas de un extranjero. 
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Quienes trataron muy de cerca a San Martin, como 
lord Cochrane y, ocasionalmente, dońa Marta Graham, 
declararon que apenas era un deista; de manera alguna 
un católico. 

Nadie ignora eon que sana calumnió a San Martin 
el almirante Cochrane, y nadie ignora la intima amistad 
que hubo entre este ingles, tan desagradecido como fili- 
bustero, y la viuda de Thomas Graham. El lenguaje de 
el y el de ella es altamente ofensivo a San Martin, no 
solo como católico, sino tambien como soldado y aun 
como hombre. 

Cochrane “valiendose de todos los procedimientos, 
escribe Otero (3-511), empezó a desacreditar a San 
Martin y a sembrar contra el especies absurdas y calum- 
niosas. Muchas de esas especies encontraron asidero en 
cierta parte de la opinión y salpicóse asi la gloria de 
un heroe eon diceres que ya no resisten a la critica”. 

“El deseo de gozar de la reputación de libertador y la 
voluntad de ser un tirano, forman en el [esto es, San 
Martin], un extrańo contraste”. “Sus miras son estrechas 
y aun, si no me equivoco, egoistas. Lo que el llama su 
filosofia y su religión corren parejas: de ambas hace 
ostensiblemente uso como simples mascaras para enganar 
al mundo, mascaras, a la verdad, tan gastadas, que no 
logran enganar a nadie, sino a los que tuvieron la des- 
gracia de estar bajo su feruła... Aspira a la universalidad, 
como Napoleon... de quien habla siempre como de su 
modelo o, mejor dicho, su rival”. Todo esto es de la Gra¬ 
ham, y de ella es tambien este otro aserto que queremos 
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parangonar eon el que, sobre el mismo punto, hace el 
generał Miller. Dice Mary Graham: “su falta de corazón 
y de sinceridad, que se revelan en un rato de conversa- 
ción, cierran las puertas a toda intimidad y mucho mas 
a la amistad”. Dice Miller: “Sus maneras son dignas, 
naturales, simples, sumamente francas y que disponen 
infinito a su favor” y a las “amistades sinceras y dura- 
deras”. 21 Tres anos despues de la muerte de San Martin, 
escribió Miller otras frases que merecen tambien ser con- 
sideradas, pues proceden de quien le trato tan Intima- 
mente: “a gentleman in his behaviour, maners and con- 
duct, whose goodnes of heart was so conspicuos as his 
great abilities and whom it was imposible to know iriti- 
metly without loving... who of all others most resem- 
bled the inmortal and incomparable Washington”. Era 
San Martin “un caballero en su proceder, en sus accio- 
nes y conducta, cuya bondad de corazón era tan mani- 
fiesta como sus grandes habilidades y a quien era impo¬ 
sible conocer mtimamente sin amarle. El, de entre todos 
los demas, era quien mas se parcela al inmortal e incom¬ 
parable Washington”. 22 

“Hoy que conocemos todos los hechos de la vida pu- 
blica y privada dc San Martin, como tambien sus mul- 
tiples escritos, muchos de ellos de Indole Intima y reser- 

21 En San Martin visto por sus contemporaneos y de Jose Luis Busa- 
niciie, Buenos Aires, 1942, pp. 153-155. 

2 2 Archwo General de la Nación: Archivo Carranza , cap. 53, leg. 25. 
“So perfect a gentleman in his behaviour, manners and conduct, whose 
goodness of ehart was so conspicuous as his great abilities and whom it 
was impossiBlc to know intimetly without admiring... I repeat I think 
on he manner which this desinterested champion of South American 
Independcnce, who of all others most resembled the inmortal and incom¬ 
parable Washington”. 
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vadisima, podemos aseverar eon el doctor Tonelli que 
fue un ejemplo sorprendente de consecuencia, lealtad, 
patriotismo, fidelidad,' desinteres, austeridad y nobleza 
de alma”. 23 

Por lo que respecta a la religiosidad de San Martin, 
son lord Cochrane y Maria Graham los unicos contem- 
poraneos del gran soldado que consideran a este como 
un pagano, pues ni le hacen el honor de calificarle de 
deista. Pero tengase presente que ambos eran protestan- 
tes, y protestantes sectarios, desbocados y feroces. No 
podian ser, por ende, jueces de la conducta religiosa de 
San Martin. El protestantismo de ambos corrió parcjo 
eon el espiritu de difamación que los caracterizó. 

“La filosofia y la religión [de San Martin] corren 
parejas: de ambas bace ostensiblemente uso como simples 
mascaras para engańar al mundo''\ 

Estas frases de Maria Graham, segun las cuales San 
Martin era un vulgar farsante, fueron coreadas por los 
realistas de Chile y del Peru, y han sido aceptadas por 
algunos escritores argentinos de los tiempos modernos. 
El mismo generał Mitrę, aunque lejos de querer mancillar 
la gloria de San Martin, considera que no sentia el cato- 
licismo y la religiosidad de que daba muestras. El doctor 
Ricardo Rojas, 24 despues de manifestar que “probable- 
mente San Martin, como los prohombres mas arriba 

23 El Pueblo, Buenos Aires, 14 de abril de 1950. Juan Canter, Cochrane 
y San Martin. Dos naturalezas opu°stas. En La Nación , Buenos Aires, 
12 de diciembre de 1948 y 9 de enero de 1949. Escritores chilenos, a basc 
dc las gratuitas y ofensivas aseveraciones de Cochrane y de Graham han 
ąuerido enlodar recientemente la gloria de San Martin. Cf. C. A. Cour- 
taux Peliegrini, La personalidad de San Martin juzgada por algunos 
escritores chilenos. lgnorancia y maldad , Buenos Aires, .1949. 

24 R. Rojas, El Santo de la Espada.. cf. n. 2, p. 70. 
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nombrados [Washington, Franklin, Adam, etc.], fucse 
mason", considcra sns actos rcligiosos, los quc apcnas 
menciona, como móvilcs politicos. Errado cstd cl doctor 
Rojas al considcrar como anticristiana la Logia Lautaro 
a la que pcrtcncció San Martin, como sc dcducc dc lo 
qu: anrcs hcmos cwpucsro sobrc la naturalcza dc la Lauta¬ 
ro. v errado cstd al juzgar dc la religiosidad dc San Martin, 
por su testamentu. "En cl nombre dc Dios Topoderoso, 
a tjuicn rcconozco como haccdor dcl Univcrso. ..”. “No 
puso en lo demds dcl testamentu, cscribc cl doctor Rojas, 
otrą alusión al Ser Supremo, ni a la religión. Omitió, pues, 
las im ocaciones eclesidsticas v las mandas sobrc la salva- 
cion de su alma, quc enm tradicionales en talcs ocasioncs ,r . 
Esta prueba nada prueba, como dircmos mds adclantc, ya 
tjue esc testamento ológrafo fuc escrito por cl generał, 
aprcsui-.uiamente, en im momento en quc lc fallaba scria- 
mente la saiud. Mds quc un testamento, en cl sentido tra- 
dicional, es una minuta de testamento. El tcxto del pos- 
rrer testamento, compucstu por San Martin y en cl quc 
babia, segun el mismo afirma, un articulo por cl quc todos 
sus papeles pasarian a puder de uno de sus mejores ami- 
gos, es aim desconocido. Lo que sc conocc como testa¬ 
mento, no es sino uno quc escribiń, scis ahos antes dc su 
dcceso y, como dijimos, en un momento dc gravcdad 
fisica. Fur estas razones creemos arbitrario v aun crrónco 
cl considcrar el testamento, dc 1844 como cl testimonio 
de la eoluntad postrera, reposada v screna dc San Mar¬ 
tin. For esas mismas razones no es lógieo parangonar esc 
testamento eon los tesramentos quc fucron cscritos por 
otras personas, (pic estaban eon cl nccesario sosiego. 

“Si se compara el testamento dc San Martin eon cl dc 
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su mądre, puede versc la difcrcncia dc dos ćpocas y de 
dos concepciones rcligiosas”. Con todo el rcspcto dcbido 
al insigne autor de El Santo de la Espada, crcemos insos- 
tcniblc la comparación, asi por lo ya exprcsado, como por 
el caracter dc una mujer piadosa, tan distinto, como es 
obvio, de un soldado austcro. Nada nos autoriza a hablar 
de “dos concepciones divcrsas”, sino dc dos cxpresioncs 
divcrsas, lo que es cosa muv distinta. “El hi jo [San 
Martin] creia en Dios, y auncjuc sc babia casado por la 
Tglcsia como sus padres v rcspctado cl culto católico en 
los pucblos puc gobcrnó, sabcmos que su scntimicnto 
religioso era cl dc un cristiano librę, dcista convencM<> \ 
rcsignado; pcro vcia en la Iglcsia un instrumcnto para la 
disciplina social ”. 25 

Se casó San Martin por la Iglcsia, como sus padres, es 
vcrdad, pero hay quc agregar quc fuc con misa dc vcla- 
cioncs y comulgando ambos cónyugcs; respetó cl culto 
católico en los pucblos quc gobernó; tambićn cs rerdad, 
pero solo parte de la vcrdad, ya quc consta quc promovió 
cl culto v participó cn cl mismo, v cn forma ostcnsiblc. 

Nada, absolutamcntc nada, hay cn la vida dc San Mar¬ 
tin quc manifieste, mucho mc nos quc pruebe, quc su scn¬ 
timicnto religioso era cl dc un “cristiano librc, dcista 
convcncido y rcsignado”, como cscribc c! doctor Rojas. 
Su dcvoción a la Virgen cs la prueba mas dccisica dc quc 
no era dcista, va quc quicn erce v arna esa rerdad dcl 
catolicismo, y San Martin crcia cn clla v lc profesaba 
singular afccto y amor, erce cn la cxistcncia dc Dios, cn 
la Trinidad, cn la Encarnación, en la Redención, cn la 
vida eterna. 

23 R. Rojas, El Siinto dc la Espada..., cf. n. 2, p. 948 . 
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“En muchos historiadores, diremos eon el seńor Tone- 
lli, 20 ha cxistido cl prurito de no qucrer vcr sentimientos 
católicos en nuestros prócercs, espccialmcnte en aquellos 
quc mas se distinguieron y que dlcron eloeuentes pruebas 
de piedad. jHasta el generał Bclgrano no se libro de esos 
juicios apresurados e inconsistcntcs! jFariscos! “Muchos, 
dice el generał Paz, han criticado al generał Bclgrano 
como un hipócrita que, sin crccncia fija, hacia ostenta- 
ción de las practicas religiosas para cngańar a la muche- 
dumbrc. Crco primeramente, aftadc Paz, quc el generał 
Bclgrano era cristiano sinccro”. 27 Otro tanto hemos dc 
dccir dc San Martin. 

Quicncs, por móvilcs quc cllos sabran, sosticncn quc 
las manifcstacioncs religiosas dc San Martin eran motiva- 
das por causalcs politicas, no se pcrcatan dc quc lanzan 
sobrc nuestro próccr maximo cl mas vcrgonzoso de los 
sambenitos: cl de farsantc, y dc farsantc en grado maxi- 
mo, va quc lo fuc en lo mas sagrado, quc es la religión, 
y lo fuc porquc no contcntandosc eon ser clcmcnto pasi- 
vo rcspccto dc lós actos dc religión y de piedad, fuc 
actn o v cmpcńoso en rclación a los mismos. El cardcnal 
Antonio Caggiano despues dc rccordar aqucllas lincas quc 
cscribió San Martin a Tomas Guido, a 3 de octubrc dc 
ItflG <]ue va hemos comcntado (“Cućntcmc lo quc haya 
dc Europa, v dcdiquc para su amigo media hora cada 
corrco, quc Dios v Nucstra Mądre v Scńora dc Mercedes 
sc lo rceompcnsaran”), cscribió, eon sobrada razón quc: 
“Dc la abundancia dcl corazón babia la boca. Los audaccs 
y atrcvidos quc han puesto en duda la cristiana dcvoción 

2 r * Armando Tomim..., cf. n. 31, p. 72. 

2 7 Josb Al Paz..., cf. n. 25, r. 1, p. 62. 
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dc San Martin, desconoccn su grandeza. Estc no fuc un 
hombre capaz de fingir nada. Como lo dijo, lo practicó: 
“O seras lo quc has dc ser, o seras nada”. Porquc fuc lo 
que debia ser, fue grandę entre los grandes ”. 28 

E 

A lo menos, mientras estuvo San Martin en Lima, su 
conducta no fue la de un buen católico. 

Aunquc estamos muy lejos dc considcrar a San Martin 
como impccablc, hemos de ascverar quc no hav hccho 
alguno fehacicntc, ni publico ni privado, quc desdote su 
bucn nombre, mientras estuvo cn Lima, ni en otrą parte 
alguna. Hubo, es vcrdad, un realista quc cscribió un pan- 
flcto lleno dc rccriminacioncs contra San Martin y sus 
soldados, pero uno dc los capcllancs dcl Ejćrcito dc los 
Andcs, cl presbitero Rcquena, refutó victoriosamcntc tan 
calumniosas aseveracioncs. 

Dos cosas podcmos atestiguar: una, aun suponiendo 
quc hubicsc habido alguna talia morał cn la conducta dc 
San Martin, no fuc publica, ni hizo el ostcntación dc su 
vicio o pccado. Otrą rcalidad: cl generał Espcjo (]tic tan 
intimamente lc trata, no menos quc Tomas Guido, pon- 
deran la purcza dc vida dc San Martin. Basandosc cn los 
testimonios dc estos intimos dcl generał y dc otros, como 
cl generał Rudecindo Alvarado, pudo ascvcrar cl doctor 
Ricardo Rojas quc San Martin “era esquivo a lo senti- 
mcntal y a lo scnsual”. 

“En cl orden dcl amor, escribe Otero 29 , San Martin 

28 Antonio Cau.iano, cii San Martin , Revista dcl Instituto Nacional 
Samnartiniano , Buenos Aires, 1947, t. 5, p. 158. 

29 Otero..., cf. n. 6, t. 4, p. 471. 
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no conoció desarreglos y si alguna vez rindió tributo a los 
cncantos de las hijas de Eva, ello fue sin separarse, en 
modo alguno, de las lineas y de los dictados de la conve- 
niencia”. “El generał en jefe del Ejercito de los Andes, 
escribió Yicufia Mackenna, dejó a sus fascinadores capi- 
tanes y a sus irresistibles ministros, como Monteagudo y 
Garcia del Pino, el triste privilegio de todas las posibili- 
dadcs, que se Haman triunfos en las socicdades sin virtud 
y sin matronas”. “Desde 1817 a 1823, en que el generał 
San Martin se scparó del teatro de sus inmarcesiblcs glo- 
rias y marchó a Europa, escribia despues el capitan 
Manuel de Olazabal, que tan de cerca conoció a San 
Martin, nadie puede decir haberle conocido dar prefe¬ 
rencja a ninguna mujer, no obstante que lo deseaban tan- 
tas dcidades en su alta sociedad”. 

Lo que algunos escritores han afirmado, como lo asen- 
tado por Ricardo Palma para divertir a los lectores, y lo 
que algunos han sostcnido por razones de medros perso- 
nales, no pasan de ser, a juicio de Otcro, sino chismes 
sociales, no hechos históricos comprobados. 

El grave error de San Martin en Lima fue el tener 
cabe si a un hombre tan licencioso e impudico como 
Monteagudo, de quien el vicio carnal habia llcgado a ser 
una segunda naturaleza, y sus escandalos fueron inconta- 
bles y de un libertinaje nunca visto. 

F 

Era jugador, era aficionado a la be bida y, lo que es 
peor, al opio. 

Es cierto que gustaba del juego de ajedrez, pero sin 
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excesos algunos, y solo en los dias francos, o terminadas 
las academias generales, como escribe Espejo, y eso en 
compama de sus grandes amigos, 0’Higgins, Arcos, Al- 
varez Condarco, Necochea, etc. Era gran conocedor de 
vinos, nos dice Pueyrredón, y “se complacia en hacer 
comparaciones entre los diferentes vinos de Europa”, pero 
el mismo Pueyrredón, y, a la par de el, Espejo y Miller, 
nos dicen que era “parco en cxtrcmo”, asi en el comer 
como en el beber. Por lo que rcspecta al uso del opio, 
vease lo que escribe Tomas Guido: “A mas de la dolcncia 
crónica que diariamente le mortificaba, sufria, de vcz en 
cuando, ataques agudisimos de gota... Su medico, cl 
doctor Zapata, lo cuidaba eon incesantc esmero, inducien- 
dolo, no obstante, a un uso desmedido del opio, a punto 
de que, convirtiendose esta droga, a juicio del paciente, 
en una condición de su existencia, cerraba cl ofdo a las 
instancias de sus amigos para que abandonase cl narcótico 
(de que muchas veces le sustraje los pomitos que lo con- 
tenian) y se desentendiese del nocivo efecto eon que len¬ 
ta, pero continuamente, minaba su fisico v amenazaba su 
morał”. 30 

No vamos a comentar estas frases. Solo diremos que 
hemos conocido personas muy piadosas a quienes ha cos- 
tado Dios y ayuda destetarlas de esas drogas, una vez sanas 
del mai que las llevó al uso de las mismas. Fundadamente 
nadie podrą echar en cara del Gran Capitan el haberse 
extralimitado en el juego o en la bebida. Era demasiado 
caballero y era demasiado austero para tolerar en si lo que 
condenaba en sus soldados. Recuerdese como, en 1816, 

3 o Jose Luis Busaniche, San Martin visto por sus contemp orane os , 
Buenos Aires, 1942, pp. 153-155. 
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dio un bando, cscrito y suscrito por ćl, cn cuyo articulo 
scgundo sc lcia c]uc “scran niultados eon 50 pesos y des- 
alojados dcl canipo [todos los vivanderos] quc permitian 
jucgos, cnibriagucccs y mujeres prostituidas”. 31 

G 

Expuhó dc Lima al vcnerable arzobispo de esa Sede, 
monsenor Bartolome Maria dc las Heras. 

Respondcmos quc no fuc cxpulsado cl diclio prclado, 
ni obligado a salir dc Lima, aunquc Mitrc , 32 por razones 
(Hic ignoramos, quiso cn este punto haccr aparcccr a 
San Alartin como un irrespetuoso eon cl clcro. Alonscńor 
Las Heras sc retiró librc y cspontancamcntc. Aun mas: 
los antcccdcntcs dc esta retirada poncn dc manifiesto cl 
respeto v cl aprccio quc San Alartin tenia por la Jerar- 
quia. 

“La noticia quc be rccibido dc quc V. E. Uustrisima 
pcrmanccc cn csa\:apital, sin embargo dc habcrla cvacua~ 

« 11 Docinncntos. .cf. n. 6, t. 2, p. 261. 

I łablando lic esta expulsińn cscribiń Carbia palnbras duras, pero 
cxactns: “/Mirre In ba ccnsurailo, dandolc al acaccido un caracter quc no 
tuvo y, cosa l.uncntablc y sin sentido, hacicndo pic para cllo nada 
menos cjuc cn cl tesrinronin dc un cnemigo dcclarado dc San Martin, cl 
celebro Cochranc”. Cf. Ucrista dcl bntituto de hwcstigcicioncs Históricas 
jncni Mtimtcl dc Rosjs, 1942, pp. 9-10. Sobrc cl respeto, aprccio y amor 
ijiic profesó San Martin a nurchos saccrdotcs, cnrrc cllos n fray l.uis 
Beltraii, mucho piuiicra cscribirsc, y sobrc este terna preparanios una 
monografia para un próximo Congreso National dc Historia l r clcsiastica. 
Acjni solo rccordarcmos, adcmas dc lo indicado cn cl tcxto dc esta 
lucubración, i^uc cn abril dc 1818 cl rcctor dcl Seminario de Loreto 
(Córdoba), *cn su nombrc, y en nombre dc los jóvcnes seminaristas, 
cscribiń una cxultante carta a San Martin, cn la quc sc lec: “Para almas 
avan/adas cn sus generosos dcscos fno ha creado cl l'odopodcroso un 
San Martin? —Si, scńor, sabcdlo, nosotros lo esperamos.. Comisión ... 
Docwnentos. .cf. n. 6, t. 4, p. 116. 
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do las tropas espanolas, ha consolado a mi corazón eon la 
idea de que su rcspctablc persona era un cscudo santo 
contra las tentativas dc la liccncia, a que sc ha dejado 
expuesto a esc digno pucblo, que por las ultimas ocurren- 
cias esta tambien hoy a discreción de mis armas... Mc 
congratulo que V. E. Ilustrisima haya tenido lugar dc 
observar la especial protccción quc hc tributado a nucs- 
tra santa religión, a los templos y a sus ministros. 

“Yo me lisonjco que cl celo apostólico de V. E. Ilus- 
tnsima llcnara mis dcscos, y que cuando dcsaparezcan 
los fatalcs estragos dc la guerra y la ilustrc Capital do 1 ima 
disfrutc tranquila dc su libertad c indcpendcncia, noga 
V. E. Ilustrisima la gloria dc Haber contribuido a su tran- 
quilidad en los momentos dc conflicto y de qucdar sicm- 
pre desdc la elevación dc su ministerio, como cl baluartc 
de la paz, dc la religión y dc la morał”. 33 

Y cl arzobispo contcstó al Libcrtador, al dia siguiente, 
a estc tenor: 

. .Los sentimientos dc religión y humanidad quc res- 
pira el oficio quc acabo dc rccibir dc V. E. ha desahogado 
sobremanera a mi espiritu, porquc un prclado quc va va 
a dar cucnta a Dios dcl dcpósito quc lc confió, vivc in- 
quicto por acreditarlc que lo ha custodindo. 

“No ceso dc clcvar al Sciior mis dćbilcs manos cn 
acción dc gracias por los succsos quc pasan cn los momen¬ 
tos mas criticos dc nuestra situación. Solo cl Todopodc- 
roso, quc es dueńo dc los corazoncs, puede combinar 
tantos resortes. Sc las doy tambien a V. E. por la consi- 
deración que ha manifestado hacia mi persona...” 

33 R. Vargas Ugarte, El Episcopado en los ticmpo.s de la Emancipa- 
ción Sudamericana , Buenos Aires, 1945, pp. 167-175. 
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Lamcntablcmentc csta amistad no continuó, pucs cl 
I.ibcrtador, eon cl fin dc mantener cl orden nublico, 
solicitó del anciano arzobispo, la suspensión momcntanca 
de unos ejcrcicios cspiritualcs, a lo quc ćsrc sc negó. Evi- 
dentemente, despues de la rcitcración dcl pedido v anrc 
lina nueva denegación, el prclado sc halló molcsro cn la 
Capital peruana, y pidió entonccs sc lc cnrregaran los 
pasaportes para ir a Espana. San Martin acccdió, c impar- 
tió dicersas órdenes a lord Cochranc para puc gestionara 
su viaje, dc la manera mas convcnicntc. Agradccido cl 
ilustrc saccrdote a las atcncioncs quc sc lc dispensaban, 
cscribió a Cochranc estas palabras: . ,cstov com cncido 
quc la indcpendencia dc este pafs csta scllada para sicin- 
pre. Yo manifestarć csta opinión al gobierno cspańol v 
a la Santa Sede; harc, al mismo tiempo, cuanto pueda para 
vcnccr su obstinación, mantener la tranquilidad v sccun- 
dar los votos de los habitantes dc la America quc tan to 
aprccio... J 

“Hase dicho, cscribc Otero (t. 3, p. 431, ed. 1932'), 
quc la partida dc este Prclado [Las Hcras| puso cn mała 
postura a la persona dc San Martin, pero los documcntos 
nos diccn lo contrario, y sabemos quc al alcjarsc dc Tama. 
cl digno arzobispo lc bizo cumplimcntar debidamente al 
Libertador. 

“He sentido, dccia, al despedirse dc el, no poder dar 
a Vd.nm abrazo antes dc mi partida. Quiero pedir a Yd. 
un favor, en scńal dc nuestra rcciproca amistad, es (]uo 
mc permita la satisfacción dc accptar dc mis miicblcs una 
carroza y un cochc, quc entregara a \\1., a su regreso, 
mi sccrctario, y juntamente un doscl dc tcrciopclo y dos 

34 Docinnentos ..., cf. n. (\ t. 7, p. 164. 
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sillas que pueden scrvirle para los dias de etiąueta y una 
imagen de la Virgen de Belen, que ha sido mi devota. 
Creanie, amigo, lo encomiendo a Dios diariamente...” 

La conducta de San Martin eon monsehor Calixto 
Orihucla, obispo del Cuzco, no fue menos caballeresca, 
ni menos cristiana. “Mi conducta militar y politica, escri- 
bia San Martin a este prelado, en 1822, ha dcmostrado 
desde el principio de esta guerra, que yo solo lo hago a 
los quc, en contra de los principios que profeso, los halla- 
ba eon las armas en la mano, dejando el resto de los habi- 
tantes (sean cuales hubiesen sido sus ideas politicas' cii 
plena libertad. Asi es que, informado por varios conduc- 
tos, dc la comportación ncutral, en la presente con- 
tienda de V.S.I., Io deje quieto y tranquilo en esa provin- 
cia, y aun le cscribi al sehor Arenalcs le facilitase el 
correspondicntc pasaporte para quc pudiesc tranquila- 
mente marchar a su obispado, auxiliandole al cfecto eon 
cuanto necesitarc; posterior a aquellos informes favora- 
bles, rccibi una sumaria información en que ya se mani- 
festaba en V.E.I. una conducta hostii, contra la causa 
que defiendo; esto me movió, eon cista del asesor, a dc- 
terminar la traslación dc V.S.I. a un punto de retaguardia 
dcl cjćrcito. . . Sin embargo de todo, dov eon igual data 
la orden al sehor presidente de esc departamento suspen- 
da la que le comuniijuć sobre su marcha, fiado en la pala- 
bra de que un prelado de virtud v honradcz, no abusara 
de esta contianza. Circa Y.S.I. ([ue dcscare ocasiones en 
poderle acreditar mi cencración, respetos y dcscos de 
complaecrlo. Nucsrro Scn< • i guardc a Y.S.I. muchos ańos. 
Iksa la mano de V.S.l. su mas afmo. scrcidor”. 35 

^ li.Mdi . , cf. n. 111, pp. 183-185. 
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H 

El generał San Martin falleció sin rccibir los santos 
sacrarnentos. 

Asi fuc en cfccto, ya quc su dcccso acacció en forma 
repcntina e incspcrada. Tengasc prcscntc, no obstante, 
quc dcspues de realizar sus hcroicas comjuistas a favor 
de la libertad de medio contincnte, no sc propuso San 
Martin otro objetico quc cl dc morir santamcntc y como 
buen cristiano. No bicn sc rctiró dcl campo dc sus glorias, 
cscribió a su amigo Viccntc Chilavcrt, eon fcclia 30 de 
septiembre de 1823, como ya hemos rccordado, quc su 
unico objetivo era ya cl estar “dcdicado a prepararme a 
bicn morir... como un bucn cristiano”. 

Vale la pena quc consigncmos cl mejor relato quc po- 
sccmos acerca dc los ultimos momentos dc la vida mortal 
dc nuestro cximio próccr, Es cl relato quc nos ha dejado 
don Fćlix Frias: “Don Mariann Balcarce, esposo dc la 
noble bija del generaj, nos refirió, eon cl corazón destro- 
zado por cl dolor y banados los ojos en lagrimas, sus ulti¬ 
mos momentos. 

“FI 17, cl General sc lcvantó sereno y eon las fucrzas 
suficicntcs para pasar a la habitación dc su hija, dondc 
pidió quc lc lcycran los diarios, quc cl estado de su cista 
no lc permitia dcsdc mucho tiempo lccr por si mismo. 
1 Iizo poner rapć en su caja para coiwidar al mćdico quc 
debia vcnir mas tardc, v tomó algiin alimento. Nada 
anunciaba en su scmblantc ni en sus palabras cl próximo 
fin dc su existcncia. 

“FI mćdico lc babia aconscjado cjuc trajera a su lado 

A. J. Cakkanza. .cf. n. 6\ p. 1-46. 
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una Hermana de Caridad, a fin dc ahorrar a su hija las 
fatigas ya ran prolongadas de sus cuidados, y a fin de que 
cl mismo enfermo tuviera mas libertad para pedir cuanto 
pudiera necesitar, lo que a vcces no hacia por no molcsrar 
a su hija. Esra seńora no qucria cedcr a nadic cl privilcgio, 
tan graco para su amor filial y dc quc disfrutó hasta cl 
ultimo instante, de asistir a su padrc cn su penosa enfer- 
medad. 

“El seńor Balcarce salió en la mańana del mismo dia a 
haccr esa diligcncia, acompańado por Don Javicr Rosalcs, 
a quicn comunicó las esperanzas que abrigaba cn cl resta- 
blecimicnto dcl General y su proyccto de haccrlc viajar; 
tan lejos estaba de prcvcr la dcsgracia quc lc amenazaba 
y tanta confianza le inspiraba cl estado, cn esc dia y los 
anteriores, de su padre. 

“El seńor Rosalcs procuró disipar esas ilusioncs quc po- 
dian haccr mas sensiblc cl golpc quc ćl considcraba inme- 
diato, y sus tristes prcdicciones no tardaron, por dcsgra¬ 
cia, cn rcalizarse. 

“Despućs de las dos dc la tardc, cl General San Martin 
se sintió atacado por sus agudos dolorcs ncrviosos al estń- 
mago. El doctor Jardón, su mćdico, v sus hijos estaban a 
su lado. El primero no se alarmó v dijo quc aquc! ataquc 
pasaria como los prcccdcntcs. En cfccto, los dolorcs cal- 
maron, pero, rcpcntinamcntc cl General, (]uc babia pasa- 
do al lccho dc su hija, lii/.o un mocimicnto comuBho, 
indicando al seńor Balcarce eon paiabras cnrrccortadas 
c]uc la alcjara. y c.spiró casi sin agonia. Es mas facil orni- 
prender quc c.splicar la afhcción dc sus hijos, cn prcscncia 
dc esa muerte tan subita c inesperada. 

“Algunos dias antes, cl General se sintió atormentado 
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cn la noche por los dolores, tomó una dosis de opio mayor 
que la prescripción para calmarlos, y en la mańana si- 
gułcnte amaneció moribundo. Las aplicaciones de sina- 
pismo lograron rcanimarlo, pcro vino luego una reacción 
eon fiebre violcnta, que entiendo ha influido en su mucrte 
iniprevista, a pesar de las cngańosas aparicncias de mej orla 
que se notaron en los cuatros ultimo dfas. 

“En la mańana del 18 tuve la dolorosa satisfacción de 
contemplar los restos inanimados de este hombre, cuya 
vida esta escrita en paginas tan brillantes de la historia 
americana. Su rostro conservaba los rasgos pronunciados 
dc su caractcr severo y respetable. Un crucifijo estaba 
colocado sobre su pecho, otro cn una mesa entre dos 
vclas, que ardian al lado del lecho de muertc. Dos Herma- 
nas de Caridad rezaban por el dcscanso del alma que 
abrigó aquel cadaver.” 37 


I 

El testamento del General San Martin carece de todas 
esas cldusnlas dc lenguaje y espiritu cristiano, tan comu- 
nes. Es el testamento de un hombre sin creencias ni prac- 
ticas religiosas. 

Rcspondcmos que San Martin nunca hizo testamento 
en forma reflexiva, detallada y solcmne. Lo unico que se 
poscc es un testamento ológrafo que cscribió a toda prisa, 
cn enero de 1844, al sentirsc gravemcnte enfermo. Ese 
testamento produce la impresión de una minuta o borra- 
dor, pcro no la dc un testamento. Vicuńa Mackcnna 
aludicndo a esc documcnto, estuvo en lo cicrto al afirmar 

31 F£ux FkIas..., cf. n. 78, t. 1, pp. 76-83. 
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quc era una “pieza cscrita cn una cuartilla dc papci, no 
un testamento; cs un simple boletin, como el dc Alaipo, 
redactado sobre la almohada, como cl ultimo lo habia 
sido sobre el arzón de la silla”. 3S 

No obstantc su laconismo (solo consta de 52 lineas), 
comenzó, como ya dijimos, eon aquella afirmación de fc: 
“En nombre de Dios Todopoderoso a quicn rcconozco 
como Hacedor dcl Univcrso”, eco del “Crco cn Dios 
Padre Todopoderoso, Creador del Ciclo y dc la Tierra”. 

J 

“ Prohibo, leemos en dicho testamento, ąue se me haga 
ningun genero de juneral y, desde el Ingar en ąue falle- 
ciere, se me conduzca directamente al Cementerio, sin 
ningun acompanamiento”. 

En otras palabras, San Martin repudió las cercmonias 
funebres eclesiasticas. 

Respondemos que esa prohibición era lógica en San 
Martin, ya que siemprc fue, como lo reeuerdan sus bió- 
grafos, enemigo de todo boato y ostentación, cn pro dc 
su persona. Bień lo sabian los familiares dcl gran soldado, 
su hija Mercedes y el esposo dc esta, cl diplomatico 
Mariano Balcarce, quicncs interpretando la orden dcl 
difunto, prescindicron, cs vcraad, de todo funcral publico 
y de toda pompa cxtcrna, pero al pasar cl cochc ftincbrc 
por la Iglesia de San Nicolas se dctuvo, y los sacerdotcs 
de la misma rczaron responsos sobre los restos dcl glorio- 
so soldado.Continuó el cortcjo hasta la iglesia de Nuestra 

38 Benjamin Vicuńa Mackenna, Obr as completas , Santiago de Chile, 
1938, t. 8, p. 388. 
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Seńora de Boulogne, en cuya cripta fue depositado ej 
ataud. Nada nos autoriza, pucs, a considerar las parcas 
frases de San Martin como una negación de lo religioso. 

Los familiares de San Martin, que eran quienes mejor 
podian interpretar la voluntad del mismo, prescindieron 
de todo boato, pcro no de los servicios rcligiosos, como 
nos lo rcfiere uno de los testigos presenciales, el seńor 
Felix Frlas: “El 20 (agosto), a las seis de la mańana, el 
carro funebre recibió el feretro, y fue acompańado en su 
transito silencioso por un modesto cortejo. Cuatro faroles 
cubiertos de crespón negro adornaban encendidos los 
angulos superiores del carro. Seis hombres vestidos eon 
capotes del mismo color marchaban de ambos lados. De- 
tras iban el seńor Balcarce, llevando a su derecha al senior 
Darthez, antiguo amigo del General, y a la izquierda al 
seńor Rosales, Encargado de Negocios de Chile. Mar¬ 
chaban en seguida don Jose Guerrico, un joven de Buenos 
Aires hijo de su hermano don Manuel, el doctor Gerard 
y Seguier, vecinos ambos de Boulogne. El acomańamien- 
to era humilde y propio de la alta modestia, tan digna 
compańera de las cualidades morales y de los titulos glo- 
riosos de aquel hombre eminente. 39 

“El carro funebre sc detuvo en la iglesia de San Ni- 

39 Armando Tonelli ..., cf. n. 31, p. 130. El seńor Tonelli escribe a 
propósito dcl punto que nos ocupa que “he conocido a un gran paladm 
católico, miembro dc las Conferencias de San Viccnte dc Paul, y de comu- 
nión freeuente, quc al morir, prohibió quc sc celebrascn funcrales en su 
sepelio. V mas aun: pcdia sc le condujcsc al ccmcnrcrio cn un misero 
coche o carro funebre, y sin ninguna elase dc publicidad. Y asi se hizo”. 
Nadie cometefia el error de afirmar por eilo, quc un hombre asi necesa- 
riamente dcbia ser anticatólico, herćtico, mason, crc., erc. No sabemos si 
cl seńor Tonelli se refiere o no al doctor Pedro Chutro, pero de este 
cximio medico y excelcntc católico sabemos que obró de igual suerte. 
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colas. Alli rczaron algunos saccrdotcs las oraciones rc- 
ligiosas cn favor dcl alma dcl difunto. En aquel momcnto 
notć cn una dc las navcs dcl tcmplo la rumba dcdicada 
a la mcmoria dcl almiranrc Bruix, padrc dc dos bizarros 
oficialcs quc muricron cn America, sirvicndo la causa 
dc su indcpcndcncia a las órdencs dcl mismo jcfe quc 
boy rcnia a confundir sus rcstos eon los del celebre 
almirantc. 

“Sobrc la piedra dc esa tumba, sc leen estas palabras 
quc pudicran bien grabarsc cn la del rcnccdor dc Mai- 
pu, eon la difcrencia dc quc la patria dc! gcnci.il San 
Martin cs grandc como cl vasto teatro dc sus ha/.mas. 

“Tan buen padrc como bucn General 
Su familia y su patria lc boran”. 

“Dcspues dc esa ceremonia, cl conroy funebre con- 
tinuó hasta la catcdral, vasto cdificio quc sc construyc 
en la parte dc la ciudad, llamada “Alta”. En una dc ias 
bóvcdas dc la capilla, acabada ya, fuc depositado cl ca- 
davcr quc acompańabamos. Alb' descansara hasta quc sca 
conducido mas tardc a Buenos Aires, donde segun sus 
ultimos dcscos, deben reposar los rcstos dcl generał San 
Martin. Ficl siempre a sus habitos modestos, babia el 
mismo manifestado la voluntad dc quc su entierro sc 
hiciera sin pompa ni ostentación alguna, v asi sc ha 
hecho.. . 40 

“La catcdral, cuyas bóvedas subterrancas conticnen los 
restos dcl General San Martin, rcmonta su alta cupula 
no lcjos dc la columna crigida a Napoleon cn cl cćlcbrc 
campo de Boulogne, donde concibió cl atrcvido proyccto 

40 Felix Frias..., cf. n. 78, pp. 78-79. 
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dc nnadir la Gran Brctaru. A1H mismo fuc dondc cl gc- 
nio militar dcl siglo distribuyó solcmncmcntc las cruccs 
dc honor a los yalicntcs soldados dc su cjercito... 41 

“El piadoso celo dcl doctor Gerard ha sido igualado 
por cl dc un rcspctablc saccrdotc, cl abatc Haffreingue, 
quc ccdió una dc las capillas subtcrrancas dc la catcdral 
para los restos dcl General San Martin, y ha prodigado 
a su cnlutada familia las bcnevolas atcncioncs dc un mi- 
nistro dcl Evangelio. A los csfuerzos infatigablcs dc esc 
prclado tan ilustrado como virtuoso sc debc la continua- 
ción dc aqucl cdificio monumental.” 42 

Cierto es quc si la mente y la voluntad de San Alartm,* 
quc conocian sin duda sus familiares, fucra cl dcscartar 
toda practica religiosa, y no tan solo los funerales osten- 
tosos v dc boato, no habrian permitido que los sacerdo- 
tes dc San Nicolas rczaran responsos por cl eterno des- 
canso dcl alma dcl General, y menos aun habrian soli- 
citado quc su entierro fuera dentro de la Iglesia de Nótre 
Damc. 

Al li cstiwieron los restos mortales de San Martin, 
hasta quc en 1861 fueron trasladados a la Iglesia de Bru- 
noy y depositados junto a los dc su nicta Maria Merce¬ 
des, fallccida un ano antes. En 1880 fueron traidos a 
Buenos Aires y colocados en un magnifico mausolco, en 
una amplia y artistica capilla dc la Catedral bonaerense 43 . 

Fm\ Fkias- .cf. n. 78, p. 80. 

42 Fm\ Fiu as..., cf. n. 78, p. 81. 

4:1 La capilla en quc sc hallan los despojos mortales del inmortal solda- 
do dc la patria aigentina, no formaba parte de la Catcdral, eon anterio- 
ridad a 1880. Constitiiia una sala en la que estaba ubicada la dirccción 
dcl pcriódico “l.a Vo/. dc la Iglesia”, y tenia salida dirccta a la calle 
Rivndavia, pero dondc sc balia ahora la entrada a dicha capilla o panteon, 
cnconrrabasc orrora cl altar dc Nuestra Scńora dc La Paz. 


Ali i dcscansan los despojos mortalcs dc t]uicn fuc im*gran 
dudadano, un c.\cclcntc cristiano y católico, v im solda- 
do incomparablc. 

Con las lincas (]uc prccedcn crccmos habcr rcspondido 
a todas las objccioncs quc sc liaccn, v se han hccho, a 
la religiosidad dc San .Martin. -Prucban cllas algo? A 
nuestro humildc scntir, nada cn absoluto prucban, v mc- 
nos aun si las considcramos a la luz dc tantos v tan ma- 
nificstos actos rcligiosos, como arriba anotamos. 

Esc cs nuestro leal scntir, sin apriorismos algunos y sin 
ccdcr un apice a aprcciacioncs subjetivas, y crcemos que 
todo invcstigador y cstudioso imparcial forzosanicnte ha 
de arribar a igual conclusión. Quienes han opinado dc 
otrą sucrte habrian tal vcz e.xprcsado juicios menos dcs- 
favorables, si hubieran conocido y estuuiado los hechos, 
y despojandose dc prevcnciones ajcnas al historiador ob- 
jetivo c imparcial. 

Para Mitrę, para el Mitrę de 1885, liberał en cl mai 
sentido de estc vocablo, mason y fautor, aunquc timido, 
de las campańas antirreligiosas de esa epoca, San Mar¬ 
tin era un dcista, y si cn el ejercito implantó cl rczo 
diario dcl rosario, y si puso al Ejercito bajo cl patrocinio 
de la Virgen, era porquc Belgrano se lo habia recomcn- 
dado y porque era un elcmento de disciplina militar. 

Para Jose Pacifico Otero (4-469), frailc apostata que 
sacaba argumentos para respaldar su traición a Cristo, 
San Martin no sc reveló católico militante. “Por instin- 
to y por impulso dc su propia bondad era francamente 
deista...” “Comprendió que la religión era un fuerza 
cspiritual altamcnte dinamica, e imitando a Belgrano, lo 
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utilizó para prcstigiar y para rccalcar antę el conccpto dc 
propios y cxtrańos su obra libcrtadora”. 

Para Rómulo Carbia, escritor ran ajcno a la investi- 
gación como propcnso a las gcncralizaciones y a las afir- 
maciones catcgóricas, San Martin no era un impio, ni 
simulaba una posición espiritual que no tenia, pero “no 
puede afirmarse, eon rcctitud histórica, quc fucra... un 
católico yerdadero. . . Tributaba respeto a la Divinidad 
y sc complacia en las solcmnidadcs dcl culto. Por la je- 
rarqui'a cclcsiastica tenia respeto, cuando menos cxtcrno”. 
“En resumidas cucntas, puede tenerse por cosa incon- 
trastablc, quc San Martin fuc un crcycntc desapegado dc 
toda practica religiosa pcrsonal. Su muerte, dc la que Fe- 
lix Frias nos ha dado pormenores dignos de fc, en nada 
sc parccc a la dc un hombrc católico, y sus disposiciones 
testamentarias nos lo ofrcccn como despojado de todo 
hondo sentimiento dc tal. Debe accptarse, por todo cllo, 
como lo ha establccido Ricardo Rojas, que San Martin 
tuvo cl sentimiento {cligioso dc un “cristiano librę”, to- 
talmcntc dcsprcocupado, esto va por mi cucnta, de cuan- 
to constituyc la cscncial condición dc un católico auten- 
tico. Crcia en Dios, y nada mas. A esto, unicamcntc, se 
redujo el panorama dc su vida espiritual”. 

Asentemos un hecho: ni Mitrę, ni Otero, ni siquicra 
Carbia se ocuparon cx profeso dc la religiosidad dc San 
Martin, y ninguno de ellos expuso las razones quc lc 
asistian para calificar al gran soldado de dcista. Otero y 
Carbia, eon haber cscrito despues dc 1920, ni conocic- 
ron la monografia quc publicamos en esc ańo( ni cono- 
cicron cl cónjunto dc hcchos t|uc adujimos entonces ani- 
pliamente y (|uc hemos vuclto a rccordar sintćticamentc 
en esta monografia. 
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Armando Tonelli, en su bicn doeumcntado libro so- 
bre El General San Martin y la Masoneria , trata de 
intento, y a fondo, lo referente a la rcligiosidad dcl he- 
roe dc Alaipu, y no titubca en considerarlc católico y 
católico practico; el doctor Horacio F. Dclfino, <]uc es 
cl autor dc un substancioso articulo sobrc la Rcligiosidad 
del General San Martin, aparccido en Catedra, Buenos 
Aires, 23 de abril de 1943, no trepida en considerarlc 
como católico apostołko; coincidc eon Tonelli v mn 
Dclfino, el coronel Juan Bcvcrina y otro tanto hemos 
de decir del seńor J. Luis Trenti Rocamora, quien con- 
sagró al generał San Martin cl primero y el mas interc- 
santc de los capitulos de su libro Las comńcciones reli- 
giosas de los próceres argentinos. 

Sobrc el mismo platillo, sobrc cl quc pesa la autori- 
dad de estos escritorcs, menos conocidos, pero no menos 
autorizados, cn lo quc rcspccta a las ideas religiosas y a 
la conducta religiosa del generał San Alartin, pues lian 
estudiado cx profeso este aspccto sanmartiniano, quicro 
tambien que pesc la autoridad, scan cualcs fueren sus 
quilates, dc quicn cn 1920 sostuvo documcntalmcntc quc 
San Alartin fuc un católico, y un católico practico, y 
hoy, al cabo dc cuarcnta afios, v despues de nucvos cs- 
tudios, en lo edito v cn lo inćdito, rcafirma su anterior 
aserto. 

Y cs quc la vcrdad sc imponc. Ni un solo liccho nos 
autoriza a considcrar a San Alartin como un dcista; nada 
nos autoriza a accptar quc fuc un católico dcsprcocupado 
de su religión. A Jucho menos, claro esta, cl considerarlc 
mason. Por otrą parte: 

1) Si consideramos (juc no ha\- cn toda la vida cs- 


critos de San Martin, ni un solo acto, ni un solo cscrito, 
ni una sola frase, que acuse o indique irreligiosidad, o que 
denote desprecio o despreocupación religiosa; 

2) Si consideramos que siempre que, en cl andar dc 
su existencia, vino en contacto eon practicas o manifes- 
taciones religiosas, obró como católico, sin ambaees y 
sin reticencias de ninguna indole; 

3) Si consideramos que en su vida publica, lo mismo 
que en la privada, se atuvo rigurosamente a la morał ca- 
tólica, habiendo superado a Belgrano, en ese respecto; 

4) Si consideramos que, por su propia iniciativa \% 
solo o principalmente, por motivos religiosos, prohibió 
el duelo o desafio entre militares, y la blasfcmia contra 
Dios y contra la Yirgen, y los santos; 

5) Si consideramos que, aun fuera de las ćpocas pres- 
criptas por la Tglesia, se acercó a la recepción de los 
sacramentos, v mandó cantar o rezar misas por los sol- 
dados muertos en lqs campos de batalia; 

6) Si consideramos quc era, tan intima como sincera, 
su devoción a la Mądre de Dios, como ya hemos expues- 
to, v bastamn para comprobar este aserto, aquellas fra- 
ses dc su carta a Guido: “Cuentcme lo que haya de 
Europa, y dedique para su amigo media hora cada co- 
rreo, que Dios v Nuestra Mądre de Mercedes se lo rc- 
compensaran”; 

Si consideramos todo esto, hemos dc asevcrar que San 
Martin no solo fue un católico practico o militarne, sino 
quc fue, ademas, un católico ferviente y hasta apostólico. 

Nada hay en la vida privada y publica del generał 
San Martin, esto es, en su pensar, quercr y obrar, de quc 
tengamos los católicos quc avergonzarnos, y sobrc lo quc 
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una patriótica considcración o una rcligiosa picdad nos 
impele a echar cl manto del olvido. Como hombre, y 
hombre de grandes concepciones y de grandes realiza- 
ciones, pudo tener sus debilidades y sus caidas, pero su 
robusta personalidad y acendrado espiritu religioso lc re- 
dimieron de esas fallas, si es que las tuvo, y le llevaron 
al piano dc los varones fuertcs y cristianos que viven 
habitualmente de acuerdo a los postulados de la con- 
ciencia y a las leyes de Dios. “Nadie es mało, a no ser 
que se pruebe”, dice el viejo adagio juridico, e históri- 
camente no es posible probarle a San Martin una sola 
falla de caracter morał. Esto no implica el que declarc- 
mos a nuestro prócer maximo un hombre santo, ya que 
santo es aquel que, en grado heroico posec y ejercita, 
o se esfuerza en poseer y ejercitar, todas las virtudes y, 
segun se lo permitan las circunstancias, se esfuerza en 
propagar la doctrina y la morał católicas. 

El objetivo de nuestro estudio no ha sido cl poncr dc 
manifiesto la “santidad” sino la “catolicidad” del generał 
Jose de San Martin, y opinamos que, por lo que a esta 
respecta, le corresponde el primer lugar si no en el orden 
de meritos, cicrtamente en el orden cronológico, en el 
clenco de los grandes católicos del laicado argcntino: 
San Martin, Belgrano, Pueyrredón, Dorrego, Felix Frias, 
Jose Manuel Estrada, Pedro Goyena, Tristan Achaval 
Rodriguez, Juan Thompson, Emilio Lamarca, Juan B. 
Estrada, Bernardino Bilbao, Juan B. Teran, Rafael Gar¬ 
da, Jose Maria Cantilo, Ernesto Padilla, Gustavo Mar- 
tinez Zuviria, Pedro Chutro, Guillermo Basombrio, Enri- 
que Udaondo, y tantos otros, ni pocos en numero, feliz- 
mente, ni mediocres en su vida cristiana. 
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